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cuya bondad aceptará yrata y aun 
mas f¡uc la dedicatoria de la presen- 
te ohrilla , tan de derecho suya ^ co- 
mo primera de, este género que doy á 

luz y la expt^esion sincera del respe- 
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toy de la gratitud y y del catáno entra- 
vahle de sit - 
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I tan conocidas son las ventajas que 
los vláje'Si proporcionan al comercio j á 
las luces, i a la lef>úslaclon , a la moral 
jiiisma , cuando la razón y el buen 
juieio los dirlg'en 5 no son menos lunes-' 
tas las^ preocupaciones que producen los 
emprendidos por una liviana curiosidad. 
Quiénes, amantes indiscretos de-su país,: 
nada encuentran bueno fuera de él , y 
fomentando la inercia de sus compatri- 
cios , se niegan a oir cuanto no les per- 
tenece. Quiénes, por el contrario, ciegos 
admiradores de lo que ven en el extran- 
jero , desdeñan su patria , sus costum- 
bres, su idioma, y todo lo que no creen 
oriundo de Ijondres ó de París. ^IjOS 
juicios aventurados, las eípil vocaciones 
cra^s a que la verdad, queda expuesta, 



pasando por tan sospecliosos contlnctos- 
cualíjuiera los puede colegir. Por cxpc- 
i'ieiscla propia lo lie tocado práctlcaiucii- 
tc en el viaje a Inglaterra , del fnic lince 
jioco acabo de regresar. Los liombres 


iinparciales que sin salir de su patria lian 
querido proporcionarse un conocimiento 
de la verdadera situación* de aquel reino, 
del cual quizá mas que de otro alguno. 
en igualdad de circunstancias , nos se- 
para, no tanto ia posición geográfica, 
como la diferencia de usos , de ínstitn- 
eioiies , de Idioma , saben las dudas é 
incertldumbres-que acerca de él lia sus- 
citado eñ su ánimo esta divergencia de 
Opiniones. LI resultado es í[ue si unos 
le tienen por el último punto de la íllaii- 
tropía del saíicr y de la perfecelou Im- 
maiia , tampoco falta quien le gradúe 
asiento de ía barbarte , de los crímenes 
y del feudalismo. ]\i por estudiar las re- 
laciones sobre la Gran ¡llrelana de los 
viajeros de otras naciones se encuentra 
menos variedad de dictámenes. IVucstros 
vecinos los franceses , a quienes las po- 
cas mil! as de- agua que los separan de 
aquella ¡sia, y la semejanza de su origen 
j de su liislorla, parece que debían lia-» 
ber lieciio lijar deílnitlvaincntc las ideas 
Síiíire este punto, son acaso ios que mas 



discrepan en sus opiniones. El deseo dé 
coiieiLlarlas , siendo posible , nle^ animo 
desde el moni cuto que pisé aquel suelo 
tan célebre. Agregado , no con el me- 
nor carácter público , sino para acompa- 
ñar á mi buen padi*e , nombrado por 
nuestro Gobierno con otros aprcciables 
jurisconsultos para dGvSempcñar una co- 
misión importante cerca del lord Gran 
Canciller de Inglaterra , mi destino era 
solo satisfacer la curiosidad y fomentar 
una idea que siempre me fue peculiar , á 
saber ; que todo ííucn patricio , si via- 
jaudo lleva de continuo en su corazón la 
dulce memoria de la patria , cuanto ve, 
cuanto examina , v basta cuattío se di- 


vierte y sufre , puede convertirlo en uti- 
lidad de ella , según el ramo a que se 
dedique. El estudio de la jurisprudencia 
es el mío , y b él me propuse desde lue- 
go dirigir en mis observaciones la cor- 
tedad de mis luces , tanto mas , cuanto 
la comisión Isulicada, versándose sobre 
materias jurídicas , daba acceso á los 
tribunales y relaciones también con su 
maí^lstratura v sus letrados, ©e csrcnns- 

^ Ti" 

tandas tau favorables , como de la asis- 
tencia a las bibliotecas y museos , que 


la hospitalidad de aquellos en breve me 
proporcionó , luddcran , sin duda , saca- 


( ) 

(lo grandes ventajas manos mas diestras. 
En medio, sin embargo, de la ineptitud 
de las mias^ hice no pocas investlg'acio- 
nes curiosas (jue , reduciéndolas a mi in- 
dicado exclusivo objeto , quizá me atre- 
veré algún día á que vean la luz públi- 
ca*. Básteme ^ por ahora , ofrecer á inl 
patria este discurso que, con el título de 
Examen de la práctica de los tribuna^ 
les y pronunció uno de los primeros juris- 
consultos de la Gran Brctaiia en la Cá- 
mara de los Comunes el dia 7 de febre- 
ro de 1828 ] obra apreciablc por su es- 
tilo , por su imparcialidad poco común, 
y por la idea justa que nos hace formar 
del verdadero estado de la actual juris- 
prudencia inglesa , corrigiendo y i*cctifi- 
cando algunas preocupaciones acerca de 
aquel gobierno tenido por clásico en es- 
tas materias. 

A la verdad, si el señor «lovellanos y 
otros eoetaiieos le citaron casi siempre co- 


* Faltaría á la justicia si no hiciese mención del 
auxilio que en estas tareas literario -jurídicas tuvo 
la bondad de prestarme, con su asilencia asidua 
i. tribunales y bibliotecas, é ilustrándome no pocas 
Teces con sus luces , el apreciable joven clon José 
María Laboz , Auditor de Guerra , é individuo de la 
mencionada Comisión. La amistad se complace en 

consignar aqui este recuerdo en despique de su mo- 
destia. , . 


mo modelo , sus encomios no deben por 
cierto causar extraiieza. Estaba aun fres- 
ca la memoria del sabio presidente Mon- 
ícsqiiieu , que al publicar la mas distin- 
guida de sus obras, babia elogiado la In- 
glaterra y su legislación sobi’e toda ala- 
banza posible. Las gracias de estilo , de 
entusiasmo , de lenguaje , esparcidas 
con profusión en su inmortal libro , pa- 
recen á porfía reunidas en este capítulo, 
sin duda el mas célebre , si no el mas 
exacto de toda ella. La angloniania^ es- 
pecie de secta política , á cuya cabeza 
colocaba al autor del Tclémaco la natu- 
raleza de sus principios íilosóíicos , se 
habia desplegado ademas por aquel tiem- 
po en Francia , y á ella pertenecían ca- 
si todos los grandes ingenios. He aqui 
el origen de esta veneración profunda, 
que en mayor ó menor grado la Europa 
entera parecía complacerse en tributar a 
la legislación inglesa. El siglo actual, no 
tan pródigo en elogios , como menos en- 
tusiasta , lia disminiiulo algun tanto su 
cxaffcracion. El resultado es que en 
aquel sistema de leyes el mas perfecto 
posible , en opinión del citado célebre 
político , sabemos por el testimonio irre- 
cusable de slr Samuel Bomillyj lumbre- 
ra y decoro del foro inglés , como ie 


Jlaijía llail. biaí*!, íjue uo liay moIciicjís 
poi g.TafitÍe que sea ^ contra las personas 
y propietlades ^ que iio cncueiUre juslili- 
cacion Y apoyo en alguna lev. “IVÍ ckÍsíc 
pueblo civilizado (decía criord Staidio- 
j)e eu la Cámara el 2 de mayo de 1814) 
en que la libertad personal pueda ser 
asacada con mas facilidad iil mas inpu- 
iicmcnte que eu Inglaterra.” La verdad 
de estas proposiciones aisladas y despro- 
vistas de ima larga serie de ejemplos^ 
aun podría ^ sin cjnbargo , C€[uivocarse, 
priiicipabueiUe por los extranjeros ^ con 
aquella exageración de principios inse- 
l^arable <le la elocuencia parlamentaria. 
.A. i^rougiiatiij pues^ parece estaba reser- 
vado revelar del todo este misterio ^ y 
como verdadero cosmopolita recordar aí 
mundo en el ejemplo de la nación Ilri- 

cna por otro lado de virtu- 
des y de ventajas ^ que la perfección ab- 
soluta en todos los ramos es negada á la 
debilidad biimana lo mismo a las orillas 
del Tájnesis que a Jas del Ebro. — Si 
fuese un extranjero quien escribe, podría 
graduarse la obra una de tantas parciales 
y poco íidcdfg’sias que obstruyen las bi-^ 
bliotecas^ pero es un inglés tan veraz 
como fírougli4¡n , y su testimonio es ¡r-» 
recusable. Su discurso buscando los de- 


fectos de aquella es m\ mapa ge- 

licral (para v’^alcrme de las palabras de 
su compatriota Pope , al hablar del co- 
nocido i^níaíyo sobre el hombre) ([ue, 
abrazando puntos cardinales solamente, 
marca los lugares mas considerables , su 
extensión , sus límites , y sus relaciones 
recíprocas.” Ni el tiempo ni el lugar 
permitian al orador que descendiese á 
inlnueiosídadcs sobre tan vasta materia, 
pero asi como las presenta , bastan, 
sin dada , para conocer lo le jos que eu 
1828 se encontraba de la perfección 
este ramo importante de la jurispruden- 
cia británica. 

lleeir que la nuestra , a pesar de sus 
defectos , es en esta pai^te preferible, 
parecería a no pocos lectores una pa- 
radoja. La lectura detenida dcl discur- 
so confio les liará variar de opinión, 
V aun con tesar que nuestras leyes pa- 
trias autorizan y consagran muchas de 
las máximas establecidas y adoptadas por 
la jurisprudencia moderna. Tal es la 
verdad, no mia, sino del benemérito se- 
ñor Lardízabal*, que desenrollada prác- 
ticamente en mis notas críticas, me pro- 
pongo por término de mi trabajo. Apo- 

^ \?w\q'¿o iii Discuríio sobre las paiití-'i. 


yadas las unas cii el texto expreso de las 
mismas leyes , asi como los absurdos de 
las otras eii el dictamen del jiirisconsui- 
to ingles 5 testinioTiios ambos irrecusa- 
bles , la cortedad de mis luces será la 
Vinica (|ue impida alzar con elementos 
tan favorables un monumento díono á la 

ÍJT 

memoria de los legisladores de Castilla. 
De todos modos, ver las sanciones de és- 
tos que tantos siglos hace rig-en a la ca- 
lumniada España superar en filosofía, 
en previsíou, en tacto legal al país repu- 
tado modelo en la ciencia leg islativa , de- 
be presentar un cuadro no desagradable 
á todo aquel para quien el nombre espa- 
ñol conserve algún eucanto. Si en reali- 
dad los extranjeros nos exceden en mu- 
cbas cosas , no es quizá ¡a idea de la 
gran distancia moral que nos separa de 
ellos la que menos ha contribuido a de- 
bilitar nuestra aplicación ^ y pues tantos 
son á deprimirnos ¿ por qué no mirar en 
su verdadero punto de vista aquellas en 
que sin duda los excedemos? — Ni creo 
por eso que ning’uno de mis lectores me 
atribuya el deseo de deprimir la respeta- 
ble nación inglesa, á qnien, ademas de las 
virtudes de sus profundos IfabltanteS, tan- 
tos españoles lian debido Cu nuestros 
diíjs insignes rasgos de beueíiceiicia. Mi 


( Xlll) 

pluma comparará, sí, las legislaciones de 
ambos pueblos con ¡a imparcialidad que 
el asunto exige, pero sin exceder de niii- 
gun modo los. límites impuestos por el 
mismo Brougbain , y aun duieificaiulo lo 
posible, si es lícito decirlo asi, la dureza 
de sus tintas. Guando escritores de íunie-. 
lía nación ensalzan al presente las anti- 
guas glorias de España , y la ílorida jií li- 
ma de Wasbinp'ton Irviiip excita ae- 
tiiaimciitc en la juventud inglesa un en- 
tusiasmo difícil de explicar con los bri- 
llantes elogios que tributa al pueblo mis- 
mo donde por dlcba be nacido* 5 ingra- 
titud gTosera sería en mí otra conduc- 
ta. — Tampoco creo necesario decidir 
nada sobre la traducción. Desde que en 
el siglo pasado apareció en Francia una 
parte de la de Tácito desempeñada por 
lili saliio eminente, basta que España ba 
admirado no ba muciio á uno de sus mas 
distinguidos bumauistas** haciendo Ita-» 


* Tales of the Álhambra. 

^ La admiración justa no tiene á su cltsposicioi> 
otras voces que las prolanadas por la lisonja con 
lanía Irecuencia. Afortunadamente los talentos do iní 
paíúo harto insigne en nuestro pais, sin el recientes 
Lrillo de altas dignidades, creo pondrán á cubierto 
r.ste párrafo, escrito ya hace algunos meses, de seivm- 
jante imputación , tan agena de su eminente mérito 
eoiiío del cará&ler personal del que escribe. 


(xiv) 

1>lar a Horacio en ojnnion de un xj-ran 
inaeslro con tanta eletjancAa y acaso 
mas estro y mas espirita yne el oriui- 
val^ iiiiiclio se ha escrito en ambas nu- 
4‘ioncs sobro las dificultades de traducir. 
La del inglés por la concisión del id¡o- 
nia 5 por sus giros y construcción tan 
distintos del nuestro ^ por aquel sello y 
lisoiioiiiía peculiar, no solo a caiía mate- 
ria, sino tainblcii á cada autor; nadie ha- 
brá que no la conlicsc. Añádanse, sin cin- 
harg'o, aqui las que a la yersion de un es- 
crito legal deben ser peculiares en toda 
lengua. El derecho, relativamente a sus 
frases técnicas, gira sobre las mismas 
bases que las demas íacultadcs , si 
bien como ellas pide en esta parte a la 
cxaelltud Ideológica alguna indulgen- 
cia. La jurisprudencia inglesa tiene sin 
duda Jas suyas ; pero iio eonoeicndo por 
madre a la romana, según en su Jugarse 
explicará, ¡ que obstáculos casi insupera- 
bles no dcJic experimentar el que intente 
buscar, no diré su corrcspoiidenela exac- 
ta, por([i!e a veces lo creo imposible, sino 
su semejanza , su aproximación á nuestra 
nomenclatura legal , hija , como nuestro 
derecho y nuestro idioma, de la latina! 

1 ¡italmcnfe, como mi intento ha sido 
solo dar h conocer a mi patria esta rápida 


reseña sobre los tribunales de Inglaterra, 
sus abusos y sus reformas , para compa- 
rarlos con los nuestros; alguna vez me ha 
parecido omitir en la traducción varios 
pormenores sobre nuevas absurdas prác- 
ticas impugnadas por el orador, y que ni 
lejana conexión tenían en ningún senti- 
do con nuestros usos antiguos y moder- 
nos. Su explicación , de un ímprobo tra- 
bajo para mí, de una inteligencia dudo- 
sa para el común de los lectores, ademas 
de haber dilatado las notas inmensamen- 
te , no liubieran producido otro resulta- 
do que el fastidio. 

Tales son, en resumen, las adverten- 
cias prelimiuai’cs que be creído conve- 
niente hacer al público en la primera 
obrilla que de mi profesión me atrevo á 
ofrecerle. Si mi ti^abajo y buena inten- 
ción le mereciese alguna benevolencia, 
las enmiendas que pudiese dirigirme para 
mejorarle fueran para iní del mayor apre- 
cio, pues contribuirían, tal vez, á la glo- 
ria é ilustración de mi país , único objeto 
que me propongo. 
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examen (i) 
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DE LOS ABUSOS 


ÉN LA 



para! presentarle , el exárneii de 
nnestra jurisprudencia práctica, 
sus defectos, y los remedios de 
que la juzgo susceptible ^ desde 
Juego me hallo íntimamente per- 
suadido ,de lo vasto y dificultoso 
de esta empresa y la mas impor- 
tante que el celo pudiera some- 
ter á su ilustrada decisión. 

Eecuerdo j sin embargo, la 
necesidad absoluta con que el 



bien público exige de nosotros 
no dilatar mas acometerla, y 
esto es lo que me sostiene en 
ella, no menos que mi decidida 
intención de tratar este asunto 
en obsequio , sí , del interés co- 
mún , mas respetando los priva- 
dos y hasta las preocupaciones 
del individuo. ¡Tan profunda es 
mi veneración por un sistema 
establecido, y la que por hábi- 
to tributo á los depositarios de 
la . administración pública! Ni 
tampoco vengo á suscitar su- 
tilezas legales ante el cuerpO' 
respetable que es ageno a ellas. 
Dedicado por espacio de tantos 
años á la ciencia del derecho,- 
el uso ha convertido para mí casi 
todas sus teorías en pormenores 
prácticos. En el tiempo, pues, 
con que vuestra benévola aten- 
ción quiera honrarme, ni mar- 


( 3 ) 

caré defecto, ni haré adverten- 
cia, ni denunciaré abuso, del 
que yo mismo no tenga perso- 
nal conocimiento. Y no se en- 
tienda que hablo del' que puede 
prestar la observación de un 


mero espectador j sino que , li- 
mitándome aun mas, ofrezco 
circunscribirme á asuntos en 
que por una ú otra parte haya 
tenido que dar dictámen. Alen- 
tado por estas reflexiones , si 
bien siempre grabada profun- 
damente en mi ánimo la salu- 
dable convicción de lo arduo 
del intento , emprendo desde 
luego tan grave materia, y sin 
mas exordio me propongo esta- 
blecer, antes de todo, los pun- 
tos que trato de omitir. 

Nada hablaré de los tribu- 
nales llamados de Equidad, si- 
no cuando por su relación con 


los deiiias’ mé vea precisado á 
citarlos accidentalmente j y no 
porque dejaría de haber mucho 
que decir sobre ellos, sino por 
ser punto tomado de antemano 
en consideración por el Parla- 
mento. Una Comisión especial, 
nombrada al efecto, ha presen- 
sentado en él sus trabajos sobre 
el particular, y aunque nada se 
ha decidido todavía, el noble 
y sabio Lord Presidente de la 
otra Cámara ha manifestado su 
ánimo de proponer un hill fun- 
dado en aquel dictamen. 

Por razones bien parecidas 
pasaré igualmente en silencio la 
jurisprudencia criminal. Sir Sa- 
muel Romilly , nombre que no 
puede pronunciarse sin venera7 
cion y sin lágrimas , consagró á 
ella sus talentos y su experien- 
cia. Murió aquel sábio desgra- 


ciadamente, mas no con él su 
empresa , que por fortuna de la 
Nación ha sido prohijada por el 
jurisconsulto Mackintosh, si con 
suceso al principio vário, pre- 
miado al fin con la satisfacción 
que debe resultarle en haber 
logrado decidir la mayoría de 
la Cámara á discusión tan im- 
portante. Sus trabajos se han 
continuado después, bien que 
en mas reducida escala, por el 
Ministro del Interior, á quien 
no tanto por los esfuerzos actua- 
les, cuanto por los anteriores' 
con que nos ha honrado , me 
apresuro á demostrarle nuestra 
gratitud. Su dignidad le pone 
en situación de efectuar las me- 
joras que el celo se atreve á pro- 
ponerle, y sus altas conexiones 
en la Iglesia y en el Estado, 
haciendo sus servicios de un 


. . ) 

mérito casi infinito, han conse- 
guido reducir á silencio clamo- 
res de partidos , que , alzados 
contra la reforma de las leyes_, 
hubieran producido tal vez re- 
sultados funestos. Si (lo que no 
creo) intenta poner límites á sus 
esfuerzos , y contento con los 
que en nuestro favor tiene he- 
chos, se halla dispuesto á decir 
“con vosotros llegué hasta aquí, 
no voy mas allá” el mas vivo 
reconocimiento de sus conciuda- 
danos por haber allanado fuertes 
obstáculos que á las mejoras se 
oponían , aun cuando en lo suc- 
cesivo nos abandone, le acom- 
pañará por todas partes. Yo es- 
pero, sin embargo, que S. E. 
querrá completar la grande obra 
de la reforma , desplegando la 
actividad y energía de su carác-* 
ter sobre campo mas espacioso. 


A J i 

Ademas de la razón mani- 



para no tratar por ahora 
de hacer modificaciones en, las 
leyes criminales, otra nueva se 
deduce de la naturaleza y objeto 
de las leyes mismas. Si, pues, la 
clase, numerosa é ignorante es á 
quien principalmente sus sancio- 
nes comorenden .sá aué llamar 


¿rt que 

su atención con semejantes de- 
bates ? ¿ Quién no alcanza los 
malos efectos que pudiera pro- 
ducir el que el vulgo se aper- 
cibiese una vez de que el código 
penal se hallaba expuesto á los 
trastornos de una reforma? 


' Propóngome también dejar á 
un lado las leyes mercantiles, 
que , girando en círculo mas 
estrecho , son en general ménos 
complicadas qüe ninguna otra 
parte del sistema legal , y sus 
defectos por. consiguiente raeno- 
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res en razón a la posterioridad 
de su fecha. Promulgadas á me- 
dida de las necesidades del co- 
existencia apenas 

Admitidas 


mercio 

contará 


su 

dos 


siglos. 


ademas en parte por otros pue 
blos , forman en cierto modo un 
derecho común á todas las na- 


ciones comerciantes , que no po- 
dría alterarse sin que todas lo 
consintiesen. Ved aquí, Señores, 
por qué, fijos los franceses en 
estas consideraciones, á la con- 
fección de su célebre código, 
aun cuando destruyeron sus an- 
tiguas leyes municipales, deja- 
ron en general intactas las de. 
comercio. 

Finalmente, la jurisprudencia 
civil tampoco constituirá el objeto 
inmediato de mis observaciones. 
Muchas tendría que: haceros en 

verdad íntimamente unidas con? 


( 9 ) 

aquel asunto; pero, hallándose 
también el Ministerio dedicado 
á él, me lisonjeo que nada de- 
jará que desear llevando á cabo 
reformas saludables, que. la jus- 
ticia y las luces reclaman hace 
tanto tiempo. Mas ¿cómo, tra- 
tando de este punto , omitir el 
tributo de gratitud debido á la 
ilustración y laboriosidad de 
uno de nuestros primeros juris- 
consultos, del digno Mr. Htim- 
phreys? Por grandes que sean 
los servicios que la jurispruden- 
cia criminal deba á la constante 
aplicación del difunto Samuel 
Romilly y de su succesor Mac- 
kintosh, es seguro que en nada 
ceden á los prestados á la civil 
por aquel sabio, á cuyas distin- 
guidas prendas sé que hara jus- 
ticia el voto imparcial de cuan- 
tos jurisperitos me escuchan. . • 


( ÍO ) 

Supuestas estas restricciones, 
indicadas por el mismo asunto, 
y expuestas por rui con la rapi- 
dez posible, empezaz’é hablando 
del orden de nuestros tribunales, 
para recaer después en los trá- 
mites del juicio. No me dilataré 
a la manera de algunos en pon- 
derar la gravedad y alto interés 
del objeto, y la atención que exi- 
ge de nosotros , ora nos conside- 
remos brazo del Gobierno, ora 
pueblo, ora representantes suyos. 
Mis indicaciones serían super- 
Iluas cuando á nadie ocurre ne^ 
gar el axioma de que nuestros 
vastos establecimientos de fuer- 
za terrestre y naval por las que 
el Estado se defiende : las nego^ 
daciones extranjeras dirigidas á 
conservarnos en paz con el mun- 
do: los arreglos interiores nece^ 
sarios para conciliar al Gobierno 


el respeto del pueblo: el plau 
de Hacienda en fin , sobre que 
gravitan, las atenciones públicas, 
todo es nada comparado á la 
importancia que en el orden 
social ofrece la pureza, la acti- 
vidad y economía en la, admi- 
nistración de justicia. El que és- 
ta se dispense rectamente fue el 
afan constante de nuestros ante- 
pasados, y lo es el de nosotros 
mismos. ¡Qué absurdo mayor 
que presentar comparaciones, 
deducir contrastes de elementos 
conexos entre sí tan íntimamen- 
te ! Se ha dicho , y en mi enten- 
der la expresión no es exagerada 
ni metafórica , que cuanto nos 
rodea , Rey , Lores , Comunes, 
la máquina entera del Estado 
con la multitud de sus combi- 
naciones , todo al fin viene a 
reducirse á conservar al juez lá 


independencia en los fallos. La 
administración de justicia, pues, 
es la causa de la institución de 
los Gobiernos, y la sola que 
puede justificar sus restricciones 
sobre la libertad común y su 
constante intervención en los de- 
rechos y propiedades. Tal es la 
materia. Señores, á cuya inves- 
tigación reclamo vuestro auxilio. 
Meditémosla con detenido exá- 
men : penetremos en los varios 
tribunales en donde aquella se 
distribuye : denunciemos á la 
opinión pública sus errores; y 
después de convenir en los re- 
medios que le sean aplicables, 
restablezcamos lo útil decaido, 
y separemos lo bueno de lo 
pernicioso. 


PRIMERA PARTE. 


iDIViSIÓN DÉ tos TRIBUNALES. 

P rincipiando por el célebre sa- 
lón de W^estmiuster (3), la Cá- 
mara sabe que, cualquiera que 
sea el oríeen de nuestros tres 

O ' , 

grandes tribunales en que rige 
el deí;echo consuetudinario , aun 
cuando la jurisdicción de cada 
uno de ellos estuviese antes re- 
ducida á límites estrechos, hoy^ 
legalmente hablando, las atribu- 
ciones de todos tres han tenido 
aumento. El Banco del Rey, 
por' ejemplo 5 conocia originaria- 
mente solo de los alegatos de 
la Corona : después añadió tam- 
bién los actos en que habia in- 
tervenido violencia, y las que- 
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jas por fuerza sufrida: adoptó 
luego la ficción legal de que ba- 
jo la inmediata inspección del 
•Alcaide de su cárcel se baila 
toda persona demandada en el 
hecho de serlo , por lo cual 
compete contra ella acción per- 
sonal j y ved aqui como, merced 
a tan gratuita hipótesis, atrajo á 
sí una multitud de negocios por 
su naturaleza correspondientes 
al tribunal de Alegatos Co- 
munes. 

Mas no solo fue útil al Ban- 
co del Rey semejante método de 
ficciones. Supuso también por 
la suya el del Fisco, que todo 
demandado es deudor á la Co- 
rona, con lo que aunque limi- 
tado antes á solo los asuntos de 
Tentas , abrió sus puertas á mu- 
chos expedientes, cuyo conoci- 
miento en ningún sentido po- 


( ) 

drian sus individuos imaginar 
les perteneciese. 

En tanto el tribunal de Ale- 
gatos Comunes adoptaba un sis- 
sema bien contrario, no muy 
en armonía con sus intereses 
verdaderos. Tal es el de exigir 
de los litigantes el adelanto de 
cierta porción de derechos an- 
tes de lo que es costumbre en 
los demas juzgados. Medida ab- 
surda, que en cuanto aumenta 
los riesgos de los Procuradores 
en el reintegro de las anticipa- 
ciones mencionadas, debe ahu- 
yentarlos necesariamente de su 
recinto. El número fijo de letra- 
dos que, excluyendo á todos los 
demas que no sean ellos, mono- 
polizan los negocios, es otro de 
sus graves inconvenientes. ¿Qué 
litigante no desea escoger á su 
gusto defensor ? Asi que, á pesar 
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de la gran reputación de celo 
y sabiduría que gozan los Mi- 
nistros de aquel tribunal , entá- 
blanse en él pocas demandas, 
trastornándose decididamente el 
equilibrio y justa igualdad tan 
necesaria en la distribución de 
los pleitos. 

Abusos parecidos á los dichos 
en sus resultados, si bien dis- 
tintos en su esencia, hay en el 
tribunal del Fisco, que, al paso 
que disminuyen sus negocios, le 
impiden que goce toda la alta 
opinión de que es digno. Tal es ía 
variedad de asuntos á que ex- 
tiende su conocimiento. No por- 
que hayamos visto que es un 
tribunal de derecho consuetudi- 
nario deja de serlo á veces de 
Equidad (3) : y si entiende en 
las reclamaciones de los ciuda- 
danos entre sí, también en las 


(17) 

que tienen lugar entre el ciuda- 
dano y la Corona. Ni es por 
consiguiente extraño que el vul- 
go de litigantes, al considerar 
una multitud de objetos tan he- 
terogénea, desconfíe de la per- 
fección de su desempeño. Mas 
no por eso diré que con razon^ ai 
contrario, sé que los jueces y abo- 
gados del Fisco á ninguno ceden 
en conocimientos y experiencia. 
Mero redactor de las expresio- 
nes, ya justas ya; infundadas, 

de la opinión públicá, me li- 
mito á manifestar lo que parece 
que esta en el orden natural de 
las cosas esperar de una juris- 
dicción que, abrazando en sí 
tantos y tan diferentes ramos 
de jurisprudencia, se halla mas 
expuesta que otras á ser invadi-r 
da por la ignorancia. 

Amargo fruto de este odioso 

Jb.. 

B 


(. 8 ) 

sistema de refstricciones es la 
apatía del magistrado mas acti- 
vo, el cual, á medida que me- 
nos practica, se hace cada vez 
menos apto al desempeño de su 
cargo. Asi que, por un movi- 
miento irremediable de acción 
y reacción , al paso que la es- 
casez de negocios hace jueces y 
abogados menos capaces, la me- 
nor capacidad de estos reduce 
mas y mas los negocios. Tiempo 
vendrá, y tjuizá no tarde, en 
que inútiles del todo las sillas 
de aquel tribunal, hoy ocupa- 
das por dignos magistrados, sean 
patrimonio de la ineptitud fa- 
vorecida. “ Mi' recomendado 
(dirá á un ministro un magnate 
» de influjo) sabe poco, es ver- 
» dad; lio conoce la legislación; 
» no tiene la menor práctica; 

«mas ¿qué importa ? désele una 
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«plaza en el tribunal del Fisco, 

» en donde nada tendrá que ha- 
» cér. ” Si es que aun no ha lle- 
gado este extremo, puede ase- 
gurarse cj[ue de todos los tribu- 
nales es el ménos frecuentado. 
Léanse si no sus registros , llenos 
antiguamente de expedientes de 
gravedad, y no se encontrará 
hoy uno solo de importancia. 
Pero ¿qué mas? sus audiencias 
algunos dias apenas llegan á 

media hora. 

. A vista de tan fatales conse- 
cuencias , y con el objeto de 
evitarlas , se han hecho algunos 
ensayos. Intentóse primero des- 
cargar al Banco del Rey de la 
multitud de. demandas que . le 
obstruyen , creando en 1821 
•otra magistratura, cuyo deber 
fuese auxiliar al gefe de la .jus- 
ticia en el conocimiento y í'allo 


ele los pleitos. El éxito no cor- 
respondió ; y mientras la audien- 
cia del nuevo juez estaba desier- 
ta, la del gefe de la justicia con- 
tinuaba como siempre obstruida. 
Semejantes predilecciones sin 

duda son mas de una vez hijas 
del capricho ó de la moda ; mas 
no dejan j^or eso de atraer á 
los tribunales en favor de quie- 
nes se explican los mejores le- 
trados y los negocios mas pin- 
gües. El mismo movimiento de 
acción y reacción fatal en mo- 
mentos de decadencia, les es en 
este caso favorable: possunt, quia 
posse videntur. El ensayo de 
1821 habiéndose frustrado en- 
teramente no se volvió á repetir. 

Otro nuevo se adoptó después 
con igual objeto, reducido á con- 
servar artificialmente la propor- 
ción en el despacho de los ne- 
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gocios entre el Banco del Rey 
y los demas tribunales. Medida 
forzada que ^ privando al liti- 
gante de elección y de todo 
medio de eludirla , está bien le- 
jos de merecer la aprobación 
pública. En cuanto á mí confie- 
so francamente anhelo con ve- 
hemencia se reforme, pues que 
pocas pueden ofrecerse ni me- 
nos justas ni mas perjudiciales. 
Las razones en que el público 
se funda por desgracia no son 
deducciones arbitrarias. Ve que 
cuando él es admitido a au- 
diencias de solemnidad es solo 
para oir bagatelas 5 un traslado, 
un artículo de incontestacion, 
un despojo , ó cien otros que se 
reducen á autos de cajón ^ cuyo 
despacho podría hacerse por un 
mero escribano. Mas al mismo 
tiempo sabe epe los asuntos de 
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consideración , los argumentos 
importantes, las grandes cues- 
tiones legales , los nuevos juicios 
que encierran materias de hecho 
y de derecho, trascendentales á 

grandes intereses, se discuten 
ea un rincón ^ casi secreto y sin 
otro auditorio que los abogados 
y procuradores del pleito que se 
sustancia. Que de esta escena 
de abusos se traslade á la que 
le presenta tan diferente el 
Banco del Rey ; que mire este 
digno senado presidido solem- 
nemente por el gefe de la justi- 
cia : que observe los negocios 
discutidos en él con la misma 

circunspección que 
humano tuviera en- 
tero los ojos fijos en su recinto^ 
y nadie extrañará que la opinión 
pública desde luego le señale 
con preferencia á otro cualquie- 
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ra como el respetable cuerpo á 
cuyo fallo somete de buen gra- 
do sus litigios mas importan-- 

tes (4)* 

En vano se propala por al- 
gunos que seis horas de tribu- 
nal no son tiempo suficiente á 
los jueces para desempeñar sus 
deberes diarios. ¡Ojalá le em- 
pleáran mas útilmente ! El mal 
está en que , á pesar de sus me^ 
jores intenciones, opónenles dos 
fuertes obstáculos , ya la necesi- 
dad de admitir por sí mismos 
las fianzas ; ya la no menos in- 
cómoda de atender á los asuntos 
interiores del tribunal , ó , por 
mejor decir, á las vanas querellas 
de los curiales. Dura cosa es por 
cierto que magistrados respeta- 
bles , llenos de años , de conoci- 
mientos y de experiencia, pier- 
dan cada dia dos ó tres horas 
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del precioso tiempo que los mas 
altos negocios reclaman con Jus- 
ticia, en ocupaciones tan livianas. 
El nombramiento de un siibde- 

íegádo en el juzgado de Fian- 
zas removería la primera difi- 
cultad : mas para la segunda, es 
decir, para entender en los ne- 
gocios del interior del tribunal, 
se dirá que ya por las personas, 
ya por los asuntos de que se 
trata, es siempre indispensable 
uno de los jueces de su seno. Y 
he aqui como la reforma del 
numero de estos, aunque tan 
elogiado por el Lord Coke, se 
presenta indicada por sí misma 
en cuanto le* pone mas en armo- 
nía con las exigencias presentes. 
Causa por cierto admiración que, 
cuando el número de negocios 
ha crecido desde los tiempos de 
aquel jurisconsulto un veinte 
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por ciento, no se haya aumen- 
tado el número de los destina- 
dos á fallarlos. Graduar de in^ 
novación perjudicial una refor- 
ma tan justa , y de innovadores 
á los que , siguiendo la marcha 
d^ la experiencia, la lleven á 
cabo, fuera preocupación im- 
pertinente. Harto mas merecen 
este epíteto los que, imitando 
al labrador obstinado en cultivar 
este ano cien fanegas con los 
mismos jornales que el anterior 
gastó en diez, estacionarios siem- 
pre y sordos á los progresos del 
siglo, rehusasen conservar la prh 
mitiva proporción y justa armo- 
nía entre los medios y el fin, 
entre los trabajos y las manos 
que los ejecutan. 

Hablando como estoy de jue- 
ces , no pasaré á otra materia sin 
hacer sobre ellos dos observa- 
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Clones que creo importantes. En 
primer lugar: por un principio 
general ha merecido siempre mi 
aprobación el sistema de fijar 
las asignaciones de sus empleos 
por sueldos y no por derechos. 

• 5 se que si bien este 

método es oportuno á la inde- 

pendencia de los tribunales, 
cerrando á la codicia sus puer- 
tas j hay riesgo de que, no ofre- 
ciendo a los hombres estímulo, 
los haga menos activos en el 
desempeño de sus deberes. Los 
de la respetable clase de que 
hablamos son harto incómodos 
para que dejen de necesitar un 
impulso fuerte en los que los 
ejercitan 5 y estos , como todos 
los cuerpos físicos y morales, 
tienen en sí mismos una predis- 
posición á la inercia , que crece 
y aumenta con los años , y á 
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proporción de la dificultad de 
las empresas, jigregar, pues, á 
lo fijo de las asignaciones cierta 
moderada cantidad de derechos 
para excitar la laboriosidad fue- 
ra oportunísimo. Moderada he 
dicho , y en este concepto debe- 
ría regularse, no por la exten- 
sión de los procesos , no por las 
audiencias invertidas, sino por 
la conclusión definitiva de cada 
expediente y como regla general 
á todos ellos. Quizá este método 
no encuentre muchos patronos: 
sónlo sin embargo gran número 
de mis ilustres amigos, á quie- 
nes distingue su anhelo de me- 
jorar los tribunales, no menos 
que su rango é ilustrada expe- 
riencia j y asi es como apro- 
bada por ellos someto á la 
vuestra esta idea, hija, no del 
antojo , no del capricho , sino 


de la meditacioa mas profunda. 

La otra reflexión es de na- 
turaleza muy diferente. Sabido 
es que el grande objeto de todo 
gobierno al elegir personas ap- 
tas para ejercer la judicatura es 
conciliar sus mayores conoci- 
mientos con las garantías mas 
seguras de su puro ó imparcial 
manejo. Verdad obvia, con cu- 
ya repetición me guardaría bien 
de cansar la atención de la Cá- 
mara j, sí la reconociese mas 
puesta en práctica. Observándo- 
se empero por desgracia poco, 
no causará extrañeza oirme hoy 
insistir en lo que al gobierno 
interesa colocar en las sillas de 
la magistratura jurisconsultos 

que , familiarizados 
con todas las sutilezas legales, 
unan á su conocimiento profun- 
do en la ciencia de las leyes la 


eminentes 


reputación mas distinguida en 
el ejercicio de la abogacía; y 
sobre todo aquella perspicacia, 
aquel tacto lino, aquel espíritu 
de análisis para definir con 
prontitud las cuestiones y mirar- 
las en todos sus aspectos. Gran 
preocupación- es creer que un 
hábil abogado suele hacer un 
mal juez, cuando la experiencia 
acredita lo:, contrario. Los mas 
distinguidos jueces de mi época, 
excepto elcactual gefe de la jus- 
ticia (quo-por cierto mejor que 
él nadie puede desempeñar su 
cargo), todos de antemano se 
habían hecho conocer ventajosa- 
mente en - el ;; foro. No por eso 
sin embargo idiré que esta deba 
ser una restricción absoluta. Lo 
mas probable es que en aquella 
.clase sabia y numerosa existan 
las personas mas á propósito 
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para dicho importante objeto; 
pero no en ella sola deben bus- 
carse. El hombre eminente que 
en mas alto grado reúna en sí 
los talentos, la integridad y la 
experiencia, sea esta ú otra la 
clase á que pertenezca, he aqui 
el objeto de las investigaciones 
del gobierno. El interes de éste 
en nombramientos de tanta im- 
portancia y responsabilidad, ín- 
timamente enlazado con el inte- 
res público, no debe suponerse 
otro que el de conservar la li- 
bertad mas absoluta para la 
elección imparcial de los indi- 
viduos, cuyo círculo era de an- 
helar se extendiese, si estuviera 
en los límites de lo posible, á 
todos los de la especie humana 
para que saliese mas acabada y 
perfecta. De tales sentimientos 
supongo sin duda animado al 
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ministerio actual; pero por loa- 
bles que sean sus miras ¿disfru- 
ta acaso en su voto de esta in- 
dependencia ? Por ventura ¿ no 
sufre su imparcialidad muchas 
restricciones, quedando excluida 
de su inspección una parte con- 
siderable de candidatos.^ Vei'dad 

es que ante las leyes no hay 
acepción de personas : que ellas 
solo señalan el mérito y la ca- 
pacidad : que las puertas del 
salón de Westminster están 
abiertas al' ministro: que éste 
en fin puede penetrar por sus 
mas secretos ángulos y elegir al 
individuo que juzgue mas digno, 
en la seguridad de que nadie 
despreciará su oferta. Pero tam- 
bién es cierto que hay una cos- 
tumbre superior á las leyes, 
costumbre funesta de que en 
rni concepto fuera mejor eman- 
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ciparnos , por la cual no solo se 

atiende en estos nombramientos 
al mérito , sino también al baña- 
do á que el candidato pertenece. 
Si no está conocido por su incli- 
nación decidida á cierto sistema 
de gobierno : si no profesa abier- 
tamente los principios políticos 
que distinguen en aquella época 
al ministerio, en vano la opi- 
nión pública le podrá designar 
como el mas sabio, el mas inte- 
gro y consumado de los juris- 
consultos de su pais ; él sin em- 
bargo no progresará en su car- 
rera (5). 

Y que no se me diga que 
exagero. Hombres que han ab- 
jurado á sus ideas primitivas por 
ascender á los honores, los co- 
nozco j y objeto no fuese 

contribuir al bien publico sin 
perjudicar a nadie en particular, 


seríame fácil multiplicar ejem- 
plos; pero en cuanto á indivi- 
duos que hayan logrado pene- 
trar en la tnagistratura, teniendo 
opiniones contrarias á las vigen- 
tes en el ministerio , yo desafio 
á todo el mundo á que en el 
período de la última centuria 
me cite uno solo en, toda In-r 
gla térra. 

En Escocia ha brillado , 'es 

Verdad , una política mas gene- 
rosa. Hombres de todos partidos^ 
eminentes en la jurisprudenciá, 
desempeñan los cargos públicos; 
pero en nuestro ' pais , si hoy 
mismo la .nación y^ las' letras 
sufriesen la irreparabje pérdida 
del gefe de la justicia , ¿ ppedú 
dudarse un momento el lado 

• ■ - > •r , ^ Jr 

sobre que la elección recaería al 
nombrarle un succesor? 

Quizá se piense que yo motejo 

c 
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aquí un partido mas que otro. 
Lejos de mí tan mezquina idea. 
Hablo de la práctica que cons- 
tantemente nos ha deshonrado; 
por lo demas sé bien que cuan- 
do en 1806 los radicales toma- 
ron el mando, continuaron el 
mismo método, cuyas fatales 
consecuencias son demasiado 
obvias para que exijan explica- 
ción. ¿Quién dudará que tan 
pernicioso abuso, restringiendo 
á un partido el número de can- 
didatos , priva al Estado de los 
servicios de otra parte conside- 
rable de hombres de integridad, 
de literatura y experiencia ? 
Exigir tampoco de aquellos que 
han debido su entrada en la 
carrera pública , no tanto a su 
suficiencia como a sus opiniones, 
que de pronto se despojen de 
toda idea de parcialidad y de 
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gratitud , y en los negocios ocur- 
rentes olviden las personas y las 
causas que los elevaron, fuera 
una pretensión absurda. 

Yo estoy lejos de poner en 
duda la severidad de principios 
que distingue á los jueces actua- 
les : pero hablo sin referencia á 
individuos , hábitos ni preocu- 
paciones í hablo de consecuen- 
cias probables que son casi ne- 
cesarias en el orden natural de 
las cosas, pues todas las circuns- 
tancias conspiran á que existan: 
hablo sin la menor parcialidad 
y sin otro interes que el de mi 
pais: conozco en fin la impor- 
tancia del punto j y espero y 
tengo datos fundados para creer 
que se discutirá maduramente. 
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Previas estas reflexiones so- 
bre los tres tribunales donde 
rige el derecho consuetudinario ^ 
paso á decir algo sobre los. otros 
en que se observa el cioil (6), 
materia que tocó con recelo, 
en razón á ser en ellos donde 


menos he practicádo, y en lo 
.cual me concretaré por lo rnisp 
mo al nombramiento de sus 


juecesí En primer lugar, yo los 
quisiera ver pagados en propor- 
ción á la gravedad de sus servi- 
cios. El juez del Almirantazgo, 
por ejemplo, cjue por lo alto de 
su categoría, como por versar sus 
fallos sobre propiedades y. sumas 
inmensas , decidiendo por si 
cuestiones delicadas de una tras- 


cendencia nacional, es la prime- 

m *. 

ra dignidad en la magistratura^ 
tiene de sueldo anual 2.5oo li-" 
bras (^So.ooo rs. vn.) El resto 
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de sus rentas se compone de 
derechos y adehalas , que si en 
tiempo de paz son casi nulas, 
en el de guerra aumentan hasta 
7 ú 8^ libras, con corta diferen- 
cia , las que, unidas á su sueldo 
fijo , forman una renta de 9 ^ 
I o® libras (5ó® duros) anuales. 
Sistema antipolítico , que al 
tiempo que envuelve cierto gra- 
do de dureza en crear intereses 
de un ciudadano en oposición 
con los del Estado y de la hu- 
manidad , ansiosa siempre de 
las dulzuras de la paz, aparece 
tanto mas monstruoso tratán- 
dose de un magistrado cuyas 
atribuciones son juzgar mil cues- 
tiones delicadas de política , ex- 
tender manifiestos y aconsejar al 
gobierno en materias de dere- 
cho público y relaciones extran- 
jeras. ¿Podrá extrañarse que 
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sus dictámenes , sus consejos 
propendan siempre al estado 
hostil con el que su interes 
personal se halla ligado tan ín- 
timamente ? Conozco demasiado 

al actual digno gefe del Almi- 
rantazgo, para dejar de saber 
<)ue este estímulo no es bastante 
a alterar en lo mas mínimo la 
rectitud de sus principios ; pero 
miro la cuestión en general , y 
en este concepto nadie podrá 
negar que exponer la imparcia- 
lidad del hombre á una prue- 
ba tan terrible , exigiendo de él 
un esfuerzo de heroisrao, dis- 
crepa no poco de las reglas de 
sana política. 

En cuanto al nombramiento 

de los jueces, y acerca del modo 
como se verifica, creo útil la 
siguiente observación , que reco- 
miendo con eficacia á la consi- 


deración de la Cámara. Hablo 

de los tribunales llamados con- 
sistoriales , que sobre matrimo- 
nios , sobre divorcios , sobre tes- 
tamentos , deciden espinosas 
cuestiones, y extienden á todo el 
reino su jurisdicción. Admira 
ciertamente ver magistrados de 
su importancia , elegidos , no 
por el gobierno ni por sus altos 
funcionarios, sino por los arzo- 
bisp OS de Cantorbery y de Lon- 
dres ^ por el de York y por otros 
prelados, pueden ser 

removidos, ni tienen responsa- 
bilidad en dichos nombramien- 
tos, ni son jurisconsultos, ni 
hombres de Estado , ni por su 
profesión deben ser políticos; y 
que en fin, aunque clérigos de 
la primera gerarquía , por nece- 
sidad han de mirarse como los 

menos aptos en todos conceptos 
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para nombrar jueces superiores. 
No se me oculta que de los fa- 
llos de estos se puede apelar ea 
último recurso al tribunal de 
Delegados:, pero ved aqui otro 
nuevo mal. El tribunal de De- 
legados (yo no me negaré á 
decirlo) es de los mas mons- 
truosos que tenemos, y la- mar- 
cha de sus procedimientos uno 
de los caprichos mas dignos de 
, parto de la imaginación 
desarreglada de un calenturien- 
to. Figuraos tres jueces sacados 
de los tres tribunales del dere- 
cho consuetudinario : añadid 
unos cuantos abogados de los 
mas modernos , y por consF 
guíente de menos experiencia, 
y aqui teneis el respetable Sena- 
do ante quien deben apelarse 
los fallos de los señores Scott, 
Nicpl , Robinson , de aquellos 


risa 
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sabios y experimentados varo- 
nes, lumbreras de la magistra- 
tura, cuyas palabras venerables, 
oráculos de la jurisprudencia, 
nos dirigen todos los dias por 
las sendas mas dificultosas y 
obscuras de nuestra profesión. 
¿Pudiera jamas imaginarse tal 
absurdo ? 

Por último, señores, en lo 
que acabo de indicar, relativo 
á los privilegios de las mas altas 
dignidades eclesiásticas, he cita- 
do á nuestro arzobispo primado 
y á sus principales sufragáneos. 
Recordé sin embargo que habla- 
ba ante vosotros, y no he creí- 
do necesario hacer ninguna pro- 
testa acerca de la pureza de mis 
intenciones : os contemplo á to- 
dos penetrados de ellas , no me- 
nos que de la consideración mas 

respetuosa hácia tan distinguidos 
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prelados, a quienes sus virtudes, 
su sabiduría, y la caridad coa 
que ejercen su ministerio augus» 
to, los designan como admira- 
ción del pais, y ornamento de 
nuestra gerarquía eclesiástica. 


Paso ahora á tratar del Co?i~ 
sejo privado: tribunal importan- 
te por la gravedad de las atri- 
buciones de sus individuos, ex- 
tendiéndose á fallar , no solo ea 
asuntos litigiosos relativos á las 
colonias , sino constituyéndolos 
también jueces en última ins- 
tancia de todos los de presas. 
Dejadas por ahora éstas , intento 
hablar de lo que pertenece á los 
primeros, es decir, á las apela- 
ciones de nuestras colonias. Mi 
imaginación vuela involuntaria- 
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mente sobre el vasto espacio que 
comprenden: recuerdo los ex- 
tensos dominios de Oriente , en 
donde , en unión de una com- 
pama mercantil , regís una po- 
blación de setenta millones de 
habitantes: veo las opulentas is- 
las que, bañadas por el Océano 
índico, forman el grande archi- 
piélago oriental: recorro vuestras 
posesiones desde los trópicos has- 
ta el polo, y tributo á vuestro 
poder el homenaje de mi admi- 
ración. Cuando contemplo, sin 
embargo , tantas naciones pode- 
rosas, castas tan variadas y dis- 
tintas, usos tan opuestos, habi- 
tantes ricos, inquietos, litigiosos, 
como se supone serlo los hijos 
del Nuevo-mundo, y poco fijos 
aun en sus ideas sobre la admi- 
nistración de justicia: cuando los 
considero , digo , dependientes 
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del Consejo privado, no puedo 
menos de entristecerme. Solo v 
sin auxilio conoce este tribunal 
en apelación de cuantos asuntos 
contenciosos en tan vastos terri- 
torios se suscitan. ¡Qué de obs- 
táculos no deben presentar á sus 
jueces en el desempeño de sus 
deberes la distancia de tan re- 
motos países j y la aun mas in- 
mensa én los hábitos y en la 
legislación ! De todas las men- 
cionadas colonias con dificultad, 
se encontrará una ó dos que 
obedezcan las mismas leyes ^ y 
de éstas , casi todas diversas de 
las nuestras. En cuales están vi- 
gentes las de Holanda 5 en cua- 
les otras las de España , las de 
Francia , las de Dinamarca. Dé 
los establecimientos de oriente, 
países hay regidos por las ma- 
Iiometauasj y al tiempo que has- 
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ta las primitivas del Indo y los 
preceptos del Bada se reconocen 
en algunos, la legislación britá- 
nica se ve limitada á un corto 
número de habitantes ingleses y 
á los de las tres presidencias. 
Conozco demasiado la naturale- 
zo de tales obstáculos, para tener 
la .presunción de intentar alla- 
nárlos : los gradúo de insupera- 
bles , como lo son las distancias 
que los producen. Mas en cuan- 
to á la incapacidaíl absoluta en 
.que para el objeto que son nom- 
brados constituye á los jueces la 
iguoraucia de las leyes y la im- 
.posibilidad dé juzgar los heclios, 
ved aqui donde yo creería opor- 
tuno adoptar Temedlos que, si 
bien contemplo débiles para 
atacar el mal en su origen , con- 
tribuirían no poco á neutralizar 
sus efectos. Que los jueces nom- 
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brados sean personas de latitud 
en sus conocimientos: que no 
solo sepan la jurisprudencia de 
su pais, sino que estén avezados 
á hacer excursiones en el dere- 
cho común y en la legislación 
de otros pueblos: que sean au- 
xiliados en sus tareas por letra- 
dos que hayan practicado, ó 
juzgado en los tribunales de las 
colonias , y que solo se limiten 
a este objeto : que para dismi- 
nuir en algo las demoras y dar 
tiempo á profundizar materias 
tan oscuras , las audiencias del 
Consejo privado se repitan en 
las diversas estaciones del año 
con mas frecuencia y regulari- 
dad que hasta ahora: que se 
apuren en fin cuantos medios 
sugiera el discurso para regir en 
paz y justicia aquella población 
numerosa, y allanar en lo posi- 
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ble los obstáculos que la remota 
posición de la metrópoli les 
oponga: Ved aqui en conciencia 
vuestro deber; pero deber que 
se halla íntimamente ligado con 
vuestro interes mas directo. 

Por desgracia todo al con- 
trario es lo que sucede. El Con- 
sejo privado es sin duda el tri- 
bunal en que menos formalidad 
se observa. Sus audiencias son 
raras, y nueve dias solamente 
pueden graduarse útiles por ca- 
da año, destinados á conocer en 
él de las apelaciones procedentes 
de la India. Compréndense en su 
jurisdicción las presidencias de 
Calcuta , Bombay y Madras, 
Ceilan , Mauritius , El Cabo, 
Nueva-Holanda , las colonias de 
la India occidental y de la Amé- 
rica del Norte , los estableci- 
mientos en el Mediterráneo , las 


( 4 ^ ) 

islas en el Canal y algunas otras. 
Territorios inmensos, cuya vasta 
extensión debía sin duda produ- 
cir gran cúmulo de negocios; 
pero que, teniendo designados 
solo nueve dias para su despa- 
.cho, creo fuera mas exacto ase- 
gurar que á los súbditos del go- 
bierno británico en ellos les 
está negado el recurso de apela- 
ción á la metrópoli. El corto 
número de las que se han inter- 


puesto en los dos últimos sexe- 
nios prueba la triste convicción 
en que de esto mismo se hallan 
aquellos habitantes; y a la ver- 
dad ¿á qué han de clamar cuan^ 
do saben que no han de ser 
oidos ¡Tan monstruoso es, se- 
ñores, un tribunal de cuya ju- 
risdicción penden tantos millo- 
nes de individuos, y de cuyos 
fallos no hay apelación, podiendo 
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solo revocarse por acta del Par- 
lamento! 

De este cuadro de abusos nó 
separare la vista sin referiros un 
hecho leciente que ilustra las fa- 
tales consecuencias que pueden 
esperarse de las inmensas dila- 
ciones hijas de tan errado sistema* 
El caso es el siguiente: Muerta 
en 1 809 la reina de Eamnad (en 
la cóstá de Coromandel), susci- 
tóse entre los miembros de su 
familia 

una cuestión relativa tati- 
to á la succesíon del trono va^ 

cante, como á la herencia del 
patrimonio y rentas territoriales 
de la difunta soberana. La si- 
tuación del pais en el camino 
recto (jue los peregrinos del 
-Sud de la India toman al San- 
tuario de Remiseram , frecuenta- 
‘do por ellos tanto como por los 
del norte el de Jüggernaut: la 
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riqueza de su suelo, y la pobla- 
cion, que siempre llegará á cua- 
trocientos mil habitantes, esti- 
mulaban el interes individual á 
apoderarse de aquella provincia. 
Reclamada sil propiedad por alr 
gunos parientes , é incoado el 
proceso ante' el iiiferiór en el 
mismo año dé la muerte de S. A., 
apelóse de su fallo al Rey en 
i;8i4j y aun está pendiente en 
el Consejo. El efecto de tan lar- 
ga demora ha sido que, mien- 
tras los succesores de la Reina 
se hallan desposeídos, de ,1a he- 
rencia , los comisionados del 
Sheriff son quienes verdadera- 
mente la disfrutan; pues excepto 
la parte correspondiente á la 
Compañía , reintegratdol hasta 

el último rupí *, todas las demas 


^ Moneda indiana correspondiente á 
unos II X8. de nuestra moneda de vellón. 
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posesiones y rentas de aquel ri- 
co pais se administran por ellos 
en calidad de curadores hace 

diez y nueve años (7). 

. tsles antecedentes no es 
difícil conocer la ya indicada 
causa del corto numero de ape- 
laciones que se interponen ante 
aquellos jueces, y la equivoca- 

cioD de los (jue la gradúan co- 
mo tiii síntoma de la integridad 
con que la justicia se administra 
en las primeras instancias, A la 
verdad j evitar pleitos no conce^ 
diendo temedlos iaciles y equi- 
tativos y sino retrayendo á los 
litigantes y abrumándolos á fuer- 
za de dificultades, es la mas 
ridicula de das locuras , y el mas 
antipolítico de los sistemas. Las 
ocasionadas por las distancias no 
está en vuestro arbitrio remo- 
verlas : dar a los jueces ciencia 

D2 
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eü materias tan heterogéneas á 
su práctica y á sus estudios no 
fuera mas fácil empresa ; pues 
á lo menos proporcionad á aque* 
líos habitantes una expedita y 
equitativa administración de jus^ 
ticia 5 que es lo que teneis en la 
raano^ y habréis cumplido con 
vuestro deber. Sé bien que este 
sistema , alentando la confianza 
pública , aumentará los negocios 
del Consejo privado; pero en 
cambio la justicia se dispensará 
en él sin los inmensos gastos y 
dilaciones que hoy de hecho 
tienen cerradas sus puertas. Ni 
quisiera yo que aqui se circuns^ 
cribiesen vuestras reformas del 
sistema jurídico -coIoniaL Las 
magistraturas de la India, por 
ejemplo, fueran objeto bien dig- 
no de la consideración del go- 
bierno. Por mi parte , dígolo 
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francamente, no alcanzo la cau- 
sa de ese rigor con que se ex- 
cluye de aquellos tribunales el 
juicio de jurados. Conozco (pues 
que nadie lo ignora) las dispo- 
sicíonés de los indianos, su en- 
tendimiento claro y despejado, 
la sagacidad y perspicacia de su 
ingenio, y su aptitud para ana- 
lizar y escrudiiiar la verdad en 


investigaciones jurídicas : se que 
en las veces crue han sido llama- 
dos á emprenderlas el éxito ha 
correspondido satisfactoriamente 
á la Opinión , prestando ellos á 
los jueces auxilios y conocimien- 
tos importantes; pero* cuando 
comparo su capacidad , y las 
ventajas que de ella 
originarse, con el plan que ac- 
tualmente se sigue, me avergüen- 
zo. Uno de nuestros jóvenes jue- 
ces recien nombrado se presenta 



an 
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en la India: peregrino del todo á 
los hábitos, á las costumbres, á las 
preocupaciones del pais : sin saber 
el idioma de aquellos sobre cuyos 
negocios y conducta debe fallar, 
ni probablemente las mismas 
leyes que administra ; el resul- 
tado es que, tanto en el hecho 

como en el derecho, su ignoran- 

• 1 • 1 ^ • 

Cía le constituye dependiente de 

un Pandecto ó doctor del país, 
de cuyo capricho ó mala fe que- 
da hecho ciego instrumento. 

La Cámara me hará la justi- 
cia de creer, que ni por un mo- 
mento intente hacer la mas leve 
insinuación, no digo de sospe- 
chas, sino aun de la posibilidad 
de formarlas sobre la conducta 
menos pura del juez en tan di- 
ficultosa posición. Estoy bien 
seguro que, sea el que quiera 
el partido á que pertenezca , su 
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honradez y el decora de su no- 
ble ministerio le harían preferir 
mil veces perder su mano de*=^^ 
recha si le pusiesen en la dolo- 
rosa alternativa, antes que acep- 
tar el presente del último Paria 
por venderle la justicia. No son, 
sin embargo, las mismas las ga- 
rantías que ofrece a la opinioñ 
pública su intérprete 5 y como, 
según hemos dicho, en último 
resultado el dictamen de este, 
aunque ageno á toda responsa- 
bilidad , es el que debe necesa- 
riamente influir en la resolución 
de los negocios , la integridad 
del juez en ellos queda como 
un elemento del todo insignifi- 
cante. La introducción en aque- 
llos paises del juicio de jurados 
que, como hemos manifestado, 
remediaria un gran número de 
estos males, se ha- ensayado ya 
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alguna vez. Los esfuerzos del 
sabio juez de Geilan Alejandro 
Johnson, para adoptar 

colonia la jurisprudencia inglesa, 
secundados 
nuestro 


en su 



vigorosamente 


por 

tierno., han corres- 
pondido cotí éxito favorable. No 
hubiera sido por cierto extraño 
que preocupaciones arrai 
pudieran haber desgraciado el 
ensayo. Por fortuna no fue asi, 
y la feliz disp osicion de los na-: 
tárales, escuchadla en el caso 
siguiente. Un Brama era acusado 
(Je asesinato : no solo gran pre- 
vención existía contra él , ó mas 

su casta ^ sino tam^ 
bien una conspiración secreta 
para desfigurar la verdad y dar 
el aspecto de tal’a la calumnia. 
Yá doce jurados se habian deja- 
do extraviar : la vida del acusa-r 

do peligraba: cuando yed aquí 
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que por su fortuna el décimo- 
tercio de ellos, que era un joven 
Brama, se levanta, examina la 
prueba con una destreza que 
indica su natural y extraordina- 
ria sagacidad ; desentraña con 
ella la fe de los testigos, exami- 
nando sus hábitos v sus costum- 
bres ; pone en fin de manifies- 
to la intriga, y salva al ino- 
cente. 

Ademas de estas considera- 
ciones legales sobre las ventajas 
de la introducción de nuestra 
jurisprudencia en el Oriente, 
otras existen también políticas 
no menos esenciales. El hacer 
partícipes á aquellos habitantes 
de las funciones de la judicatu- 
ra, permitiéndoles velar sobre 
el cumplimiento de las mismas 
leyes que obedecen , seria sin 
duda el motivo mas fuerte para 
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eoncilíarnos su benevolencia. Es- 
timulado asi su interes en la 
conservación de un gobierno de 
que participan, á él se uniría 
la masa del pueblo en cualquier 
rebelión , mas bien que á los 
descontentos. Fruto importante 
y poco costoso de tan sábia po- 
lítica, que* se ha cogido ya mas 
de una vez en la isla de Geilan, 
donde se adoptó. Y pues vosotros 
habéis visto de sus resultas en 
i8i6 unirse á vuestras filas á 
apagar el fuego de la . insurrec- 
ción al pueblo mismo que doce 
años antes se rebeló contra vues- 
tro gobierno , claro es que si el 
mismo sistema adoptaseis en el 
Indostan , igual éxito coronaria 
vuestra conducta generosa. De 
lo contrario, si el descontento 
de setenta millones de habitan- 
tes llegase á estallar contra unos 
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pocos miles de extranjeros le- 
vantados sobre las ruinas de 


aquellas antiguas dinastías, en- 
tónces sí que, arrepentidos de 
no haber conciliado en tiempo 
vuestro interes con el suyo, co- 
noceréis , aunque tarde , la gran 
máxima de que ‘^el verdadero 
» poder estriba con harta mas 
» solidez en el amor de los pue- 
wbloSj, que en aceros poco fie- 
»les ó en manos ménos se- 
» guras.'' (8) 
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De la India vuelvo otra vez 
á la metrópoli, y paso á hablar 
de los Jueces de paz. A la ver- 
dad , si Mr. Windham, en una 
discusión .sobre, leyes relativas á 
la caza, aseguraba aquí mismo 
con gracia el temor de manifes* 


( 6o ) 

tar imparcialmente su opinión, 
en una junta compuesta de 
miembros que casi todos eran 
cazadores 5 yo sin duda tendré 
mas razón de no ocultar los 
míos al tocar la materia im^ 
portante que rae propongo ante 
esta respetable reunión de ma- 
gistrados. Nuestro sistema de 
jueces de paz ¿ deberia sufrir ab 
guna reforma ? Ved aqui . la 
cuestión que someto á vuestro 
consejo , y cuyo examen gradúo 
de curioso y de trascendental. 
La primera duda que en el par- 
ticular me ocurre, es saber si 
convendrá que continúen siendo 
nombrados por los Lores tenién- 
tes de los condados ^ sin inter- 
vención de los rúinistros respon- 
sables del gobierno. Verdad es 
que la comisión dimana del 
Lord Canciller , pero esto hoy 
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es una mera fórmula^ pues en 
realidad el teniente nombra los 
individuos en calidad de archi- 
vero de los registros del conda- 
do, sin que apenas haya ejem- 
plo de que el primero se mez- 
cle jamas en dicha elección. He 
dicho que en calidad de archi- 
vero : por cierto no puedo alcan- 
zar bajo qué concepto este ca- 
rácter deba suponer en él la 
aptitud necesaria para determi- 
nar las personas idóneas á des- 
empeñar la judicatura en el 
distrito de cuyos registros pú- 
blicos es depositario y pienso 
que seria mas oportuno el que 
el archivero general, que al fin 
es letrado, ó bien el archivero 
de los papeles de Estado , en- 
tendiese en estos nombramien- 
tos. Según se usa hoy estoy bien 
poco satisfecho de que la elec- 
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don de las personas se verifique 
con toda la madurez que su 
importancia exige. 

Otra de las cosas que no 
puedo menos de desaprobar en 
ella es que recaiga sobre indi- 
viduos del clero. En mi opinión 
un magistrado de esta especie 
reúne en su persona dos caracte- 
res tan útiles como respetables, 
pero cuya combinación produce 
lo que los químicos llaman 
tertium (juid, con muy pocas de 
las buenas cualidades de uno ni 
de otro, con muchos de los in- 
convenientes de ambos, y agre- 
gándose ademas otros nuevos 
males producidos por la mezcla. 
Lores tenientes háy sin duda 
que, conociendo el grado de 
respeto y consideración que un 
párroco merece , y lo agenos 
que son de su augusto ministe- 
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no los negocios mundanos, tie- 
nen por sistema el no nombrar- 
los nunca jueces; pero la Cámara 
sabe que no es lo general, y 
comunmente ellos son los elec- 
tos con mas frecuencia. 

Ademas ¡ cuán diversos mó- 
viles dirigen á los lores tenientes 

en semejantes nombramientos! 

ÍJ^jien atiende a las particulares 
opiniones políticas del candida- 
to : quién al partido á que per- 
tenece : quién es tan opuesto á 
cuanto tiene relación con bandos 
y parcialidades, que desecha obs- 
tinadamente a todo el que par- 
ticipa dé la menor tintura en 
cualquiera de ellos, aunque sea 
con moderación. Lo mas extrañó 
es que, en medio de una libertad 
tan absoluta en los nombramien- 
tos, ni el que los hace tiene 

esencialmente ninguna responsa- 
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bílidad, ni los nombrados pue-^ 
den ser removidos sin conoci- 
miento de causa y por sentencia 
judicial. Pero veamos la autorb 
dad que reside en hombres tan 
garantidos. 

En primer lugar en los jue- 
ces de paz existe la facultad de 
expedir ó suspender las patentes*^ 
privilegio importante, que pende 
solo de su arbitrio independien- 
te del mérito ó aptitud de las 
personas. Al mismo tiempo que 
pueden conceder su continua- 
ción á un burdel, ó á otra casa 
de la que se haya hecho un uso 
perjudicial, está también en su 
arbitrio suspendérsela á uno de 
los establecimientos mas anti- 
guos y respetables de la ciudad, 
y todo esto sin la menor respon- 
sabilidad de su parte. Autoridad 
tan absoluta no se circunscribe 


Londies, en todas partes son 
frecuentes estos abusos, y de 

ellos pudieran presentarse repe- 
tidos ejemplos. ^ 

Mas por desgracia , no solo 
son estos los que el observador 


encuentra en esta magistratura, 
sino que parece que, constitu- 
yendo su base esencial , los des- 
plega del mismo modo en cuan- 
tos ramos ejercita. Los jueces de 
jpaz conocen en las prisiones de 
los infractores de las leyes de 
caza: en asuntos de menor cuan- 
tía : en juicios sumarios sobre 
insolvencia de diezmos , y en 
otra multitud de materias que 

afectan ^la libertad y propiedad 
de los individuos j no habiendo 
jurisdicción superior á quien 
puedan apelarse sus providen- 
cias, dadas sin mas límite que 
su antojo, y sin necesidad de 
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manifestar las razones en que 
las fundaron. En los asuntos de 
caza principalmente no puede 
darse un tribunal peor consu- 
no lo es por cierto el 
del cadí de Constaiitinopla. Pe- 
ro hay mas : sus individuos ha- 
cen á veces parte de las sesiones 
trimestrales^ ^ y sus sentencias en 
ellas son también inapelables. 
A la verdad^ al recordar que 

1 * * f * 

en su arbitrio esta entonces im- 


poner multas 5 condenar á pri- 
sión casi ilimitada, á azotes, á 
deportación por siete y por ca- 
torce años; admira ver faculta- 
des tan excesivas , ejercidas por 
jueces exentos de toda respon- 


^ Quartev sessions. Asi se denorainan 
en Inglaterra estas audiencias^ porque sq ce- 
lebran cuatro veces en el aíío, es decir’ una 
Vez cada tres meses : á cuya íiltíma idea be 
creído necesario recurrir en la traducción 
para castollaniza.rla. 
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sabilídad- Se dice que esta ma- 
gistratura está libre de ella por- 
que es gratuita ; pero se debiera 
tener presente que no solo el 
oro puede comprarse caro, sino 
también la economía 5 y jamas 
la razón graduará de tal, ahorrar 
el dinero cuando es excesivo el 
precio del ahorro. Veamos aho- 
ra las diferencias esenciales que 
en materia de responsabilidad 
existen entre las sesiones tri- 
mestres y los demas tribunales 
del reino. En el Ban(:o del Rey, 
por ejemplo, el nombre del juez 
que pronuncia aparece autéiiti- 
oamente, quedando este, que 
siempre es un magistrado respe- 
table , haciendo frente á la opi- 
nión publica en el hecho de ha- 
ber fallado. En las sesiones tri- 
mestízales sucede todo lo contra- 
rio: la reunión de jueces que las 
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componen es eventual; los nom- 
bres no se publican ; sus senten- 
cias por consiguiente^ como Swift 
dice, son anónimas. No necesito 
recordar lo expuesto de seme- 
jante método á arbitrariedades 
é injusticias. Lo mas extraño es 
que, á pesar de esta economía, 
que cuesta tamaños sacrificios, 
en último resultado no es tan 
cierto que los servicios prestados 
por estos funcionarios sean tan 
gratuitos como se decanta. Ver- 
dad es c[ue no reciben remune- 
ración pecuniaria, pero reciben 
un equivalente, y los perjuicios 
son iguales. Gran cosa es, seño- 
res, la administracipn de justicia 
barata; pero á la verdad justicia 
pagada vale mucho mas que in- 
justicia de balde. Pues que pue- 
den hacerse estados exactos de 
los sueldos de los jueces, y de 
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sus deberes y derechos , yo pre- 
feriré siempre en mi dictamen 
pagarles en dinero’, á otros me- 
dios de remuneración menos 
nobles, y por consiguiente me- 
nos dignos de su ministerio res- 
pecuniarios , en asuntos conexos 
con el ejercicio de la magistra- 
tura, es mas extenso de lo que 
á primera vista puede aparecer. 
¿Quién diría, por ejemplo, que 
el bilí discutido no ha mucho i 
instancia de uno de los caballe- 
ros del lado opuesto sobre los 
derechos de los curiales, habia 
de resentirse en el aumento no- 
table del número de las prisio- 
nes.^ Ya otras causas habían de 
antemano contribuido á poblar 
las cárceles, especialmente de 

muchachos : asi en los últimos 


potable 


El influjo de los estímul 
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siete ¿uios , solo en el distrito de 
Warwick mas de mil ochocien- 
tos, algunos de ellos casi en la 
infancia, han sido presos. Esto á 
la verdad no es un mal despre- 
ciable,, pues el pueblo nunca 
sale de la cárcel como entró: y 
el muchacho que estuvo deteni- 
do en ella la primera vez por 
una bagatela „ adquiere en aquel 
recinto la aptitud , si no para 
cometer grandes crímenes, á lo 
menos para estafas y raterías. 
Muchos otros estímulos existen 
también para aumentar las pri- 
siones. Tal es, por ejemplo, la 
gloria que resulta al juez en ser 
mencionado con elogio ante los 
magistrados superiores. ^^ Oh! es 
»un portento! exclama el vulgo; 
)>no hay criminal que escape de 
»>su vigilancia!'^; y su fama con 
este motivo vuela de boca en 


boca , mucho mas en las de 
aquellos que , ya en el concepto 
de testigos , ya en el de promo- 
tores , tienen utilidad en el pro- 
ceso. Sin embargo , aunque esta 
reputación de actividad es muy 
seductora para un magistrado^ 
aun la vemos todos los dias uni- 
da con cosa de mayor peso y 
brillantez'^ y lie aquí lo cpie, mas 
que lui elogio frívolo, aumenta 
el número de prisiones. Oid, 
señores, el caso siguiente que os 
lo comprueba : Habíase poblado 
de irlandeses y escoceses un 
arrabal de cierta ciudad con 
la cual me ligan vínculos estre- 
chos: las disputas entre unos y 
otros, principalmente los días 
de mercado , eran continuas. 
Dos jueces de paz, ó á lo me- 
nos destinados á conservarla, vi- 
vían en el arrabal con dicho ob- 
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jeto, y he aquí como beneficia- 
ban su oficio. Acostumbraban á 

colocarse en cierta taberna , sita 
en medio del local ocupado por 
ambos partidos, y abundante- 
mente provistos con legajos de 
autos de prisión en blanco, en 
disposición de llenarse con el 
nombre que viniese mas á pelo. 
Si los irlandeses iban venciendo 
en las disputas, los de Escocia 
se presentaban quejándose de 
sus asaltos , y en el momento 
era de admirar la expedición 
con que se les administraban 
dichos autos, ya que no justicia. 
Acudían a su vez los irlandeses 
con igual querella^ y del mismo 
modo eran satisfechos, hasta que 
el repuesto de legajos , mina de 
oro fecundísima para los jueces, 
concluía , dejando con abundan- 
cia provistos sus bolsillos. 


Quizá algunos de estos deta- 
lles parezcan burlescos al vulgo, 
pero no lo son por cierto: al 
contrario, ofrecen la mayor se- 
riedad é importancia^ haciendo 
conocer el modo con que la 
justicia se administra lejos de 
la vista del público y de los 
tribunales superiores. Cosa es 
por cierto bien rara, y no me 
cansaré de repetirlo, ver apela- 
das á estos las sentencias de un 
juez del territorio, escogido en- 
tre los profesores de jurispruden- 
cia, lleno las mas veces de estu- 
dios y de años, sujeto á la res- 
ponsabilidad de todos los actos 
de su oficio; al tiempo que de 
las de un juez de paz , escogido 
entre la multitud como casual- 
mente, exento de toda respon- 
sabilidad, é irremovible de su 
empleo, no se dé apelación, á 
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menos qae se lleven al liibunal 
fiel Banco (Jel Rey^ y aun en 
este exigiéndose como requisito 
previo é indispensable su libre 
voluntad y beneplácito. 

Ved aqui, señores, los pun- 
tos principales á que he creido 
oportuno llamar vuestra atención 
eu la primera parle de mi dis- 
curso , teniéndola por materia 
digna del mas detenido examen» 
Quisiera haberlo hecho con ma- 


yor mpidez^ mas no he podido 

conciliaria con la exactitud. Asi 
cjue, aun cuando no gradúo lo 
dicho de un comentario supér- 
fluo, pido a la Cámara dispense 

i ^ - « T* ^ ^ 


la aparente prolijidad indispen- 
sable á la vasta extensión del 


argumento. 


I 
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SEGUNDA PARTE. 


PRACTICA VIGENTE EN IOS TRIBUNALES. 


alegados á este punto, el ora- 
dor desearía hallarse en el caso 
de ofrecer á la Cámara esperan- 
za de la próxima conclusión del 
discurso. Todavía no obstante la 
veo remota, al considerarme en 
el momento de volver á tratar 
de los tribunales en que he 
tenido la honra de ocupar mi 
larga carrera^ con el objeto de 
examinar con mas detención sus 
vigentes prácticas. 

Antes, sin embargo, de pe- 
netrar en ellos, y guiado por la 
voz de los abusos mas urgentes, 
creo de mi deber llamar la aten- 
ción á las perjudiciales diferen- 
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CI35 (JI.X6 S0 advierten en los 
títulos de propiedad y en las 
reglas de su traslación, según 
la variedad de los distritos. El 
hallarse éstos situados á la orilla 
derecha ó izquierda del rio, ó 
á pocas millas unos de otros, 
¿quien sabe hasta qué punto han 
alterado a los ojos de nuestros le- 
gisladores su naturaleza.? Si aquí 
en Londres, por ejemplo, el hijo 
mayor succede en la herencia 
del padre , y un poco mas allá 
por la parte oriental todos los 
hij OS heredan por partes iguales, 
á la occidental solo el mas jo- 
ven es el que succede: ¿pudiera 
imaginarse tal absurdo ? Y si de 
aquí pasamos á otras costum- 
bres peculiares, distintas del de- 
recho consuetudinario , ¿ quién 
podrá numerar las variedades que 
encontraremos? Allí va no son 
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las jurisdicciones ni los territo- 
rios las que los distinguen , sino 
que cada señorío particular tie- 
ne nuevas limitaciones 5 que le 
hacen las mas veces casi del to- 
do diferente del que esta vecino. 
De ellos, en unos la ultima vo- 
luntad del señor es titulo su- 


ficiente para la traslación del 
dominio, en otros, de ninguna 
manera basta ; no faltan algunos 
en que , para que valgan los le- 
gados, se exige la renovación del 
testamento, ya anualmente, ya 
de dos , ya de tres en tres años, 
á contar desde la fecha en que 
se otorgó •, al paso que muchos 
no están sujetos á semejantes 
restricciones. Aquí vemos here- 
dar á la hija mayor, con exclu- 
sión de sus hermanas, del mismo 
modo que en falta de varón se 
practica eu la corona de Ingla- 


{ 78 ) 

térra. Állá^ con arreglo al dere- 
cho consuetudinario^ todas las hi- 
jas vienen á la herencia como 
compartícipes. La viudedad de 
la muger es en unas partes el 
tercio de los bienes de su di- 
funto marido 5 en otras la mi- 
tad ^ y aun en algunas el todo 
por su vida, y con exclusión 
de los demas herederos. En fin, 
en las traslaciones de dominio, 
no solo por muerte sino tam- 
bién por enagenacion , en las 
sustituciones, en los graváme- 
nes y cargas con que se afec- 
tan las herencias ¿cómo reducir 
á número las anomalías que se 
advierten ? Con llamarse antes 
la Francia país consuetudinario^ 
con ser éste el oprobio de las 
antiguas leyes francesas, distin- 
tas entonces en cada una de sus 

poblaciones^ aun puede asegurar- 
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se que lo son hoy mas en Ingla- 
terra. Conservar, pues, vigeníe 
esta multitud de leyes y códigos 
parciales , fragmentos informes 
de una edad bárbara, contrarias 
muchas á las leyes generales del 
pais, es sin duda indigno de una 
nación culta, que se jacta de es- 
tar sujeta á un gobierno y á 
una legislación uniforme. 

Las fatales consecuencias de 
este sistema absurdo, los obstá- 
culos que opone á la traslación 
y mejora de los bienes raíces, 
con los perjuicios anexos á su fal- 
ta de circulación, son demasiado 
obvios para que necesiten ex- 
plicarse. Adóptense reglas fijas 
sobre la propiedad : unifórmen- 
se en toda Inglaterra, y el mal 
quedará remediado ( 9 ). 

Si la material topografía del 
suelo es origen de tantas varíe- 


dacles 5 prodúcelas también la 
diferencia de las personas. Es- 
crito está que ante la ley no 
hay acepción de ellas : que el 
particular y la cabeza del esta- 
do se presentan del mismo mo- 
do ante los tribunales : ‘que el 
rey no tiene en los litigios venta- 
ja alguna sobre sus súbditos^ y 
otras teorías semejantes ^ que 
por mas que el jurisconsulto 
Blackstone, famoso panegirista 
de nuestras cosas ^ se afane en 
encomiar 5 los letrados del dia 
saben que en la práctica no 
corresponden. La experiencia, á. 
pesar de sus esfuerzos, las gra- 
duará siempre á lo mas de fic- 
ciones de derecho, bien que en 
tan delicada materia aun las 
mismas leyes no sean imparcia- 
les. Cuando sabemos que en los 
litigios el procurador del rey es 
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quien representa su persona; 
cuando al presentar una deman- 
da contra el monarca, el permi- 
so del dicho magistrado es in- 
dispensable para darla curso: 
cuando pende del capricho de 
un hombre interesado por la 
parte contraria privar á otro del 
derecho, que á nadie puede ne- 
garse, de ventilar sus acciones 
en justicia, ¿ á qué exageraciones 
tan absurdas.? Burlas mas que 
elogios querría yo llamarlas (10). 
Alábese enhorabuena lo que 
hay de excelente en nuestras 

h 

instituciones 5 mas no se olvide 
que, si al tiempo que otros pue- 
blos que trabajan mas y hablan 
menos se afanan en mejorar el 
edificio de su legislación , nos- 
otros continuamos estacionarios, 
pronto perdiendo el prestigio 
con los vecinos, no escucbare- 
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mos mas alabanzas que las que 
nosotros mismos estamos siem- 
pre dispuestos á prodigarnos. 

Hallándonos ya en el caso 
de entrar á hablar sobre los tri- 
bunales de justicia j la reflexión 
que creo mas digna de ante- 
poner, como preliminar dé esta 
materia, es investigar los medios 
oportunos para evitar litigios 
supérfluos, ó sea pretensiones 
ya frívolas, ya injustas, hijas de 
la obstinación ó de la mala fe. 
El primero y mas obvio es re- 
ducir el valor de las costas y 
derechos lo posible , quitando 
así á la temeridad de los litigan- 
tes ricos una parte de las ven- 
tajas que les proporciona su 
opulencia para abusar de los 
j)obres. Segundo: desterrar del 
foro todo litigio que se sigue en 
los tribunales, como dicen, por 


de fórmula 




los curíales, con lo cual se ahor- 
raran detenciones y gastos. Ter- 
cero: si un tribunal es insuficien- 
te a proporcionará un litigante el 
remedio que solicita, debe ha- 
cerlo, sin necesidad de que otro 
se mezcle, escogiendo el mismo 
tribunal el mas seguro y menos 
costoso, y evitando invertir dos 
actos en lo mismo que sin cau- 
sar tantos gastos pueda conce- 
der en uno. Cuarto: siempre que 

una fuerte presunción de dere- 
cho aparezca á favor del actor, 
la carga de probar incumbirá al 
que niega. Esto podrá enten- 
derse de los billetes de Eánco, 
pagarés, hipotecas, y otras segu- 
ridades , en cuyos casos el juez, 
en vista de ellos y con el oportu- 

310 conocimiento, proveerá n favor 

del actor, a no ser que el deman- 


F a 
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dado alegue desde luego razones 
poderosas , ó dé la competente 
fianza de continuar la instancia 
para invalidar el documento. 
Esta práctica , muy usada en Es- 
cocia , introducida aqui llevaría 
á cabo una multitud de proce- 
sos hoy pendientes con grandes 
gastos y dilaciones, injuriosas á 
los interesados y al público. 
Quinto ; en los casos en que se 
temen litigios ulteriores en lo 
succesivo j yo atrevería á 

aconsejar que al momento se 
entablasen los procedimientos 
oportunos á despejar la cues- 
tión y disipar dudas* Sexto, 
quisiera ver abolidas una mul- 
titud de formulas anticu adasj^ 
lazos quCj tendidos a la inex- 
periencia por la falacia de al- 
gunos litigantes ^ están encúbiei- 
tos hasta que causan la injusticia. 
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esta especie es la excepción 
(Wager of Law) de no deber 
nada que , bajo su juramento^ 
opone el demandado al actor, 
que reclama de él alguna cosa 
ya por deuda, por depósito, ó 
por simple contrato. El deman- 
dado en este caso no tiene mas 
que acompañar á su excepción 
y juramento las declaraciones, 
también juradas, de once testigos 
que corroboren su dicho; y el 
tribunal lo dará por libre. A 
la verdad , encontrar once per- 
sonas que á la cualidad de co- 
nocer al que las presenta unie- 
sen la de hallarse impuestas en 
el negocio y sus circunstancias 
fuera harto difícil, mas no se 
exige tanto : previéuese solo 
c[ue bajo juramento afirmen creer 
lo, manifestado por su amigo 
sin dar razón de su dicho; y 
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esto, como se ve, es mas fácil. 
Admirad, señores, jurispruden- 
cia tan absurda, y en ella los 
fatales restos del sistema anti- 
guo (ii). 

Pero no basta evitar deman- 
das inoportunas, es menester re- 
ducir lo posible las ya existen- 
tes y fomentar entre los liti- 
gantes avenencias y transaccio- 
nes, “Componte luego con tu 
contrario (dice la máxima evan- 
gélica) mientras estás con él en 
el camino^ no sea que te ponga 
en manos del jaez, y el juez te 
entregue en las del alguacil, 
y te metan en la cárcel. = Ase- 
guróte de cierto C|ae de allí no 
saldrás hasta que pagues el úl- 
timo maravedí^’ (Math. 5. 

El segundo versículo no deja de 

^ Traducción del Sr. Torres Amat. Ma- 
drid i 832 . 


i 
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ser aplicable á los procedimicn- 

es en nuestro pais^ y 
su doctrina debe estar presente 
siempre á la vista de lodo liti- 
gante. Nuestras leyes, si conce- 
den alguna próroga ó término 
á instancia del demandado, en 
el cual quizá pudiera transigí rse 
el negocio, no llevan, sin duda, 
este objeto, no le conceden hi 
Via, en el camino, como dice el 
sagrado Texto , sino en el tribu- 
nal después de la prisión, y 
cuando no puede dar otro pro- 
ducto que pérdidas de tienipo y 
costos innecesarios. Los sanos 
principios en este punto son 
bien claros , como lo es la utili- 
dad que al bien publico resulta 
en rectificar la opinión de los li- 
tigantes. Cuanto contribuya a ilus- 
trarla y disipar las sombras con 
que quizá las pasiones los oíus- 
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can j es hacerles un servicio tan 
provechoso á ellos como al inte- 
rés de la justicia. Recuérdese el 
doblez con que todos suelen 
proceder en la alegación de sus 
razones, evitando dar en ellas 
aun la menor idea que pueda 
conducir á informar del verda- 
dero estado de la cuestión , res- 
pecto á los derechos del contra- 
rio; y nos convenceremos de los 
embarazos que añade , en cuan- 
to retarda el momento en que el 
juez, en medio de tal cúmulo de 
razones y cavilosidades, alega- 
das por ambas partes , forme su 
juicio. 

■ Al tTcitcir de remover obstá- 
culos y facilitar la m ardía de 
los negocios contenciosos, tam- 
poco podre menos de citar las 
ley es de Escocia preferibles , en 
mi dictamen , á las nuestras, 


cuando determinan (pie nadi(5 
pueda alegar en juicio un docu- 
mento sin jirévio reconocimionto 
del contrario. Por no estar entre 


nosotros en práctica tan saluda- 
ble regla he visto dilatarse mu- 
chos procesos inmensamente, y 
al fin, superando con exceso las 
costas al principal, reducirse lo- 
do a provecho de los curiales. 
Quisiera, pues, c[ue aquella me- 
dida , acreditada en Escocia por 
sus buenos efectos , se adoptase 
en Inglaterra, Sería también útil 
c|ue el método de los Compro^ 
misos se generalizase lo posible, 
recibiendo mayor extensión ; pe- 
ro lo cjue desearía la tuviese 
mas que todo fueran las leyes 
sobre árbitros. Al oirme muchos 
de los presentes , y al recor- 
dar mi profesión, estarán atóni- 
tos de verme tan de ex -profeso 
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decidido a excitar vuestro zelo á 
que se corten los pleitos. A la 
verdad pocos podrian tener inas 
interés en ellos : téngolo , sin 
embargo, mas grande en el bien 
de mi país- y ademas, son los 
frívolos, los temerarios, los injus- 
tos contra los que me declaro, 
pues estoy convencido de que al 
tiempo CTLie estos cesarán si mis 
ideas se ponen en práctica, tam- 
bién, á medida eme se disminu- 
yan las costas y se extiendan las 
facultades de los jueces de los 
condados, poniendo á su cabeza 
hombres sabios y prudentes, la 
confianza renacerá , y muchos 
ciudadanos pacíficos que hoy se 
retraen de ventilar sus derechos 
en tela de juicio por miedo de 
los grandes gastos y dilaciones^ 
no dudarán un momento en ha- 
cerlo: he aqui lo que importa. 
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En cambio de eso no serán tan 
frecuentes como hoy por des- 
gracia litigantes cuya situación 
triste describe con oportunidad 
Swift en el padre de su héroe 
Gulliver, arruinado porque ga- 
nó un proceso : ¡ á tanto habían 
subido las costas! Para evitar se- 


mejantes males es la aplicación 
de los árbitros eficaz remedio. 
Si los árbi tros fuesen nombrados 
especialmente para aquel inten- 
to ; si las partes tuviesen preci- 
sión de manifestar ante ellos el 
objeto de sus disputas, y las ra- 
zones con que respectivamente 
se proponen defenderlas ; si des- 
pués de todo escachasen el dic- 
tamen de hombres sabios y pru- 
dentes ¡cuántas veces, calmadas 
las pasiones á la voz suave de la 
imparcialidad, la paz siiccedería 
á los odios, y acaso se obtendría 
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desde luego un resultado ^ del 
que j después de un largo litigio 
y de los sacrificios consiguientes, 
ninguno de los dos contrarios 


podría lisonjearse ! En Francia, 
en Dinamarca, y aun en Holan- 
da, para ciertos negocios mer- 
cantiles existen tribunales desti- 
nados á este objeto (12). Su in- 
troducción en Inglaterra* cortan- 
do una multitud de abusos que 
hoy existen, no ocasionaría me- 


nos ventajas. 

La serie de nuestras investi- 
gaciones nos lleva á examinar 
un proceso desde su origen , y 
las reglas que en este punto se 
ofrecen son tan obvias como 
importantes, i Evitar la eva- 
sión del deudor, ó los entorpeci- 
mientos y detenciones que con 
su ausencia ó malicia puedan ir- 
rogarse al acreedor. 2.^ Dar no- 
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ticia al primero de la reclama- 
ción que contra ¿1 existe, para 
que pueda defenderse si lo cree 
oportuno, manifestando las ra- 
zones en que se apoya. 3 .^ Evi- 
tarle en lo posible, al mismo 
las molestias hasta que aparezca 
clara su insolvencia, en cuanto 
sea conciliable con la segii rielad 
del cobro del que se supone 
acreedor, cuidando también de 
protegerle contra éste para que 
no le oprima demasiado y le 
cause su ruina irreparable. 

A estos requisitos, que con- 
sidero virtudes cardinales de tan 
importante trámite del juicio, 
faltan esencialmente nuestras le- 
yes. En primer lugar, dando 
por cierta desde luego la pre- 
sunción contra el demandado, 
su insolvencia, y su juopóslto 
de evadirse , empezamos por 
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ponerle en la cárcel inmediata- 
mente si no da fianza. Sistema 
violento, del que ni se excep- 
túan los miembros de esta no- 
ble Cámara , como se hallen al- 
gunos dias fuera del Parlamen- 
to , lo cual es claro el campo 
que deja á la mala fe en las 
elecciones, pudiendo con un au- 
to de prisión obtenido á tiempo, 
poner fuera de juego para el 
bien de su patria á hombres 
dignísimos. Por dañada y mali- 
ciosa que se presumiese entonces 
Ja intención del actor, como que 
está dentro de los límites deta- 
llados por la ley, á no tener 
cómplices, á no probársele la 
conspiración, es cierto que no 
se podría hacerle un cargo. Sé 
bien c|ue para el rico todos es- 
tos inconvenientes son triviales; 
pero al hombre de medianas 
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conveniencias ¡qué de perjuicios 
no pueden irrogársele ! Su mis- 
ma medianía le opondrá dificul- 
tades para encontrar fiador: si 
lo encuentra obtendrá un respi- 
ro; pero si no entrará en la cár- 
cel 5 de cuyo recinto ( á no ser 
los presos por materias políticas, 
los cuales hallan indemnizacio- 
nes abundantes en el espíritu de 
partido de sus conciudadanos) 
pocos dejan de salir pobres. Pero, 
y en último resultado, pregunto 
yo ¿hubiera necesidad de este ar- 
resto? El noble representante de 
Montrose ha hecho ya aquí igual 
pregunta, y su zelo es digno de 
la gratitud pública. No ignoro 
que la presunción de que el 
deudor se pondrá en salvo á la 
menor noticia que tenga de ha- 
llarse reconvenido, es la causa 
en que nuestras leyes fundan 
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tan violenta conducta; pero ¿po- 
drá graduarse de prudente? ¿se- 
rá un cálculo probable c|ue por 
deber un hombre 20 libras 


gar^ 


(2000 rs.) haya de dejar su ho- 

sus hijos ^ su mujer 5 su 
pais, condenándose voluntaria- 
mente á un destierro perpetuo^ 
pena detallada á los grandes crb 
alienes? No diré que alguna vez 

suce- 



por un caso raro no 
dido, ¿quién puede numerar 
los caprichos de los hombres? 
pero siempre habremos de con- 
venir en que semejante conduc- 
ta formaría, 00 la regla, sino la 
excepción , y nivelarse á éstas 
para formar leyes , no á lo c[ue 
iior lo regular acaece, fuera im- 
propio de expertos y profundos 
legisladores. 

Consecuencia de la indicada 
reforma sería hacer á los comer- 
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Clames menos fáciles ó mas cau- 

tos , cuando hoy á competencia 

especulan hasta en el riesgo (rué 
corren en el pago de los insol- 
ventes. Su emulación, pues, no 
es una emulación loable sobre 
la exactitud en sus tratos , sobre 
la bondad de sus mercancías, 
sino sobre el mayor ó menor 
crédito que se atreven á dar á 

hombres arruinados , sospecho- 

y? por lo regular, incapaces 
de satisfacer las deudas á que 
quiza Ies excitó la temeraria v 
sórdida avaricia del mismo mer- 
cader. Lo mas duro es que 

ÍV'®” al fin á sufrir las 
perdidas es quien menos lo me- 
reciera. En efecto,, al que paga 
y ha pagado siempre con reli- 
giosidad, se le carga regularmen- 
te en el precio de los géneros 
que compra el riesgo cj^ue el 

G 


( 98 ) 

comerciante corre en lo vendido 


al fiado' á otros menos exactos; 
y ved aqui la especie de seguro 
crue se forman de todas las mar 

I ’ * ' * 

las deudas, del cual, pocas veces 
dejan de ser víctimas aun, los 
parroquianos mas. afectos. , , 
Llegamos , por fin , al caso 
. de considerar á los litigantes en 
el estado., de forrrjalízar su de- 

1 *■- • i ' 

manda y contestación.' Antigua- 
mente las defensas eran verba- 


les, después se hicieron por es- 
crito. Si al principio el lenguaje 
forense fue el francés , succedio- 
le el latino, hasta que hace mas 
de un siglo se adoptó el inglés 
por una reforma saludable. Con- 
fieso, señores, de buena fe, que 
al recordar que hablo de esta 
materia delante de mi digno 
amigo y sabio maestro sir N. 
C. Tindal, el cual, consagrado ex- 


t 
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elusivamente á Ja noble profe- 
sión del foro, tiene en ella tan 

extensos conocimientos, me lleno 
de desconfianza que no la dis- 
minuyen, por cierto, los elogios 
que la tributaron los antiííuos 
Lord Coke la creyó tan agrada- 
ble,, que de la idea' del 
dedujo su etimología: Qiiia beiie 
jylcicitcirG oii'iTiihits jplúcct y dice 

aquel sabio jurisconsulto. Sea 
corno quiera, reiritegi-ár á Ja car- 
rera su primitivo 'brillo como 

era 'encanto ' 

’ Ser nuestro 



abuelos , ’tal 

t ^ * 

afan. 





nuestros 


os 



• 



, sm 

reglas 

ÍC 



^ ^ antiguos 

hijas, (cómo dice lord Mans- 
field)'d|í la razón, ’y protectoras 

de la •justicia, á cuya' sombra 
también los talentos se desple- 
gaban, Por nuestra desgracia tan 
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importantes elementos han su- 
frido gran mudanza: el ingenio 
abandonó el rumbo que le seüa- 
lára el buen juicio, é intrigas, es- 
tratagemas jurídicas, dilaciones, 
falsos pretextos, y todos los efu- 
gios y ardides legales aumentan, 
al paso que, en medio del común 
trastorno, la integridad y la bue- 
na fe se hallan próximas á nau- 
fragar. Mi deseo en semejantes 
circunstancias es restituir al foro 
su exactitud antigua, corrigien- 
do la exageración en las fórmu- 
las, y con ella la excesiva ver- 
bosidad, poco amiga de la jus- 
ticia , mientras se procura mejo- 
rarla esencialmente adaptándola 
á los progresos, hijos de la cul- 
tura que la ciencia del derecho 
ha debido á nuestro siglo. 

Para la citada reforma presen- 
tarán materiales útiles el ejemplo 
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de los antiguos abogados y las 
reglas que en el ejercicio de su 
profesión les dirigieron : ved 
aquí, por ejemplo, tres de su 
especie tan sencillas como im- 
portantes , cuyo recuerdo no 
sera superfino : i.® Convendría 
excitar la buena fe de los liti- 
gantes á descubrir clara y dis- 
tintamente, en cuanto esté á su 
alcance, la naturaleza de sus res- 
pectivas pretensiones. 2 .® Impe- 
dir que los contrarios se opon- 
gan obstáculos inútiles en nin- 
guno de los trámites del juicio. 
3.® Evitar por regla general to- 
da repetición innecesaria: todo 
mero raciocinio que no afirme 
ó niegue categóricamente alguna 
proposición de hecho ó de de- 
recho : toda pretensión repug- 
nante ó poco fundada que, em- 
barazando la marcha franca del 
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proceso , no contribuya á la 
aclaración de , la verdad , para 
la mas recta .administración de 

justicia, . . ' . ,,, ‘ 

_ ; Yo no.me^atrevéré á afirmar 

■t ' * ’ ■ . . ■ - I- J 1, j .» « 

rotundamente que ^ estos fuesen, 
los, principios' sobre que- los an- 
tiguos, letrados fundasep del to- 
do SU sístenia ^ perojs^í que los 
seguían ep gran parte fechando 
de poco ‘mas /de , siglo ' y .medio 
las. actuales funestas alteraciones. 
¿Quién dirá'que los mas de, los 
escritos presentados hoy ,ep los 

t;;ibunales , en yez de; da^r una' 
idea clara de lo que cada -^rte 
está> dispuesta a probar, contie- 
nen una niultitud de palabras de 
Cpyo ’ coqjtej^to,, si al .fin puede 
deducirse con trabajo el objeto de 
la cpestion es solo por ipdnceío- 
nes -y conjeturas ? Los jurisppri- 
tps .que me escachan saben -quáa 


I 
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, Trié sena, por desgracia, 

dxciíar la risa' del auditorio con 

lá® sencilla nárrácion de los ab- 
siirdos en qué la materia tanto 
abunda j 'prefiero, sin embargo, 
ti’atárla con toda la circunspec- 
ciori propia de éste sitio. El ac- 
tor, por ejemplo, á quien Pedro 
debe nS liv. sterl. (iob^S) rs. vn.) 
intenta reclamarlas judic¡a'li;nen- 
té en virtud de haber trascurri- 
do' el tiempo en qué prometió 
p'á'garlas : entabla, pues, lá de- 
ili'ánda, y véase ?qüi el absurdo. 
Precisado á usar en ella fórmulas 
idénticas é invariables, un gran 
ridniero dé • accione^ distintas 
pueden 
mismas 


com 



en 


las 



ras: i,“ La 



niácion dé lá cantidad prestada 
á' premio ó interés por el mis- 
mo actor : 2.“ La de cualquier 
oirá' suma dada bajo un supues- 


( ) 

to ó condición que no se cnm-' 
plió , tal como una venta hecha 
sin justo título, ó en la que la 
cosa vendida, después de cele- 
brado el contrato , ha descubier- 
to un vicio esencial; ó bien una 
enorme lesión en el precio ú 
otras causas de nulidad; 3.® Cuan- 
do, se intenta recobrar una can- 
tidad dada con error de hecho:. 
4-“ Cuando se reclame de un 
empleado público la cuota que, 
faltando á su deber, exigió autes 
de dejar libres los bienes injus-" 
tamente detenidos por él, en- 
abuso de su autoridad: 5.“ Cuan- 
do el poseedor de una linca se 
defiende de pagar las cargas, 
porque supone deberlo hacer el 
señor directo , y otras varias. 
No debiendo tampoco olvidar 

' ' -L JL . - , * 

qtie cada una de estas causas, 
coutieae ua cúmulo de casos 
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especies secundarias y a cuya re** 
clamacion, como á la de los an- 
teriores , se aplican iguales pala- 
bras. A cuál, -pues, de las di- 
chas pertenezca el escrito de da 
mencionada demanda instaurada 
contra Pedro, es lo que por su 
simple lectura nadie podrá de- 
finir. En la reivindicación de la 
cosa, perdida y fencontrada por 
otro : en la personal de injurias : 
en la criminal intentada contra 
el seductor dé la; esposa, de la 
hija ó de da criada , ó por agre- 
sión .personal , lo mismo con 
corta diferencia viene á suceder. 
Es cada una de ellas un género 
que tiene varias especies subor- 
dinadas , y el modo de expre- 
sarlas idénticoi En el juicio (jua- 
re clausum fregit , ó sea altera- 
ción de lindes , quizá la des- 
cripción de la injuria es algo 


( i<j6 

i»a6 determinada; Ipero desgracia- 
damente lo: que en él se*' litiga- 
suéie ofrecer wiétios importan- 
ciái Cónfiesp que r las ' i acciones 


pórc üibelos iófamatoríóSv j; por- 



orones , ; por arrestos^a-- 
liciosos!, yiotras de Ja í miáiB ai es-; 
peéier,: se^ explican ; con í mWor 



liiyi: yiíiconstiüuyeüi *iíma 

excepción; i idea -lo que i llegamos 
establecido 9 !pero: en Jas ídemás’ 


es-íbáen cierto íqúe las parteé li-- 
tf^ani y los jueoefe fállan enbHie- 
dioide dudas.yídé ioscuridad.*^-: 
i;o >Si.lo dicbd SQ verifica [en? 'la 
deibanda y no . ‘sucede méoos -en* 
la • Gontestacioii!/) En el- ejemplo 
primero v^^gqdedá deirda^y re- 
clamación / dé; las i @ / ILv^i-sCerL 

’^Peílío^ -'ale- 




la 'el 

I 

gar, muchas :> efcepéiones - Mes 

conío piigo, lasurav^pácto^de^no 

1* - f 



menor : 


.••etct|-' 
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aunque diferentes entre sí, ha- 
jbrian da explicarse con, .iguales 
fórmulas f.iS); . , ■ 

. • Tantos y 'tan graves . absur- 
dos no ..fueron parte ' para que 

4 ■ , 1 - ^ ; i » A,' a - -í f . 

nuestro Jbujsn Blackstone,, empe- 
ñado en encontrar sublime c.uan- 

se de con- 



i • * 


to nos pertenece 

1 t I I ‘ i. * í ^ 

cluir.su, tratado de: acciones y 

' *■ 4 1 ■ i * í i ' ' * 

de los modas de entablarlas coa 
el siguiente panegírico ^ de ellas, 
que á. sus . ojos participan de 
ifíual exceléncia: ^^Ksie. cuida- 
do Y circunspección GiQ las . leyes 
fescribe* gravemente aquel ¡uris- 
consulto) en vigilar que. los de- 
rechos del. hombre no sean ho- 

. I ' \ % * * 

liados, abusando del nombre de 
la justicia sin previa notificación, 
coDciliándola de modo que, á 
pesar de elb,í el deudor po- pue- 
da evadirse :,ven exigir que la 

i p J » . ^ *. (J t * # 

demanda se presente coii e^cactir 


( ) 

tud y precisión, y que la con-, 
testación tenga las mismas cua-- 
lidades: en fijar el punto de la 
cuestión, ya de hecho, ya de 
derecho, resolviendo una y otra 
con el mas detenido examen: 

r ♦ 

en corregir los errores que eri 
los fallos pueda producir la ca- 
sualidad, el descuido, ó la sor- 
presa: este anhelo de mantener 
ó reponer al ciudadano en sus' 
derechos civiles sin perjudicar a 
ün tercero: esta paternal solici- 
tud que se distingue en todas y^ 
cada una de las partes de nues- 
tro sistema jurídico, es la conse- 
cuencia legítima de aquella li- 
bertad racional que constitu- 
ye la ventura del pueblo bri- 

~ f * st 

tamco. 

Si después dé' leído tan elo- 
cuente párrafo entramos en el 
templo de la J usticia , y la exac- 
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íltud y la circunspeccloti y la 
decantada solicitud paternal en 
conservar ilesos los dereclios del 
hombre, los comparamos con el 
cúmulo de abusos que existen, 
entonces conoceremos el verda- 
dero mérito de tan entusiasma- 
da peroración. 

Pero adelantemos un poco 
mas. Supónganse los liligaules 
preparados á la decisión de sus 
instancias, y los hechos en cues- 
tión, y las pruebas sujetas al 
examen de los jurados. Siento 
decirlo, esta institución tan res- 
petable ha sido combatida de 
algunos años a esta parte por 
varios de los mas distinguidos 
reformadores ; y ved aqui por 
qué pido á la Cámara me per- 
mita hacer de paso sobre ella 
algunas rápidas indicaciones. Ha- 
blando de experiencia, y solo 
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de experiencia cual si fuese un 
mero práctico, no puedo menos 
de asegurar que considero el 
sistema de ywradbí como uña 
invención casi perfecta para lá 
investiííacion de la verdad en 
los negocios judiciales. En pri- 
mer lugar él neutraliza los fu- 
nestos, .efectos de las preferen- 

s J ^ 

cias y parcialidades a que ; co- 
mo compuestos de hombres, no 
dejan los tribunales de hallarse 
expuestos : suple ademas la falta 


de 


uso 


de 


de experiencia y 
mundo de los jueces , 
también lá de conocimientos téc 


i 4 


conío 




nicos^ qiie nadie es po.sible re- 
una .en medio de la escasez de 
nuestra comprensión, acerca de 
todas las' materias. ocurrentes 5 y 
en fin ¿ quién puede suponerse 
que alcanzará á pesar la verdad 
legal cómo doce hombVes in- 


distintamente escogidos entre la 
clasé- media dé la sociedad y 

diversos lodos , en ? costumbres^, 
en cahícter, en ;preocii jiacíones y 
en talentos? ¿quién analizar con 
mayor tino el dicho y valor de 
los j. testigos ? ¿quién apreciar 

danos: ;y perjuicios : con mas in- 
teligeneia, en las reclamaciones 
particulares? El 'sistema de los ju- 
rados es sobre toda’ alabanza tán 
lítib,. íán sabio en teoría como 


en práctica , y si alguna cosa • le 
íaitá aun para ser perfecto entre 
nosotros es solo generalizar su 
aplicación. ■ ' ■ • ! 

Not me dilataré, sin embar- 


go , ; mas en él , ya porque 
empiezo á recelar si la empre- 
sa tomada á mi cargo será su- 
perior á mis fuerzas , ya tam- 
bién por el miedo de abusar de 
.vuestra tolerancia. 
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' Entremos, pues, en el gran- 
de asunto de las pruebas. La 
.declaración de la misma parte 
interesada en el pleito ¿debe ad- 
mitirse? Ved acpií la primera 
duda que nos conviene disipar. 
Las graves autoridades que la 
han controvertido exigen de nos- 
otros que, antes de entrar en las 
leyes de la evidencia, digamos 
algo sobre la regla fundamen- 
tal que marca la linea divisoria 
entre litigantes y testigos. Es 
claro que las leyes relativas 
á este punto necesitan refor- 
ma; pero no lo es tanto el que 
precisamente deba ser uno de 
los capítulos de ella dar fe 
al dicho del hombre en su 
propia causa. Las diferencias 
esenciales que el interes per- 
sonal constituye entre un tes- 
tigo y un litigante acerca de 


su veracidad, y por consiguien- 
te del mentó de su dicho son 
bien manifiestas. Lo es también 
lo expuesto de la situación del 
Ultimo en precipitarse al perju- 
no, o cuando menos (como á 
mi me consta de hecho propio) 

al juramento precipitado é im- 
prudente, hijo, no, como en con- 
ciencia debe ser, de la convic- 
ción del animo, sino del. calor 
de las pasiones, que obcecan el 
enten imiento, y Je extravían, 
trastornando á nuestra vístalas 
verdaderas formas de los; obje- 
tos. Jamas olvidaré el caso ocur- 
^Vo a un caballero de gran 
caudal, contra quien debiendo 
lacei otro una reclamación 
a que el primero se resistía, el 
asunto fue puesto en compro- 
misaiios de común acuerdo, 
ilabicndoiue tocado á mí eu 


H 
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este concepto examinarle en 
nombre* de mi representado que 
era su contrario habéis dicho ó 
escrito * (empecé preguntándole) 
en alguna ocasión tal ó tal es-- 
/7í?c/e?” Estuvo negativo, y con* 
tiuuó lo mismo en varias veces 

4 - _ 

que le repetí la pregunta en 
diversas palabras, A todo esto 
paraba- en mi poder- un legajo 
de cartas suyas escritas y fir- 
madas por él, que acreditaban 
irrecusablemente lo contrario de 
su negativa á pesar del jura- 
mento, Examinábale, pues, sin 
manifestarlas, como que era an- 
tes del proceso de nuestra Rei- 
na, y por consiguiente de la 
regla establecida desde entonces 
acerca de esto. Llegó, sin em» 
bargo, el momento de presentár- 
selas, y ved aquí que, cuando 
al verificarlo le aconsejaba que 


mirase Lien lo que decía, cre- 
yendo que el reconocimiento de 

i cual fue mi asombro al escu- 
charle insistir en la misma obsti- 
nación ! En fin, las cartas se esa- 
uñaron, y lo jurado se desmin- 
tió por su contexto. Dios me li- 
bje de graduar á aquel sugeto 
reo de un perjurio: creo, sí, que 
o vido lo que de antemano tenia 
escmo, y á esto atribuyo sn 
conducta extraña. M hecho res 
que el mismo había puesto ’ in- 
voluntariamente -su. suerte en 

manos de su contrario. Réfle- 
xionandoló asi, le„jexhorté al 

pago; pero mi consejo, lejos í de 
producir ningum msúltado - opor- 
tuno, hubo de exasperarle mas. 

Aíoitunadamente su procurador 
mas sereno conoció la razón; 
la conferencia se concluyó en 

H 2 
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paz, y la cantidad se pagó á la 
mañana siguiente. Ahora bien, 
si semejante ocurrencia hubiese 
acaecido ante la publicidad de 
un tribunal, aun cuando nada 
hubo , en mi concepto , en el 
proceder de este caballero, sino 
demasiada viveza é impetuosi- 
dad , y obstinación , si se quie- 
re , hija de su confianza de ven- 
cer al contrario , sin embargo, 
semejantes consideraciones no le 
hubieran librado de la nota de 
perjuro. La anécdota prestaría, 
sin duda., campo extenso á re- 
flexiones oportunas para la cues- 
tión que nos ocupa. Harto ma- 
nifiestos son, empero, los' ries- 
gos de admitir pruebas inciertas 
y poco seguras, no menos que 
la probabilidad de recibir falsas 
impresiones, efecto de las par- 
cialidades, para que exijan mas 


explicación. El dictamen; pues, 

e os ombres de juicio sobre 
la poca fe que merece el dicho 
ele uno mismo en causa propia , 
ie creo contexte (i4)* 

Otra cuestión ocurre, sin em- 

íntimamente unida con 
la anterior, á saber: ¿basta qué 
grado la declaración de un tes- 
tigo puede invalidarse por la 

idea de interés que en él se su- 
ponga.^ Las antiguas doctrinas 
sobre este punto han sido de 
unos años a esta paite tan res- 

tringidas en nuestros tribuna- 
les , que apenas queda campo 
en que reflexionar. A la verdad, 

SI yo francamente he de mani- 
festar mi dictamen, no alcanzo 
la razón por la que pueda des- 
echarse; en juicio el dicho de un 
testigo de buena fama. Confieso 
desde luego que valuar su fuer-; 
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za debe quedar siempre á la 
prudencia del jurado , como de 
ello tenemos varios ejemplos : 
pero tambieu opino que, para 
excluirlo eateramente, no existe 
fundamento legal, exceptuándo- 
se solo la declaración de aquel 
eu quien haya razones podero- 
sas para suponerle nn interés 
directo en el asunto. En medio 
de lo sano^ de estos principios, 
admírense, sin embargo, ahora 
los errores de la práctica. Su- 
pongamos por un momento que 
yo estoy interesado por valor de 
un schelln (5 rs. vn.) sobre una 
finca valuada en So& liv. sterl. 
(250^) duros): en cualquier plei- 
to que sobre su pertenencia se 
suscite se me reputa por testigo 
inhábil. Mas no sea así : qiíe la 
finca en cuestión pertene'zcá á 
íui padre decrépito, , y en" el 
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momento de lldlecer, debiendo 
yo entrar á disfrutarla plena- 
mente á su próxima muerte, co- 
mo que soy su heredero : ¿ pue- 
de darse interés mas directo? 


pues , sin embargo , hoy no 
opondrá el menor obstáculo á 
mi idoneidad como testigo. Y, 
¡ cuántas cuestiones semejantes 
ocurren cada dia , de las que 
tal vez penden la paz , el honor 
y la felicidad de las familias! 
Inútil es exagerar su importan- 
cia. Pienso , sí , que señalar 
exactamente la línea divisoria 
de los diversos móviles que 
pueden producir la parcialidad, 
como también en la persona 
del testigo distinguir su aptitud 
de la fu erza de su declaración, 
serían medidas de la mayor 
trascendencia. 

Con respecto á la prueba 


exige 
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instrumental no son menos los 
defectos de la práctica ; y á ha- 
berse de seguir mí voto, yo 
opinaría que se extendiese el 
número de los casos en que se 

El código civil francés 
(monumento bien digno del ge- 
nio de Napoleón y del talento 
de sus magistrados ) previene 
que de todo lo que exceda el va- 
lor de i5o francos, aun cuan- 
do provenga de un depósito vo- 
luntario , debe extenderse acta 
ante escribano, ó algún papel 
privado. Disposición sabia que 
yo desearía ver vigente entre 
nosotros . 


mucho mas hoy 


que, siendo tan corto el número 
de los que no saben escribir, no 
alcanzo pudiera originarse nin- 
gún inconveniente: al contra- 
rio, una determinación juiciosa 
sobre este punto , pon las modi- 
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ficacíones oportunas, fuera, sin 
ofender al comercio, de grande 
utilidad para prevenir fraudes 
y pequrios, y evitar litigios. 

En cuanto á las reglas que 
rigen sobre el examen de los 
testigos, creo qne, generalmente 
hablando, no puede darse cosa 
mejor. Por ellas se facilitan los 
medios de sacar en claro la ver- 
dad; y por lo mismo mis ob- 
servaciones, que son únicamente 
defectos lo cjue buscan, habrán 
de ser muy cortas sobre la ma- 
teria. Advierto, sí, con disgusto, 
acerca de las personas que se exa- 
minan, que en negocios crimina- 
les, ya que no en los civiles, se 
restrinja el número de los testi- 
gos con relación á sus o])¡nio- 
nes religiosas. Recuerdo que, te- 
niendo en cierta ocasión á mi 
cargo defender con otros dos de 


( 
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xxiis sabios compaüeros a ua 
hombre en cierta grave causa 
criminal que contra él se se- 
guia de oficio, contábamos coa 
ia declaración de un celebre 
médico 5 con la cual nos lison- 
jeábamos desvanecer el cargo. 
Mas ved aquí que, llegado el 
caso de declarar, nos encontra- 
mos que era kuákaro ; ni su 
creencia religiosa le permitia ju- 
rar, ni la ley hubiera admitido 
tampoco su declaración en lo 
criminal: el acusado fue, pues, 
convicto 5 y nuestras esperanzas 
frustradas. Los fatales efectos 
de un sistema á cuya sombra el 
crimen triunfa mas.de una vez, 
y (lo que aun es peor,) la inocen- 
cia puede ser oprimida ¿ quién 
no los alcanza ? Los kuákaros 
dicen aborrecen la sangre , y en 
el riesgo de que de su dicho 
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pueda originarse la imposición 
de la pena capital , huyen de 
declarar en los procesos crimina- 
les; pero también olvidan que 
bajo otro aspecto su silencio de- 
jará acaso expuesto á un inocen- 
te al patíbulo, del que la sim- 
ple relación de lo que vieron 
podría quizá salvarlo; Esto en 
cuanto á sus opiniones: por lo 
respectivo á la parte legal, repito 


que no hallo motivo fundado 
para desechar en cualquier ne- 
gocio la declaración de ningún 
testigo, bien que su religión 
sea diversa, siempre que legal- 
mente no esté declarado infame, 
y admita los dogmas consola- 
dores de la existencia de Dios 


y de la inmortalidad del alma. 

Hablando de presunciones, 
quisiera ver excluidas de los 
tribunales algunas, que en vez 


j 
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de ser útiles a la iiivestígacíotí 
de la verdad, tienden á separar 
la atención del juez de lo que 
arroja de sí el caso en cues- 
tión, y al fin le arrancan tal vez 
un fallo fundado en pernicio- 
sas corruptelas. Tal nombre 
merece, por ejemplo, la errónea 
práctica por la cual se establece 
que un perjurio solo pueda pro- 
barse por dos testigos, ó bien 
por un testigo y un escrito de 

del acusado que acre- 
dite lo contrario de lo que ju- 
ró. En vano por otras pruebas 
obtendría el actor nel mismo 

o - 

producto; la práctica no les da- 
ría mérito: ¡tan indiscretamente 
decidida se halla en este caso 
á favor del supuesto reo! Age- 
na, empero, de un sistema cons- 
tante^, establece otras contra el 
mismo, y con igual precipita- 


mano 
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cion. Tal es aquella no menos 
desatinada de que al dicho del 
cómplice se dé crédito en to- 
dos los particulares que expon- 
ga, con tal que acierte á pro- 
bar alguno de ellos. MucliO 
me acuerdo cpie trabajé hace 
pocos años para que se pusie- 
sen límites á esta regla á tiem- 
po que el difunto barón Thomp- 
son era presidente de la comi- 
sión especial de York. Inúti- 
les fueron ^ sin embargo , mis 
esfuerzos 5 y aunque no existía 
magistrado mas íntegro ni hu- 
mano, desestimadas por el fallo 
del tribunal mis pretensiones, 
diez y siete hombres, algunos 
convictos solo por la declaración 
de los cómplices, subieron al 
cadalso, víctimas de tan erra- 
da jurisprudencia. Por desgra- 
cia no fueron las últimas , y de 
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ello continuamente lamentamos 

ejemplos (i5)- 

Otra anomalía parecida ocur- 
re en las realas de la evidencia, 
á saber : de los asuntos en que 
interviene prueba instrumental 
conocen los tribunales ; mas si 
la prueba es verbal, los jurados* 
Y ¿ por qué no extender tam- 
bién la jurisdicción ele éstos á 
aquellos negocios? Ni es mas 
discreta, por cierto, la regla es- 
tablecida acerca ele la ambigüe- 
dad del estilo que puede apare- 
cer en un instrumento. A ser de 
las que nuestros jurisconsultos 
denominan oculta^ otras pruebas 
pueden aducirse para remover- 
las; mas de ningún modo sien- 
do de las que llaman patentesi 
Principio que tiene á su favor 
la grave autoridad del lord Can- 
ciller Bacon ; pero en cuya opor-* 


( ) 

tiinidad, sin embargo, no con-? 
vengo ; antes bien confieso fran- 
camente que desapruebo tanto 
esta máxima como la anterior, 
pues advierto en ambas una 
tendencia directa á oscurecer la 
verdad y dificultar en los fallos 
la senda de la justicia. 

Se ha dicho cpie de la prue- 
ba instrumental solo los tribu- 
nales conocen , y que con ardor 
defienden esta atribución exclu- 
siva. Al recordar, sin embargo, 
cómo la desempeñan , ya que 
no puedo menos de tributar res- 
peto á la memoria de los céle- 
bres nombres unidos á esta 
parte de nuestra jurisprudencia 
practica , permítaseme admirar 
también el excesivo candor de 
los sabios que la establecieron* 
Regla fácil é importante en 
la materia sería adaptar el len- 


( 1 . 8 ) 

guaje juríclico al usual y cor- 
riente ^ uniformándole para toda 
clase de instrumentos. Los letra- 
dos conocen en toda su exten- 
sión la muititud de dificultades 
y técnicas sutilezas de que la fa- 
cultad se desembarazaría por tan 
acertada medida, no menos que 
los tristes resultados que hoy 
sufrimos por no adoptarla. A la 
verdad ¿por qué con las mis- 
mas palabras se ha de poder 
trasladar el dominio de una fin- 
ca perpétuamente , ó por vida^ 
según la diversa clase de escri- 
turas en que se exprese? ni ¿por 
qué tampoco las voces han de 
tener distinta interpretación en 
los contratos que en los testa- 
mentos? Con admiración vemos 
que en los primeros se atiende 
á todas las cláusulas del otorga- 
miento, mientras que en los se- 
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gundos solo á las últimas , fun- 
dándose en la vana sutileza de 
que ellas son las que marcan la 
verdadera voluntad del hombrei 
como si la voluntad del hom- 
bre no fuese igual en testamen- 
tos y en contratos j y como si en 
ambos no se significase por la 
reunión entera de palabras que 
la componen, y que, reducidas á 

acto público, forman el instru- 
mento. Pero ¿qué mas.^ esas mis- 
mas voluntades últimas, que con 
tanto rigor se afecta respetar, son 
tales las formalidades supérflüas, 
las expresiones técnicas, la multi- 
tud de disposiciones parciales con 
que están sobrecargadas : es por 
lo mismo tan imperfecto el cono- 
cimiento del pueblo en general 
sobre tan abstracta é intrincada 
materia, que puede asegurarse 

que un testador se halla en no 

* 

I 
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iiienos completa ignorancia de 
los efectos que debe producir su 
ultima disposición después que 
la acabó de hacer, que podrá 
estarlo cuando ya no exista. 

Yo me asombro , señores, 
mientras mas medito en estas 
oscurísimas y extraviadas doc^ 
trinas. (i Quién podría figurarse, 
por ejemplo, que en el hecho 
de nombrar yo al que míe ¡debe 
alguna suma ejecutor testaróen- 
tario de mi última voluntad, le 
perdono, sin saberlo, mi crédi- 
to ? sin saberlo digo , pues se- 
mejante intención ni directa ni 
indirectamente se deduce de mi 
acto ; y si las ideas de amistad, 
de inclinación , de honradez, de 
parentesco, parece que debieron 
ser mis móviles para hacer el 
préstamo; ellas, puntuahhente, 

es de creer serían las mismas 

1 
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<ju.0 íníIuyQrQii el nonibra- 

miento de slbcices, dónííe 

deducir , pues , tan arbitraria 
presunción? Por lo demas, y 
en consecuencia de la misma 
incertidumbre, morir intestado 
cuando se creyó haber hecho tes- 
tamento con todas las solemnida- 
des . pasar los bienes que uno 
destinaba a sus amigos íntimos 
á un pariente lejano, de que sin 
duda el ;testador jamas tuvo no- 
ticia ^ ó ^ en su defecto, al fisco: 

presumir, en aquel como eviden- 
te una. intención que/ ó no esta- 

ba en el orden naturál de las 
cosas suponerla, ó que se sabe 
que no la tuvo, ó que acaso fue 
la contraria: bailar, en fin, mas 
dudas y oscuridades en el acto 
en que por su trascendencia 
mayor exactitud hiciera falta, 
son cosas que ocurren habitual- 

I 2 
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mente. ¡Cuánto no importaría 
que la legislatura se ocupase en 
remediar tantos absurdos, é in- 
trodujese fórmulas sencillas y 
claras, y diese elevación á este 
ramo de jurisprudencia, cuyá 
mejora exige el bien público con 
necesidad tan perentoria! (i6) 
Bien conozco que semejan- 
te propuesta tendrá desaproba- 
dores; pero también sé que, si 
se pone en planta, las sancio- 
nes legales se harán inteligibles 
al pueblo: que éste conocerá sus 
derechos y sus deberes: y, en 
fin, que ganará cuanto los curia- 
les pierdan. En conformidad á 
la idea de tan útil reforma yo 
aconsejaré también, como de las 
mas principales , tratando de la 
verdad legal, el establecimieñio 
de una regla constante para el 
examen de testigos en todos loa 
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tribunales. Hoy hay en esto 
mucha variedad: en unos de- 
claran verbalmente; en otros por 
escrito; en algunos prestan ju- 
ramento ; en otros no. Lo mejor 
sería , en general , que todo lo 
que fuese materia de hecho se 
probase ante jurados. Para apu- 
rar la certeza considero justo, en- 
horabuena , que se admitiesen 
cuantos documentos las partes 
presentasen, según las leyes per- 
miten : debiera , no obstante, 
comprobarse la autenticidad de 
aquellos que proceden de per- 
sonas ya difuntas. En una pa- 
labra, buscando la verdad don- 
de se creyese hallarla, debe- 
ría admitirse para su mejor in- 
vestigación y ayudar el juicio 
cuanto fuese oportuno al ojije- 
to y apareciese libre de sospe- 
chas y miras fraudulentas. 


(*.H) 

Las prescripciones conside-í 
radas bajo cierto punto de vista 
vienen también á ser un capí- 
tulo de la prueba, y yacen no 
menos imperfectas' que. la ante- 
rior, sin una regla fija ni inva- 
riable. Por falta de« ella, cuan- 
do se trata de vales ú otros 
documentos, los tribunales han 
introducido una especie de axio- 
ma fundado en la presunción 
de pago. Si el instrumento en 
cuestión tiene diez y ocho ó 
veinte anos de fecha, y aun 
algunas veces menos, y en es- 
te período ni se ha pagado in- 
teres ni se ha pactado ningún 
acto positivo de reconocimento 
de la deuda, ésta se presume sa- 
tisfecha al cabo de aquel plazo: 
La justicia originaria de seme- 
jante disj)Osicion no se alcanza, 
^i el instrumento se sujDone can-* 


celado, ni tiene ningún vicio lef 
gal qué le anule; y mientras 
no se presente otro recibo ó 
cargo , el hecho solo de hallarse 
en manos de aquel á cuyo fa- 
vor se otorgó, debía estimarse 


presunción harto mas fuerte 
que la referida de pago creada 
tan arbitrariamente. 

\erdad es que la prescrip- 
ción no pocas veces se ha su- 
jetado entre nosotros á regla : 
tanto ,.sin embai^gb, ha sido el 
afan de los tribunales en bas- 


car medios de eludirlas , que 
casi ha desaparecido Ja huella. 

tiempo (decía mi noble 
amigo lord Plunket con su na- 
tural elegancia ) se presenta de 
V continuo armado con su se- 
))guf para destruir la prueba 
«instrumental: al legislador to- 
«ca escudarla de su violencia”; y 
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pues es indudable la necesidad 
de sistematizar definitivamen- 
te este plinto^ hoy confundido 
con tan excesivo cúmulo de di- 
ferencias y contrariedades^ se- 
gún la diversidad de expresio- 
nes que acompañan á los ins- 
trumentos, al tenor de antiguos 
estatutos, yo opinaría que el pe- 
ríodo de treinta años se estable- 
ciese por axioma constante úni- 
co y general en materia de pres- 
cripción de las acciones rea- 
les (i»7). 

Exentos de ella los dere- 
chos de la Iglesia, ésta es la que 
hasta ahora ha gozado el privi- 
legio de hacer sin la menor 
restricción sus reclamaciones. 
Las consecuencias bien las ha 
descrito el barón de Wood, juez 
ilustrado, en una de las obras 
nías apreciables que pueden ci- 
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tarse, tanto por la solidez de los 
argumentos, como por la pure- 
za y concisión del estilo. Su- 
pongamos que después del esta- 
tuto restrictivo de la reina Isabel, 
de resultas de un contrato entre 
los feligreses y el párroco, se con- 
vino entre ambos, de común 
acuerdo, exonerar del pago del 
diezmo una finca de la iglesia, 
en cuya virtud ha estado sin 
pagarlos doscientos años conse- 
cutivos; pero supongamos tam- 
bién que en tan largo período 
el instrumento se extravió: ved 
aqui que en este caso probar 
que en tanto tiempo no se han 
exigido diezmos de la finca en 
cuestión no opondría ningún 
obstáculo para que el párro- 
co actual los dejase de recla- 
mar y cobrar de nuevo. Pero 
¿qué mas? llega á tanto que 
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hay ocasiones en cjue la iglesia 
recoge la tierra ^ y ademas se 
hace abonar el diezmo con s« 
interes correspondiente al tiem- 
po que aquel ha estado sin pa- 
gar. En este concepto^ pues^ yo 
diría con Mr. Bnrke' "cpVe fue- 
ra conveniente al tiempo que 
dejar á la Iglesia las facultades 
mas amplias de hacer el bien 
posible, privarla de cuantas 
puedan ganar á sus ministros 
odiosidad en el pueblo.’^ Por. 
ventura ¿no sería muy arregla- 
do á razón que los títulos pro- 
cedentes de diezmos se niela- 
sen al resto de la propiedad, 
y que á los derechos purariien- 

m 

^ Hablando aqxti lord Brongliam de la. 
Iglesia Anglicana y de sns ministros , el 
traductor no lia creído necesaria ninguna 
advertencia: mucbo mas cuando su compa- 
ración con la nuestra católica aparece en 

la nota correspondieute. 


te eclesiásticos se les detallase 
un plazo de prescripción mas 
largo enhorabuena que el de 
aquellos, pero íijb y constante 
para evitar corruptelas? (i8). 

Finalmente , concluido el 
proceso sigue la ejecución de 
la sentencia , trámite importante 
que á su vez puede ser útil al 
deudor y al acreedor; pero en 
el cual, yo siento decirlo, nues- 
tro sistema, separándose de los 
principios de justicia originaria, 
es el peor de los adoptados en 
iguaV caso por todas las legislá- 
ciones de Europa. Resalta tanto 
mas el absurdo, cuanto mas ob- 
vios son los principios. Asi co- 
mo antes de haberse probado 
legalmente la deuda que dio 
causa al litigio en cuestión, es 
justo que. tanto la persona como 
las propiedades del demandado 


( i4o ) 

se conserven á cubierto de todo 
procedimiento que no sea indis- 
pensable á evitar la evasión del 
insolvente; asi también después 
de pronunciada la sentencia de- 
be haber la mayor latitud eri 
que la deuda sea satisfecha de 
los bienes de aquel. Hacer dis- 
tinción en ellos entre una ú 
otra especie de propiedad fuera 
el colmo de la injusticia. Nin- 
guna razón fundamental puede 
alegarse en favor de la tierra; 
y el deudor honrado no re- 
clamará ciertamente el privile- 
gio que renunció cuando la 
deuda se contrajo : todos sus 
bienes 5 pues^ deben ser á ella 
responsables, si bien prefirién- 
dose las hipotecas. En medio 
de .todo esto la persona del 
deudor, sin embargo, es justo 
que sea respetada , á menos 
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que , ya habiéndose hecho reo 
de fraude en el contrato pri- 
mitivo, ya 
la propieda( 
rezca criminal á los ojos de la 
justicia. En una palabra, distin- 
guir cuidadosamente las medi- 
das para que el acreedor sea sa- 
tisfecho, de las adoptadas para 
castigar el dolo del deudor en 
favor de la vindicta pública , y 
conciliar en el primer extremo 
el cobro del uno, con moles- 
tar lo menos posible al otroj 
ved aqui las máximas tan sen- 
satas como obvias que la ra- 
zón dicta , y que la sutileza , 
el error y la injusticia constitu- 
yen bien remotas de los nues- 
tros. 

Ante todo debe observarse 
que dos solamente son entre 

nosotros las acciones que se con- 


ocultando después 
con mala fe, apa- 
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ceden para reclamar los bienes 
usurpados, y se llaman replevia 
y detinue'^ mas ni una ni otra 
se extiende a que la restitución 
se baga in specie, ¡^rescindiendo, 
ademas', de que la última es no 
pocas veces inútil, pues que el 
demandado queda libre, opo- 
niendo la excepción, bajo jura- 
mento, de, no deber nada de lo 
que se reclama. La acción, en 
general, no es mas que para 
que el daño sufrido en la usur- 
pación se indemnice, sin que 
})ueda extenderse á mas. En va- 
no pugnará el despojado por la 
restitución del mismo caballo, 
de la misma alhaja usurpada, 
como que ella misma y no el 
dinero es lo que le hace faltaj 
no solo la ley no le auxiliará en 
su ])retenslon , sino que , abo- 
nándole solo el precio de mer- 
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• ctidu , m un solo ^íarthmgl ma- 
ravedí se le aumentará, en aten- 
ción al perjuicio que le resulta 
de verse corapelido á renunciar 
de hecho á una cosa que le per- 
tenece , cuando quizá mas la 
necesita. Aunque ésta es la prác- 
tica general, no diré por eso que 
no tenga algunas excepciones: en 
los tribunales de Equidad , por 
ejemplo , la restitución se man- 
da ejecutar in specie, y de to- 
dos modos no son . estos los abu- 
sos mas trascendentales. Lo es 

por cierto el que el acreedor, 
después ' de obtenida sentencia 
en su favor para el pago de su 
crédito, quede burlado 5 y he 
aqui el modo como esto sucede 
con harta frecuencia. El deudor 
V. g, tiene una finca rural : si 
la posee en virtud de escritu- 
ra pasada por ante el tribunal 
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del condado, el acreedor no po- 
drá de ningún modo repetir con- 
tra ella : mas si la posesión es 
vitalicia , entonces sí podrá rein- 
tegrarse , pero solo en su mitad, 
cuyas rentas retendrá durante la 
vida del primero. En vano la 
deuda en cuestión será tan cre- 
cida que la renta de la tierra ni 
aun pueda cubrir su Ínteres; la 
ley, sin embargo, no le comu- 
nicará mas derecho, y él no 
puede convertir la finca en di- 
nero. El resultado es que cuan- 
do alguien reclama una cosa de 
su propiedad ilegalraente de- 
tentada , suele dársele metáli- 
co no pedido por él; y cuan- 
do es dinero lo que por deu- 
das se exige, se le reintegra en 
tierra sin hacerle falta. Pero, ¿y 
si el deudor fallece antes de 
pronunciarse la sentencia ? en- 
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tonces es para el acreedor Ja 

mayor de las calamidades, pues 
carece de todo remedio en fui- 
CIO petitorio y posesorio: y aun 

í^nanrlrk o] 


cuando el dinero se hubiese 
prestado con el objeto expreso 
de comprar cierta y determina- 
«a finca, el heredero del deu- 
or entrará á poseerla sin ser 

absoJ„^e„,e responsable á la 

Pero no solo la finca rural 
goza este privilegio ; lo mas de 

»= baila como 

dominio de las leyes : asi las ac 
Clones en los fondos público 
notas de Banco , / aun la 
oneda specie son protegidas 
del mismo modo. Yo podre^de- 

er por valor de joo<S) liv. sterl. 
(5oo0 duros) y haberse pro- 
nunciado contra mí sentencia en 
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este concepto: á la sombra ele 
un privilegio del Parlamento vi- 
viré 5 sin embargo , en un sun- 
tuoso palacio con el mayor lujo 
en muebles, trenes y criados, 
gozando, sin que nadie me in- 
comode, mis pingües rentas, pro- 
cedentes de acciones del Banco 
ó de dinero dado á préstamo, y 
burlando los mayores esfuerzos 
de acreedores y tribunales. Tan 
monstruosamente absurdas son 
nuestras prácticas en la materia 
que si Eduardo debe I & liv. 
sterl. (ioo^9 rs. vn.) y el acree- 
dor ha obtenido contra él man- 
damiento de ejecución, el comi- 
sionado del sheriff á velar sobre 
su persona podrá embargarle, 
sin duda , en su propio cuarto 
una alhaja , un mueble cual- 
quiera; mas si por casualidad 
viese las mismas n2) liv. sobré 
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una mesa, objeto de toda la 
cuestión, la ley no le dará de- 
recho para hacer en ellas el em- 
bargo, "por la linda razón ("di- 
ce lord Mansfield) de que el 

dinero no puede ser vendido, y 

el mandamiento de ejecución 
prescribe que la deuda se satis- 
raga de bienes vendibles.'’ 

^ Ahora bien, señores, á la 
Vista de tantos defectos quisie- 
ra se me permitiese preguntar ' 
¿quien es el innovador? ¿el que 
se conforma á prácticas tan poco 
arregladas al espíritu de nues- 
tras autiguás leyes, ó el que se 
esfuerza para que tornen á reeir 
sus sabios principios? En aquel 
üos tiempos no existía .ninguna 
de esas masas de propiedad que 
en los modernos se ven excepr 

tuadas de procedimientos judi- 
cíales. Lo estaban , es verdad, 
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pero cuando eran o del todo 
nulas ó excesivamente peque- 
ñas : por lo demas " todos los 
bienes del hombre sean respon- 
sables á sus deudas^’ es el axio- 
ma general de nuestra legisla- 
ción. Cambiaron las cosas con 
los progresos de las luces: el co- 
mercio creció: el crédiio le si- 
guió de cerca : el giro del dinero 
se ha facilitado: inventóse la cuen- 
ta y razón entre los comercian- 
teSj y se crearon el papel-mone- 
da y los Bancos. Tres cuartas 
partes de la propiedad, quizá 
nueve décimas, consisten ya en 
acciones , en crédito ó en metáli- 
co ; y pues tal es la proporción en 
que las excepciones han aumen- 
tado sobre la regla general, y 
el resto de la propiedad ha si- 
do reducido á una décima par- 
te respecto de aquella épocaj 


poner las leyes en armonía 
de dichas esenciales variaciones 
constituye el espíritu de las le- 
yes mismas. De lo contrario, 
mientras mas se afecte en este 
punto conservar su letra, ma- 
yor es la violencia que se les 
hace. Cuando el tiempo precipi- 
ta sin cesar sus corrientes, en va- 
no intentaríamos nosotros con- 
servarnos quietos en medio del 
movimiento universal. El mag- 
nífico navio al que nuestra bar- 
quilla va unida surca los ma- 
res majestuosamente : si nos 
prestamos dóciles á su rumbo 


'^Gozaremos en próspero viaje 
Los favorables vientos que le impelen 

nías si ua necio empeño de 
no abandonar las orillas nos 
deslumbra, pereceremos entre 
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escollos víctimas de nuestro des- 
acuerdo. 

No se crea , sin embargo, 
que porque lo dicho acerca de 
la ejecución contra los bienes 
del deudor sea el oprobio dé 
nuestro sistema legal ^ deja de 
haber otros muchos defectos en 
materia tan importante: lo es, 
por cierto 5 y poco menos no- 
table, la desigual distribución 
en caso de insolvencia. Solamen- 
te los comerciantes ó los que 
se ligan con pacto expreso son 
los únicos á quienes se puede 
compeler cuando insolventes á 
hacer una división imparcial de 
su propiedad existente : todos 
los denlas tienen casi en su ar- 
bitrio y con impunidad pagar 
á un acreedor á razón de 20 
schelines por cada libra, y á los 
demas á razón de medio sche- 
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liri ó á nada Ejemplos diarios 
se están viendo de que cuan- 
do alguno muere insolvente 
los albaceas completan á algún 
acreedor su crédito á costa de 
los demas que se hallan • en 
igual caso. Mas tan laxa é im- 
potente como es la ley contra 
los b ienes del deudor, tan po- 
derosa é inflexible suele ser 
contra su inútil persona, si bien 
no menos fecunda en recursos 
á favor del fraude. En general 
se dice que es para quitarle la 
facultad de que no extravíe ú 
oculte sus bienes: no obstante 
la razón principal en que la ley 
se funda es la satisfacción que 
debe causar al que reclama 


* El sentido es que a un acreedor le 
paga justamente lo que le debe , como si 
dijésemos loo rs. por cada 5 duros;, y a otros 
un sclielin (5 rs. ) por igual cantidad. 
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la aprehensión del demanda- 
do* Lo malo es que ésta influ- 
ye por desgracia del mismo 
modo , y aun quizá mas direc- 
tamente 5 contra el inocente in- 
fortunio que contra los culpa- 
bles excesos y la criminal di- 
sipación. De tantos abusos el 
remedio es fácil, y se deriva de 
los mismos axiomas establecidos 
arriba que son los de la razón, 
á saber; toda la propiedad del 
hombre ora personal, ora real, 
sin distinción de clase ni natu- 
raleza, debe estar afecta al pa- 
go de sus deudas: distribúyase 
entre todos los acreedores reli- 
giosamente en caso de insolven- 
cia; deslíndense con minuciosi- 
dad los bienes, y sujétense á 
exacta intervención hasta 


una 


que los acreedores se reintegrenj 
pero al mismo tiempo respétese 
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su persona, y solo se reduzca a 
prisión al fraude y á la ma- 
la fe (19). 

El último punto que por 
sí mismo se presenta ahora á 
nuestra investigación es la mate- 
ria de apelaciones, que gira ba- 
jo distintos principios en los tri- 
bunales civiles y en los de 
Equidad. En los primeros aque- 
llas versan sobre puntos de de- 
recho , y solo se admiten de 
sentencias definitivas. En los úl- 
timos puede apelarse en cues- 
tiones de hecho y de derecho, 
é indistintamente de autos defi- 
nitivos ó interlocutorios , suce- 
diendo lo mismo en los tribu- 
nales eclesiásticos, que convie- 
nen en esta parte con los de 
Equidad, si bien discrepan en 
algo de los civiles. 

El principal mal de los tri- 
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bimales de apelación es que, lle- 
vando siempre consigo el efec- 
to suspensivo, excitan el interes 
de la parte que está en pose- 
sión y que perdió la primera 
instancia á intentar apelaciones 
infundadas. El Bill pi’esentado 
por Mr, Peel en este punto na- 
da produjo sino aumentar el 
mal ; pues en el hecho de ha- 
ber conservado la facultad de 
adíiiitir las af)elaciones solo en 
el mencionado efecto, es claro 
que siempre queda en pie el 
mismo abuso, de que á fuerza 
de multiplicar sutilezas se én- 
tablen reclamaciones indefendi- 
bles. El verdadero remedio, en 
mi concepto, sería suponer des- 
de luego justa la sentencia ape- 
lada y proceder á ejecutarla en 
consecuencia de esta presunción 
favorable, poniendo en posesión 
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al que ella determine, siempre 
que presente amplias garantías 
para el caso de reposición en 
esta segunda instancia. Tal es la 

D 

regla que con pocas variedades 
rige en el Cabo y en algunas 
de nuestras colonias (20). Será 
también una modificación exce- 
lénte dejar á la discreción de los 
jueces la facultad de diferir al- 
gún tanto la ejecución de las 
sentencias bajo razonables fian- 
zas de hacer los pagos á un 
plazo improrogable. Las prisio- 
nes, los embargos, las subastasí 
deben economizarse lo posible; 
foméntense las avenencias, los 
pactos y las transacciones, que 
al tiempo c[ue libren á los deu- 
dores de su total ruina , evita- 
rán también á los acreedores 
graves pérdidas. Una marcha de- 
tenida con moderación, y pru- 
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dente con cautela, contribuirá a 
prevenir apelaciones infundadas 
y defensas frívolas. Descender á 
detalles de tan útiles medidas 
fuera, al par que de ejecución 
fácil , asunto de una comisión es- 
pecial que la Cámara nombrase 
al efecto. 

Al dar, señores, una ojeada 
sobre el extenso campo que aca- 
bamos de recorrer , confio en 
que V. SS. verán en mi discurso 
desenvueltos , aunque rápida- 
mente , los ramos mas impor- 
tantes de nuestra jurisprudencia 
práctica, si bien examinada con 
alguna mas detención la de los 
tribunales superiores. En cuanto 
á mí me lisonjeo no haber omi- 
tido ninguno de los puntos sus- 
ceptibles de reforma, habiendo 
en la introducción salvado mi 
silencio sobre la legislación nier- 
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, que común en gran par- 
te de sus artículos con los de 
todas las naciones comerciantes, 
suele en lo general hallarse per- 
fectamente adaptada á su obje- 
to, y en armonía con el aumen- 
to de productos y con las exi- 
gencias del comercio. La nues- 
tra, sin embargo, no carece de 
grandes defectos. Difícil sería, 
por ejemplo, encontrar hacina- 
dos mas absurdos que en las le- 
yes sobre el contrato de compa- 
ñía. Por ellas apenas se distin- 
gue el socio del que no lo es, y 
aun la verdadera extensión de 
as obligaciones de tal es no 
menos difícil de deslindar, de 
manera que á los letrados mis- 
mos ofrece dudas todos los dias. 
Las leyes sobre quiebras y el 
concurso de acreedores tienen 
igual necesidad de mejoras. En 
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fin j puede decirse qne , á pesar 
de las últimamente intentadas 
para el arreglo y simplificación 
de este código, son aun innume- 
rables sus contradicciones , fu- 
nesto origen de fraudes y liti- 
gios (21). Aunque no de mi 
cargo individualizarlas, no pue- 
do menos de recomendar á la 
Cámara la necesidad de un exa- 
men general de todo el sistema, 
sean las que quieran las modifi- 
caciones que después se adop- 
ten, sin olvidar jamas que en 
este punto reformas parciales 
aprovechan poco. Aconséjalas, 
sin embargo , la timidez y el 
desacuerdo de algunos recelosos 
de males que el éxito acredita 
no existen sino en su imaginar 
cion. En el cuerpo de las leyes 
todos sus miembros se hallan 

. tan íntimamente unidos entre sí-? 

^ ■ ' 
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que tocar a uno solo es alterar 
el resto. Las imperfecciones mis- 
mas, á no ser en puntos muy 
aislados, suelen producir á fuer- 
za de tiempo consecuencias no 
menos viciosas ^ pero con pro- 
fundas raíces , que tal vez no 
pueden moverse sin que todo 
el sistema peligre. La opinión 
graduará justamente de ignoran- 
te al facultativo empeñado en 
curar una fractura envejecida 
con violentos remedios tópicos. 
Lo mismo sucede en lo político. 
Una reforma general, única dig- 
na de llamarse prudente y sua- 
ve, es también la sola que, fe- 
cunda en resultados, podría ve- 
rificarse sin riesgo. 

Y ¿por qué tanto miedo á 
emprenderla? ¿por ventura es 
cosa desconocida en nuestro país 
aun en estos últimos años ? ¿ no 
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ía admitió Escocia , cuya legis- 
lación era tan sobradamente 
preferible á la nuestra? A la 
nuestra, digo, que ocupando 
bibliotecas enteras "fuera carga 
suficiente á muchos camellos” co- 
mo con gracia se dijo de la Ro- 
mana antes de Justiniano. De- 
bióse, es verdad, aquella medi- 
da al lord Grenville; pero ¡cuán- 
tas otras autoridades no menos 
respetables, y muchas aun de los 
tribunales de Westminster, ten- 
go en mi favor para disipar tan 
desacertados escrúpulos! Oiga- 
mos al lord Hale en su célebre 
tratado de la reforma de las le- 
yes j obra menos estudiada, por 
desgracia, de los jurisconsultos 
ingleses que la de Fortscue (22). 
"El largo hábito (dice) influye 
especialmente en los hombres 
de edad , dedicados toda su vid^ 


( ) 

al estudio de Ja jurisprudencia, 

haciéndoles contraer una espe- 
cie de supersticioso respeto á sus 
decisiones que traspasa los lími- 
tes de la razón. Tenaces obser- 
vadores de ellas, guardan con el 
mayor rigor prácticas provecho- 
sas, sin duda, en algún tiempo, 
peio ya inoportunas , ó anizá 
perjudiciales y opuestas á la jus- 
ticia universal y á los intereses 
e la humanidad^ objeto princi- 
pal a que debe atenderse para 
promulgar las leyes. Cuando és- 
tas se ponen en contradicción de 
aquellos, cuando son inútiles, in- 
oportunas, impertinentes, su re- 
iorma es indispensable.” A la /rra- 

ve Opinión del lord Hale puede 
agiegarse la del sabio Shepherd 
nombre el mas respetable de’ 
nuestra biografía jurídica , si se 
exceptúan los señores Coke v 

J . 
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Littleton. ‘^StablUt usum (dice 
aquel ilustrado escritor) qui tol- 
lit ahusum", y extirpar la cizaña 
no es destruir el trigo.” Eu fin, 
a tener deseo (le ni3S ^utorids— 
di sóbre este objeto la Hkto- 
ría del tribunal de cancdleria 
por Mr. Parker, uno de los li- 
bros mejor escritos que se han 
publicado en estos últimos anos, 
nos las proporcionará abundan- 
tes como reunidas allí de pio- 


pósito. . . 1 1 

Acometida habia sido ya la 


insigne empresa de que trata- 
mos, bajo un método y con un 
espíritu dignos de ella, en el si- 
glo XVII, edad rica en doctrina 
y en adelantos, por los ilustres 
miembros que eu estas sillas nos 
precedieron. Una comisión com- 
puesta ya de individuos suyos, 
ya de otros literatos que no 
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eran miembros, se formó en 
j654. a la cabeza de los prii 
meros se encontraba el procu- 
rador general , mas intrépido 
que instruido,, llamado en los 
periódicos del tiempo lord ge- 
neral Grorawell; y á la de los 
segundos Mr. Mateo Hale, des- 
pués gran gefe de la justicia , y 
cuyo nombre se cita aun con 
veneración entre los mas sóli- 
dos apoyos de nuestro sistema 
civil y religioso. Contribuyeron 
asimismo con sus trabajos to- 
dos los grandes jurisconsultos 
y hombres de estado de aque- 
lla venturosa época, los cuales, 
dedicados a tan útil tarea du- 


rante cinco años consecutivos^ 
lograron presentar en efecto pro- 
yectos de reformas generales 
cuyos recuerdos nos son aun 
bien gratos. Nuevas medidas se 


I 

adoptaron después de la restau- 
ración * para continuar con mas 
solidez el plan, y en su virtud 
la Cámara nombro otra comi- 
sión examinadora de nuestra ju- 
risprudencia teórica y practica, 
en la cual se contaba el sabio 
Maynar y otros jurisconsultos 
distinguidos, que, creyendo sin 
duda útil la subdivisión en los 
trabajos, se dedicaron a ellos se- 
paradamente 5 y si bien presen- 
taron algunos proyectos, la ex- 
cesiva lentitud con que lo hi- 
cieron impidió que ninguno re- 
cibiese su indispensable sanción. 
Después de un largo período de 
fortuna varia, tan llena de su- 
cesos asombrosos , en un siglo 
como el presente, cuya tenden- 

* De Carlos II en j66o, después de 
una peregrinación de la años por Francia 
y Holanda. 
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cía es tan decidida por los pro- 
gresos de las luces, nosotros so- 
mos llamados otra vez á revi- 
sar y corregir las leyes. El ca- 
de representantes del 
pueblo nos impone este deber, 


racter 


cuyo desempeño exige 


tanta 


actividad y vigor, como ma- 
durez y prudencia. Si le damos 
cima habremos merecido bien 
de nuestros comitentes. ¿ Con 
qué servicio ma3^or pudiéramos 
corresponder á* su confianza.^ 
Finalmente, en cuanto ai go- 
bierno, me lisonjeo nos dispen- 
sará su influjo. ¿Cómo esperar 
otra cosa de las opiniones no- 
bles y generosas que distinguen 

íí Irte mimcfmci DrtnDifl.sí? Pei’O 


de todos modos, nieguen ó con- 
cédannos éstos su cooperación, 
por mi parte tengo una ciega 
confianza en la Cámara , á quien 
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contemplo vigorosamente clecícTi- 
da á acoger mi proyecto, y de 
que, supliendo en él con sus lu- 
ces lo que falte, fomentará la 
obra mas digna del zelo de un 
legislador. ¿Qné 1 escena mas 
grandiosa pudiera presentárseos? 
Los célebres triunfos del mayor 
guerrero del siglo, conquistador 
de Italia, vencedor de Alema- 
nia, terror del norte, ¿qué son 
al lado de los laureles de gloria 
inmaculada que la suerte os 
ofrece , haciéndoos acreedores 
á la gratitud de la patria , mas 
que ningún otro de cuantos han 
ocupado hasta ahora este recin- 
to? “Yo me presento á la poste- 
ridad con el códifi-o en la ma- 

1 t ^ 

no (decía aquel grande hombre); 
j) en despique de la variable 
suerte, éste será su eterno timbre. 
Si le vencisteis en el campo. 
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.esforzaos á rivalizarle cambien en 
las virtudes pacíficas : sobrepuje 
al adalid intrépido el legislador 
sabio. Las alabanzas prodigadas 
algún dia á los Eduardos y á los 
Enriques sean hoy tributo mas 
justo á nuestro monarca. Llevó- 
se, en efecto^ á cabo la empre- 
sa gloriosa bajo su gobierno tan 
sólido como ilustrado, y él será 
el Justinlano de nuestro si glo. Si 
los cetros son envidiables, lo son 
por esta clase de conquistas: las 
que crearon la fama de Aiigus- 
lo, ocultando bajo su brillantez 
los defectos de los primeros 
anos, halló á Roma de ladri- 
llo y la dejó de mármoU ¡ Qué 
mayor elogio de un principe ! 
El nuestro no es, á la verdad, 
menos d¡£’no de reclamarlo. 

O 

Otro, sin embargo, mayor le 
espera si algún dia puede decir 
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que encontró la justicia admi- 
nistrada á un precio excesivo , y 
la dejó moderada y equitativa: 
que si la jurisprudencia fue has- 
ta su época un libro misterioso 
y oscuro, él la hizo clara y pa- 
tente a todo el mundo : que si 
antes era el patrimonio del opu- 
lento , ya sera la herencia del 
pobre: que la que halló, en fin, 
siendo espada odiosa de opre- 
sión y de intriga, fue converti- 
da por él en escudo de la hon- 
radez y de Ja inocencia. En 
cuanto á mí, reflexionando de- 
tenidamente sobre estos particu- 
lares, creo que me resulta ma- 
yor gloria en excitar vuestro ze- 
lo a tan noble tarea, que cuan- 
ta los empleos mas brillantes, á 
que desde luego renuncio, pu- 
dieran producirme. Al que nun- 
ca renunciaré es al de abogado 


de mis compatricios y colabora- 
dor zeloso en cuantas empresas 
tiendan á la mejora del género 
humano. Este es destino mas 
constante y menos dependiente 
que aquellos del capricho de los 
gobiernos. Ved aqui, señores, el 
espíritu que me anima, y el que, 
por conclusión, me mueve á ro- 
garos c[ue un respetuoso mensa- 
je se dirija á S. M. para supli- 
carle se sirva nombrar una co- 
misión especial que entienda en 
la reforma de la administración 
de justicia de sus reinos. 


FIN DEL EXAMEN. 
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NOTAS 

DEL TRADUCTOR. 

* i 

* * 

•» 

* 

(i) "Jamas leáis un libro (decia 
el sábio Lamy, Entretenim. 6.® sobre 
las ciencias ) sin conocer la vida del 
«autor, el tiempo en que escribid, la 
» opinión que disfruta , etc” ; ,y esta re- 
gla constante de crítica , mas olvidada 
en general de lo que debiera , me ha 
hecho creer oportuno insertar aquí la 
siguiente noticia biográfica del Lord 
Broughain , autor del presente Exámen. 
INacid este jurisconsulto en el condado 
de York, por los arios de 1779, de 
una familia honrada , unida en íntimas 
relaciones de parentesco con el celebre 
historiador Robertson. Dedicado al es- 
tudio desde la primera edad , dio prdsr 
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peras esperanzas de sus progresos , ha- 
Lícndo empezado bien temprano á ilus- 
trar á su patria con apreciablcs artícu- 
los, insertos en la acreditada Revista 
de Edimburgo. Laborioso en extremo, 
pocos ramos del saber humano le son 
extraños : asi que , aplicado un tiempo 
á las ciencias físicas , hizo en ellas 
profundas investigaciones. A él se debe 
la primera experiencia sobre los colores 
del Arco-Iris producidos por la refle- 
xión de la luz , habiendo demostrado 
su teoría en una erudita disertación, 
publicada en las Transacciones Filosdíi- 
cas de 1792; rasgo por cierto bien 
extraordinario en la vida de un juris- 
consulto eminente. Condccnse suyas otras 
varias obras de economía pública , y 
entre ellas una muy apreciada, que dio 
á luz en i 8 o 3 , con el título de Inves- 
tigaciones sobre la política colonial 
de las potencias de Europa^ trabajos, 
que aun muy joven le abrieron la puer- 
ta de la famosa Sociedad real de Lon- 
dres , asi c^io las de otras muchas 
asociaciones filantrópicas y literarias 
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de que es individuo. Pero lo que le ha 
adquirido mas crédito es su saber pro- 
fundo en la jurisprudencia. Hablar de 
la multitud de defensas Importantes , y 
de fama europea que en el foro le han 
distinguido , excedería en mucho estos 
estrechos límites : baste decir que en 
1820 dedico su elocuente voz á patro- 
cinar al infortunio en la causa de la 
desventurada reina Carlota con el ma- 
yor celo. En sus tareas parlamentarias 
se ha propuesto constantemente el bien 
de su pais , como lo acredita el presente 
discurso pronunciado en la Cámara de 
los Comunes el 7 de febrero de 1828, 
dando en él una muestra nada equívo- 
ca , y no menos digna de sus talentos 
que de la imparcialidad característica 
de los grandes ingenios. Las cualidades 
oratorias que adornan al Lord Broug- 
ham son principalmente gran facilidad 
en producirse, espíritu de análisis, ap- 
titud admirable para la refutación (do- 
te tan necesario en las discusiones pú- 
blicas), y sobre todo destreza inimitable 
en manejar el arma terrible de la fina 
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ironía , requisito importante , en que 
quizá no tiene emulo. Amante del or- 
den por principios, ha desdeñado siem- 
pre en sus discursos el lenguaje anár- 
quico, tan común para captarse el aura 
del pueblo bajo. Así , cuando Lord Co- 
cbrane intento conmover con proclamas 
incendiarias á los proletarios de Lon- 
dres de quienes era ídolo , las increpa- 
ciones tan severas como elocuentes de 
Brougbam inutilizaron sus proyectos. 
Tampoco creo deber omitir en su elo- 
gio que en la famosa cuestión de los 
católicos siempre se lia distinguido por 
su celo favorable á ellos. Finalmente, 
después que S- M. B. actual le nombró 
en noviembre de i83o, y en premio 
justo á sus brillantes cualidades , Lord 
Gran Canciller de Inglaterra, no ha 
cesado de aprovechar su feliz posición 
para la reforma de la jurisprudencia: 
ni es por cierto lo que menos le honra 
el que, sacrificando su interes indivi- 
dual á sus miras eminentemente pa- 
trióticas , principió desde luego corlan- 
do abusos anejos hasta entonces á aque- 
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lía suprema magistratura , y útiles 

por consigüíente á la persona que la 
ejercía. 

( 2 ) El gótico salón de Westmins- 
ter, celebre en los fastos de Inglaterra 
por los grandes sucesos de que ha sido 
testigo , sirve de antecámara general á 
los tribunales del Banco del Rey , de 
•Alegatos comunes , y del Fisco , los 
tres que extienden su jurisdicción á to- 
do el reino , y en que se falla con arre- 
glo al derecho consuetudinario^ del 
cual creo oportuno dar una ligera idea, 
si bien los elementos de que se íorma 
están lejos de constituirle modelo de 
buena jurisprudencia. 

Compónese , pues , en aquel pais el 
derecho consuetudinario ó de antiguos 
actos del Parlamento de la época in- 
mediata á la conquista normanda , cu- 
yos origínales se perdieron , ó de fallos 
de tribunales conservados cuidadosa- 
mente bajo el título de ^ Records ) 
prceteritorUm memoria eoentorum , de 
los cuales se hacen extractos de tiempo 
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en tiempo , conservándose su no inter- 
rumpida serie desde el siglo XIV. Si 
el lector recuerda las revoluciones y 
turbulencias políticas que caracterizan 
la historia de Inglaterra , en las que 
ya los reyes , los nobles , ó el pueblo 
han tomado á su vez la inicraííva en 
el mando 5 colegirá desde luego la va- 
riedad con que semejante circunstancia 
puede haber influido en las decisiones 
de la legislatura y de los tribunales. 
Inconexas y aun opuestas entre sí mu- 
chas de sus voluminosas colecciones, 
asemejanse bastante á nuestras Faza- 
ñas Y Albedríos , modo de juzgar cu- 
yos inconvenientes se habían ya conoci- 
do en España en el siglo XIII, cuando 
se recopiló el Fuero Real. Comprende 
ademas el derecho consuetudinario in- 
glés algunas costumbres , fragmentos 
informes del primitivo gobierno sajón, 
los cuales tampoco deben presumirse 
las bases mas conformes á las exigen- 
cias del siglo actual ; y por último 
opiniones de jurisconsultos antiguos 
que , gozando de autoridad positiva en 
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el foro , son para el observador impar- 
cía! de nuestra historia jurídica un 
objeto^ de comparación no desventajosa. 
Repetir la incertidumbre, la arbitra- 
riedad, las injusticias de que estas 
interpretaciones de los autores han sido 
origen en todos tiempos lo creo super- 
fino; no así el recordar que al paso 
que en Inglaterra tienen hoy mismo 
fuerza de ley , en España en el si- 
glo XIV , convencidos los legisladores 
de sus fatales consecuencias , habían 
tomado medidas para evitarlas. Los 
jurisconsultos d interpretes de autori- 
dad admitida en el foro se habían 
reducido á cuatro , y aun excluidos 
estos al fin por la célebre ley i.* de 
Toro en el siglo XVI ; la nación vid 
adoptado el sabio principio de que las 
providencias judiciales deben confor- 
marse á la ley , cuya interpretación en 
los puntos dudosos solo pertenece al 
mismo legislador. 

(3) Semejante á la forma recono- 
cida en las leyes romanas , por la que 
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cl pretor, templando el rigor del derecho 
civil, decidia ex bono et cequo algunos 
negocios, existe en Inglaterra una ju- 
risdicción , cuyos tribunales , denomina- 
dos de Equidad, fallan ateniéndose 
mas que á la letra de la ley, á lo que 
la razón y la conciencia dictan. Tal es 
el del Lord Canciller y el mismo del 
Fisco, que aqui menciona , y se citó en 
la nota anterior. Mirado , empero , allí 
como tribunal de derecho consuetudi^ 
nario tiene una forma toda distinta de 
cuando se considera como tribunal de 
Equidad ; pudiendo asegurarse que en- 
tonces no conserva de aquel mas que el 
nombre. Esta duplicidad de atribucio- 
nes es la que con razón Broughara 
desaprueba. 

(4) Pienso que la lectura de este 
párrafo del discurso habrá causado gran- 
de extrañeza aun á los mas preocupados 
en favor de las instituciones inglesas. Por 
cierto que tan absoluta libertad en los liti- 
gantes para Instaurar las demandas, en 
donde mejor Ies plazca: las predileccio- 
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nes, hijas mas de una vez del capricho 
y de la mala fe , y la pugna é irrup- 
cion continua en que se advierte á los 
tribunales , avocándose el conocimiento 
de negocios pertenecientes á otros, pare- 
cen poco conformes á las ideas de per- 
fección formadas en general sobre In- 
glaterra, Al pais clásico de lá exactitud 
tampoco sienta bien el excesivo uso de 
las ficciones de derecho, útiles sin duda 
en algunos casos , y como tales recono- 
cidas por los jurisconsultos ; pero no 
cuando, sin mas extensión de miras que 
las estrechas de favorecer parcialmente 

á un tribunal en perjuicio de otro, pro- 
ducen una confusión perniciosa en los 
canales por donde la justicia se dlstri- 
Luye. Decir que en España se hallan 
en esta parte mas expeditos, creo que 
no se rae atribuirá á un inconsiderado 
amor á mi patria , en lo que apelo al 
voto de los letrados mas imparciales. 
Ellos saben que la jurisdicción entre 
nosotros , aunque reconoce por origen 
único la soberanía, se divide en cierto 
número de jueces, de los cuales cada uno 

M 2 
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ííene sus atrILucíones señaladas : que 
alterarlas ni pende del capricho del 
juez ni de los litigantes : que por regla 
general, distante de perniciosas predi- 
lecciones, si el actor intenta demandar 
á alguno, es precisamente en el tribunal 
de su fuero competente donde debe re- 
convenirle: que en ningún otro tendrá 
el último necesidad de contestarle: que 
la decisión de estos particulares tampo- 
co pende de la voluntad del demandado, 
siendo tan conocidas las fuentes que 
producen la competencia del fuero: que 
en fin, este es un ramo de jurisprudencia 
tan metódica , tan conforme á los prin- 
cipios de derecho común, como libre de 
confusión y de oscuridad; Podrá haber- 
la alguna vez , mas será cuando en los 
estrechos límites de un juzgado parti- 
cular , mala fe de manos subalternas 6 
descuido en los jueces la originen. Des- 
autorizada entonces por la ley y por la 
práctica , no merecerá el nombre sino 
de corruptela , sujeta á corrección y aun 
á castigo, al percibirse por el superior. 
Mas no se crea por esto que tengo por 
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perfectas en España las materias que 
esta nota abraza; al contrario, sé que 
admitirían reformas esenciales. Mi ob- 
jeto es hacer ver que, así como existen, 
son superiores á las vigentes en la Gran 
Bretaña; y que de una nación que en 
el siglo XIII supo adoptar principios 
que con tantas ventajas sostienen hoy 
semejante paralelo , mucho puede espe- 
rarse en el XIX. Aumentan estas pro- 
babilidades el modo satisfactorio con 
que manos diestras acaban de ejecutar 
el Código comercial vigente, no menos 
que la feliz elección para redactar el 
cml de la persona del Sr. Cambronero, 
jurisconsulto distinguido , á quien una 
multitud de circunstancias constituyen 
el mas á propósito entre nuestros sa- 
bios para dar cima á tan. importante 
proyecto» 

(5) Se ba diebo que la moral de 
los hombres de partido es enteramente 
distinta de la moral universal : yo creo 
poder añadir que lo son en general sus 
ideas y hasta su idioma, creados en el 
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mundo Imaginario , á donde su exalta- 
ción los conduce. En su juicio y en sus 
labios el vituperio ó la alabanza se 
presentan como sinónimos del afecto, 
del odio d de la indiferencia á su fac- 
ción , y ¡ cuántas veces en este concepto 
la moderación se confundid con la vi- 
leza , y el furor con el heroisnio ! La 
verdad de estos principios se confirma 
en el párrafo del discurso que da mo- 
tivo á esta nota sobre la elección de 
jueces en Inglaterra , en donde se ve 
que las pasiones y no la imparcialidad 
son las que mas de una vez interpretan 
las ideas del saber y de la rectitud. En 
vano una masa inmensa de luces queda 
con tan errado sistema del todo inútil 
para su nación : " doñee igitiir populiis 
pro coLORüM nominibus dissidehat mi- 
lla eral ratio eorum aui in Remp, 
peccahant ” decía Procopio de la épo- 
ca de Justiniano, y tal ha sido siempre 
la historia de los partidos. Satisfágase 
su sed ansiosa, y todo lo demas es in- 
diferente. Trascendentales por desgracia 
estos síntomas no solo á la administra- 
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cion de justicia de que aquí hablamos, 
sino también á los demas ramos del 
Estado , pocas naciones dejan de sentir 
hoy su fatal influjo. ¡ Pueda la nuestra, 
salva del común naufragio, fomentar 
la fraternidad, la concordia evangélica, 
y esa indulgencia y dulcedumbre de 
espíritu que parece nos asemeja á la 
divinidad ! Así la llamaba en la Ga- 


ceta de Bayona un escritor eminente 
que, bajo el velo del modesto anónimo, 
parece destinado siempre á propagar 
en estilo purísimo ideas de humanidad 
y de justicia; y creo que en las circuns- 
tancias actuales ningún buen español 

dehe perder ocasión que se le presente 
de repetirlas. 


(6) Concluido el párrafo dedicado 
á tratar de los tribunales cuyos fallos 
se arreglan al derecho consuetudinario ^ 
pasa á aquellos en los cuales rige el 
derecho cwil^ que, como procedente del 
romano, se usa poco en Inglaterra, de 

. * sabio autor del Examen délos delitos de 
infidelidad, etc. 
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cuya especie y de su trascendencia, há- 
tiendo de verse repetidos ejemplos en 
estas notas, prefiero insistir aquí algo 
mas en ella , evitando así después 

repeticiones. 

Lo fecundo en resultados que para 
toda Europa fue el hallazgo del dere- 
cho romano á mediados del siglo XI, 
es sabido por cuantos se dedican á la 
historia. Adoptado en unos paises como 
derecho subsidiario á las leyes munici- 
pales , amalgamóse en otros con las 
suyas propias ; pero en todos fue reci- 
bido con entusiasmo , como , remedio 
poderoso contra la arbitrariedad de que 
todos se hallaban aquejados. Solo In- 
glaterra no coincidid con las demas 
naciones en la común admiración bácia 
aquella jurisprudencia , que , llevada á 
la Isla por secuaces de la facción do- 
minadora de los normandos , detestados 
del pueblo y de la nobleza , hubo de 
participar , por un capricho muy propio 
de un siglo poco analizador, del odio á 
sus introductores. A medida que la 
nueva dinastía , creyéndola favorable á 
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sus miras de opresión , se afanaba en 
establecerla , mucho mas aumentaba su 
descrédito ; y he aquí por qué los mo- 
narcas posteriores , y principalmente 
Esteban de Blois íano ii35), que- 
riendo conciliarse títulos á la benevo- 
lencia de sus súbditos , entre las varias 
concesiones que les hicieron, fue una la 
prohibición del derecho romano en los 
tribunales y en las escuelas , como la 
que mas podía lisonjearles. El éxito 
de semejante prohibición , garantido 
por los vivos deseos del pueblo Inglés, 
y aun por las preocupaciones del vulgo, 
cualquiera puede presumirlo : el hecho 
es, que desde entonces la nación se rigió 
por el derecho consuetudinario , expli- 
cado en mi segunda nota. No diré por 
eso que aunque tales fuesen sus inten- 
ciones lograse emanciparse del todo de 
los principios de la legislación de lio- 
rna. Eran estos en general los de la 
razón ; y por consiguiente á medida que 
la ilustración crecía , era dificil dar le- 
yes sin coincidir con ellos. Ademas, 
había sido demasiado grande el empeño 
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de los antecesores de Esteban en favo- 
recer sus progresos, para que, borrada 
del todo su huella , hubieran dejado de 
conservarse sin voluntad amalgamadas 
algunas de sus determinaciones con las 
de la legislación vigente. Varias lo es- 
tán aun en los tribunales eclesiásticos, 
en los académicos y en el del almiran- 
tazgo , y á estos se refiere Brougham 
en este párrafo. El deber, sin embargo, 
su permanencia solo á la fuerza de las 
circunstancias y contra el mas decidido 
voto nacional , constituirá siempre una 
enorme diferencia entre la jurispruden- 
cia inglesa y la de los dernas pueblos 
de Europa. El nuestro en esta parte 
h¿ibia seguido la marcha general : adop- 
tando de los romanos, quizá mas que 
otro alguno, la lengua, las costumbres, 
los conocimientos , adopto también su 
legislación. Hubo una época en el siglo 
pasado, feliz sin duda para las ciencias, 
en que , resentido quizá el patriotismo 
de varios de nuestros sabios, ensayaron 
emancipar nuestras leyes de aquel ori- 
gen , lisonjeándose de hallarlo en las 
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primitivas visogodas. Encontraron, en 
verdad, el de las de la Mesta y otras, 
resto del sistema feudal; pero en cuanto 
ál de la jurisprudencia privada , dicha 
así vulgarmente, el poco éxito de sus 
trabajos convenció sin réplica que es 
en la romana donde debe buscarse, 
designando en general las Pandectas, 
las Instituciones , el Código y las No- 
velas , como fuentes de la que boy 
obedecemos. Cuando tan diversos, pues, 
son los puntos de donde la jurispruden- 
cia británica y la castellana toman su 
principio , no parecerá por cierto exce- 
siva la inmensa variedad que se ad- 
vierte en los rasgos de sus fisonomías, 
ni tampoco creo se graduará de inopor- 
tuno el que , debiendo yo indicar en el 
curso de mi tarca algunas de ellas, 
haya querido fijar en este lugar lo que 
á mi entender es causa radical de tan 
sensible divergencia. 

{7) El asunto de esta nota , que, 
según el trabajo á que me he compro- 
metido, me obliga á poner el cuadro de 
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nuestro sistema jurídico - colonial aí 
lado del que Brougham presenta del 
de Inglaterra , ofrece tanto mas interes 
cuanto contrarias son las ideas que,' 
de resultas de las declamaciones exage- 
radas de algunos escritores , por otra 
parte célebres , se tienen en general 
sobre la materia. Su influjo ha sido tal, 
no solo sobre los extranjeros , prontos 
siempre á acoger cuanto nos deprime, 
sino aun sobre muchos buenos españo- 
les, que la cuestión de América y la 
conducta en ella de nuestros legislado- 
res , se ha mirado con cierta descon- 
íianza , d puesto tal vez en el número 
de aquellos sucesos funestos para la 
humanidad con que ninguna nación 
deja de tener menos brillante alguna 
página de su historia. Decir á estos 
que el sistema de nuestras leyes en el 
Nuevo-Mundo puede sostener la com- 
paración con el adoptado por la culta 
nación inglesa en sus posesiones ultra^ 
marinas, parecería una de las célebres 
paradojas de Hobbes d de J. Santiago. 
¡Cuánto, sin embargo, no reformarían 
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su dictamen al descender con imparcia- 
lidad al examen minucioso de los datos 
que la historia ofrece ! De los pertene- 
cientes á la Gran Bretaña nada hay 
que decir; Brougham los manifiesta en 
toda su deformidad, increible á no ser 
de un voto tan de excepción. Por lo 
respectivo á las colonias españolas, tam- 
poco es mi objeto mencionar los tiem- 
pos primitivos de la conquista: jcuál 
de estas buho jamas exenta de violen- 
cias d agravios en particular? Hablo 
solo de la conducta del legislador en 
los cuatro siglos que han mediado; y 
por cierto que cualquiera que haya sido 
la suerte de la Península, el espíritu 
de prudente suavidad que honra las 
instrucciones primitivas dadas al almi- 
rante Colon en este asunto por los 
reyes Católicos, es el que parece haber 
dictado constantemente las resoluciones 
de nuestros monarcas , como reyes de 
las Indias. Regidas éstas en su nombre 
por vireyes , gobernadores y magistra- 
dos particulares , sujetos como por des- 
gracia todos al influjo de pasiones me- 
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nos nobles , babrá sin duda habido ar- 
bitrariedades y abusos,* pero ni han 
sido tantos como los experimentados 
por las colonias de otras naciones , ni 
tan grandes , puede aun añadirse , co- 
mo los que han aquejado á los gobier- 
nos europeos desde aquella época ; y 
asi como han existido, el nuestro no ha 
perdonado medio para remediarlos. 
Contrayendo lo dicho al orden judicial 
establecido por la metrópoli en el Nue- 
vo-Mundo , y comparándole con lo que 
se acaba de leer de la Gran Bretaña en 
sus colonias, nada vemos por fortuna 
en las nuestras de esa inmensa varie- 
dad de idiomas: de esa masa informe de 
legislaciones distintas y aun opuestas á 
la de la metrópoli : de esa absoluta 
ignorancia é incapacidad de los jueces, 
consecuencia de aquella misma confu- 
sión : nada de esa baja dependencia, 
en que por necesidad sujetos á la ase- 
soría de un Palideció ó doctor indio, 
los debe hacer juguete de su capricho; 
nada en fin de tantos abusos como , á 
dicho del mismo Brougham , mancillan 
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en Ja India la opinión de Ja respetable 
nación inglesa. Cuando España exten- 
día allí su dominación colonial, com- 
prendiendo el enorme espacio de 70 
grados, sin incluir las Filipinas, un 
solo Idioma (al menos para la admi- 
nistración de justicia) y una legislación 
iformaban también Jos uso.s y cos- 
tumbres de aquellas gentes. Desde la 
grande Isabel primera, todos los sobera- 
nos parece se han esmerado en prodi- 
gailes su tierna solicitud. El ^smo 
r Iipe II olvido- mas de una vez con 

este motivo su severidad genial; y 
ni el carácter de ignorancia y de des- 
aliento que distinguen el reinado de 
don Carlos II , tampoco fue tras 

cendental á Jas Indias. Puntualmente 

en aquel período tan azaroso para la 
gonizante monarquía, como Je llama 

m 1 cuando se pro- 

nto a Recopilación de Indias, tan 

igna de elogios , y que tantos ha me- 
^ecidoaun de los escritores extranjeros: 

• -fustas , mas q„e ninguna otra , de 
?• as que rigen la mayor parte de las 


colonias ele nuevo continente” juzga 
sus leyes el barón de liumbolclt 
existe Cddigo (asegura decidida^ 
mente Robertson * **) en donde se des^ 


» pleguen mayor solicitud ni mas repeti- 
» das precauciones para la conservación, 
5} la segundad y la dicha de los gober- 
» nados ” ; pues que " sus sanciones son 
?> (según las llama INIr. Brackenndge 
» en su VidjG Qt l(i jé^TTicvicct del Siid<i 
» veriíicado en 1817 y orden 

» del gobierno anglo-americano) favora- 
» bles y generosas hasta con los mismos 
» esclavos” ***. En efecto, quien se apro- 
xime á analizar este cuerpo-legal , no 
podrá menos de confesar el sello de 
uniformidad , de templanza y de previ- 
sión que le caracterizan. El sabio méto- 
do que en el orden judicial establece de 
corregidores y alcaldes mayores , ante 


* Ensayo sobre Nueva España. 

Hist. de América , lib. 8, 

Quien desee mas pormenores sobre este 
punto los encontrará en el luminoso Discurso pre- 
liminar de la Colección de viajes que hicieron por 
mar Los esparioles ^ etc.: publicada por el señor 
Navarrete, escritor no menos sabio que inlatiga- 
ble en la defensa c ilustración de su país. 
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quienes aquellos habitantes ventilen en 
primera instancia sus negocios: las 
apelaciones á las Audiencias, creadas 
en número de trece, contando la de 
Manila : su competente número de mi- 
nistros : el aumento de los vireyes á 
cuatro , cuando en su origen era uno 
solo : el añílelo de conservar la impar- 
cialidad en aquellos magistrados, pro- 
hibiendo se enlazasen en parentesco con 
as familias del país : ese juicio llamado 
de residencia , tan fatal á algunos , al 
cual estaban sujetos tanto el virey como 
los demas empleados de primera gerar- 
quía , y era sin duda la principal bar- 
rera contra las demasías del poder • la 
apelación ál Consejo de Indias de las 
Audiencias en todo negocio que excediese 
de 1 o 3 duros : finalmente, los repetidos 
encargos de los monarcas á dicho su- 
pemo tribunal , para que velase sobre 

la administración judicial en aquellos 

* T ^ í ya con la 

rectitud y circunspección en sus fallos, 

ayudasen al trono á gobernarlos en paz 

y justicia , con otra multitud de dispo- 
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sícíones paternales, incluidas en aquel 
sabio código , hacen una bien marcada 

contraposición con el sistema de arbi- 
trariedad é imprevisión , que el juris- 
consulto inglés lamenta adoptado en 
la India por sus compatricios. 

(8) La misma medida que el ora- 
dor propone , de admitir á los indíge- 
nas al desempeño de ciertas funciones 
del régimen interior de las colonias, 
para amalgamar sus intereses con los 
de la metrópoli, se hallaba ya de ante- 
mano adoptada en las suyas por la pru- 
dencia previsora de nuestros abuelos. 
El tít. 7, Hb. 6 de la Recopilación 
Indiana está dedicado todo á tratar de 
los Caciques ó Curacas descendientes 
de aquellos mismos que lo eran ya al 
tiempo del descubrimiento por derecho 
hereditario, y que, conservando cierta 
especie de jurisdicción , hacen parte 
integrante del gobierno. No creo oportu- 
no cerrar esta nota sin trascribir la con- 
testación que los indígenas mas notables 
de Bombay dieron á la consulta que se 
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les hizo sobre este punto en abril del 
mismo año , según lo trajo la gaceta 
de aquella presidencia : Honorables 
señores: En virtud de lo que V. SS. se 
lian servido prevenirnos, nos los infras- 
critos hindous , tenemos el honor de 
someter á su consideración ciertos pun- 
tos , acerca de los cuales Ies rogamos 
tomen una medida que esté en armo- 
nía con nuestra religión y nuestras cos- 
tumbres, con respecto á que formemos 
el jurado. Suplicamos, pues, á V. SS. 
que nos eximan de entender en las ave- 
riguaciones relativas á . un difunto , por 
considerarse entre nosotros impureza to- 
car un cadáver: que se nos exceptúe 
también de la asistencia al jurado 
cuando haya de juzgarse un brama por 
crimen capital: que en todos los jura- 
dos á que sea preciso que asistan los 
hindous concurran también seis ingle- 
ses , para que Ies impongan de los de- 
beres del jurado Que se releve á los 

hindous de éstos en los dias consagra- 
dos á la religión : Que no se nombren 
jurados sino ciertos y ciertos individuos 


I 
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s quienes los de lás principales 

familias designen : Y, en fin , que á los 
menores de 21 años d mayores de 60 
se les dispense de estos cargos. Tene- 
mos el honor, Scc. Davidars y otros. 
I.'’ de marzo 1828^' (Gaceta de Bom-^ 
bay de abril del mismo t2!ñb).=Broug- 
ham al tomar la palabra en la Cáma- 
ra á favor de aquellas remotas tribus, 
contaba sin duda con que aceptasen 
con mas ardor sus filantrópicas pro- 
puestas , á las cuales los mismos favo- 
recidos oponen tantas limitaciones: : tan 
cierto es que los pueblos , aun cuando 
se Ies quiere hacer beneficios , reciben 
con dificultad , según el axioma de Ben- 
than d mas bien de Solon, reformas á 
que no están acostumbrados ! Permíta- 
seme, sin embargo, recordar, en obse- 
quio del mas débil , que la imprevisión 
de éste nunca podrá legitimar la exten- 
sión ilimitada que mas de una vez se 
ha pretendido dar á aquel invocado 
axioma , y es igualmente contraría al 
espíritu del filosofo griego que al del 
jurisconsulto inglés* 
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(g) A medida que el valor caste- 
llano reconquistaba los pueblos de ma- 
nos de los sarracenos , nuestros reyes 
íes daban fueros particulares , no per- 
mitiendo las fatigas de tan gloriosa lu- 
cha dedicarse á uniformarlos. "En ca- 
da población se juzgaba entonces ( co- 
mo dice Bobadilla del tiempo de Lain 
Calvo y Ñuño Rasura ) á bien visto 
por uso de villa y fuero’*; método pare- 
cido al que Broogham critica como 
usado actualmente en Inglaterra. No 
sería , á la verdad , difícil probar que, 
aunque semejantes , eran harto preferi- 
bles á este último tan preciosos monu- 
mentos de nuestro derecho antiguo , co- 
mo con razón los llama el señor Mari- 
na, en cuanto no estaban tan distantes 
de un sistema general de legislación; 
pues que , en opinion de don Gregorio 
Mayans , y cual se deduce de las Anti- 
güedades del P. Berganza, se sujetaban 
todos al Fuero Juzgo. Dilatando , em- 
pero, el contexto de esta nota, se atri- 
buirá quizá á parcialidad nacional; y 
be aqui el título de que yo aspiro á li- 
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Lrar m! trabajo. Por lo demás *‘Ia ma- 
chedumbre de fueros ó cddígos munici- 
pales que se fueron insensiblemente 
multiplicando , degenero con el tiempo 
entre nosotros en intrincadísima confu- 
sión y como venían á ser unos pri- 

vilegios , bien pronto enseno la expe- 
riencia que casi todas las leyes estaban 
reducidas á excepciones de las reglas 
comunes : que muchos de estos fueros 
luchaban con la utilidad pública y ge- 
neral : que los pueblos se abrasaban en 
discordias y debates reñidísimos por el 
conflicto que resultaba entre los fueros 
de unos y otros : que en la corte del 
reino no habla regla cierta ni segura 
para decidir los recursos d apelaciones 
que se llevaban á ella, porque cada súb- 
dito alegaba las leyes del pueblo d ter- 
ritorio de su naturaleza d vecindario, 
y era menester resolver por meros prin- 
cipios de prudencia...... faltaba la traba- 
zón recíproca en que se establece la 
unidad de la administración civil.” Tal 
es la exacta pintura que un sabio c in- 
fatigable ¡lustrador de nuestras aníi- 
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güedades legales hace en su reciente 
Historia de la jurisprudencia castellana, 
de las fatales consecuencias que la na- 
ción experimentó en la multitud de fue- 
ros municipales ; cuadro que , á mí en- 
tender, puede aplicarse á esa varie- 
dad casi infinita de costumbres locales, 
que tanto contribuyen á obstruir la ju- 
risprudencia británica, y son, como 
Brougham dice, infornies|fragmentos de 
una edad bárbara. La diferencia está 
en que éstas , según se vé , han conti- 
nuado en los tiempos modernos rigien- 
do en Inglaterra , mientras que los mo- 
narcas de Castilla bien de antiguo se 
mostraron propensos á corregirlas, se- 
gún lo ccniprueba á mediados del si- 
glo XÍI la publicación del Fuero de 
Kájera , que casi puede considerarse 
como un código general , y fué tan elo- 
giado por el P. Eurriel en su conocida 
carta á Amaya. Conservóse desde en- 
tonces tan loable tendencia basta que 
el Rey sabio recopiló en i ^55 su Fue- 
ro ReaU mandando que toda la monar- 
quía se sujetase á sus leyes. Medida 
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acertadísima para unir tantos miem- 
bros dispersos entre sí, y crear, como 
escribe el señor Zuaznavar, de quien es 
la cita anterior, "una verdadera na- 
ción, de lo que antes no era mas que 
un agregado confuso de pueblos y ju- 
risdicciones desenlazadas.’* 


( I o) Al menos versado en la his- 
toria y en la práctica de nuestras leyes 
no se oculta el respeto que éstas han 
tributado siempre á la propiedad , suje- 
tándose á ellas desde los tiempos mas 
antiguos Jos tnioraos legisladores. "Tie- 
nen nuestros reyes entre muchas loables 
costumbres ( dice el apreciable histo- 
riador Ambrosio Morales) , una muy 
señalada , de católicos y justicieros, 
que están á derecho con todos sus va- 
sallos , y todos les pueden pedir en to- 
dos sus tribunales por justicia , y ellos 
también, si pretenden algo que piensen 
ser suyo , se lo piden á sus vasallos en 
juicio. Así piden muchos al Rey, y él 
también, por su fiscal, pide por pleito 
ordinario y condena, y es condenado 
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en su fiscal.” Mas no se entienda que 
principios tan luminosos estriban solo 
en opiniones particulares , en ficciones 
de derecho desmentidas en la práctica, 
como por el contexto del discurso se ve 
que sucede en Inglaterra ; son textos 
expresos de ley vigentes , según lo está 
la S.® t. I. lih. 2. del Fuero Juzgo, 
sancionada por Recesvíndo en el Vllí 
concilio toledano , en la cual el monar- 
ca determina que ni á él ni á sus suc- 
cesores sea permitido disponer de bienes 
injustamente adquiridos: anula las es- 
crituras y contratas en cuyo otorga- 
miento haya intervenido artificio ó en- 
gaño: manda que los bienes usurpados 
se restituyan ó queden en beneficio del 
reino, é indica, en fin, otras medidas no 

1. 2. del 


menos loables. 


La ley 7. t. i. 1. 2. 
mismo código, si bien fulmina justas y 
graves penas contra los que maldicen 
la augusta persona del Rey, da también 
facultad á todos para demandar en jui- 
cio al soberano ya durante su vida, ya 
después de muerto, en cuanto crean asís* 
tirles derecho; "ca en tal manera quere- 



naos nos guardar la honra del prín- 
cipe , que no tollamos su derecho á 
cada uno”. 

Al tenor de tan graves sanciones se 
deciden todos los días en los tribunales 
casos ocurrentes. La especie, sin embar- 
go, es tan gloriosa para nuestra nación 
j nuestros príncipes, que aunque muy 
sabida no puedo menos de ilustrarla con 
algunos testimonios en obsequio de los 
no letrados. Sea de los antiguos el pri- 
vilegio que se conservaba en tiempo de 
Ambrosio Morales * en Santiago de 
Galicia, en el cual hablando doria Ur- 
raca, la hermana de don Sancho II el 
de Zamora, de la villa deVillalbur dice: 
"y esta dicha villa fue de adquisición 
y ganancia de mis padres , de santa 
memoria, el R.ey don Fernando y la 
Reina doña Sancha, y la sacaron por 
sentencia en jideioi* — De los modernos 
los registros de los tribunales suminis- 
tran ejemplos casi diariamente : baste 
citar, por hallarse á la sazón en curso 


Crónica general, lib. 13, cap. 58. § 2. 
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por una de las escribanías de Cámara 
del Consejo de Hacienda , dos demandas 
instauradas contra el fiscal de S. M., la 
I por don Antonio Guillermo Moreno y 
consortes, sobre devolución de 0 54® rea- 
les vellón de cierta consignación : la 
2 /^ por la casa de Cárdenas y compa- 
ñía, reclamando el abono de 88 o arro- 
bas 2 0 libras de pólvora, y otras su- 
mas en metálico, 

Si el sabio suizo Delolme , en su 
a preciable Tratado sobre la constitución 
Británica^ muestra su admiración de ha- 
ber visto en su primer viaje á aquella 
isla, demandado por un particular á cier- 
to personaje pariente del Rey, y á otro 
noble lord sobre propiedad de unas mi- 
nas en el condado de York*, los ejem- 
plos citados , en que no un magnate si- 
no el mismo monarca aparece deman- 
dado , no podrán menos de envanecer- 
nos. — Pero aun hay mas en España 
en abono de nuestra jurisprudencia. 
Del arbitrio del fiscal no pende de nin- 


* The Conslitution oPJinglaiid cap. 16. lib. 2 
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gün modo la admisión de las deman- 
das , como sucede en Inglaterra , ni la 
intervención de su ministerio puede 
perjudicar en nada al actor ; antes bien 
haberlo determinado asi es una nueva 
relevante prueba de la solicitud pater- 
nal de nuestros monarcas. La ley i.\ 
tit. 3 . lib, 2. del Fuero *Tuzgo dispone 
que, para que la verdad no pueda de- 
caer ante el poderío y la autoridad , si 
el Rey tiene que presentarse en juicio ó 
como demandado d como actor, no lo 
baga por sí mismo y sí por otro de sus 
súbditos en su nombre. ^'Pues si el mis- 
mo Soberano comparece á defender su 
causa ¿quien se atrevería á contrade- 
cirle?^* Ley inmortal digna de colocar- 
se al lado de la célebre promulgada en 
Roma por el Emperador Pertinaz , dan- 
do por nula la institución de heredero 
hecha en la persona del príncipe en 
fraude de los legítimos. Semejantes re- 
soluciones, al tiempo que honran la me- 
moria de los príncipes , son la mas so- 
lida garantía de su poder y del amor 
de los pueblos. Cuando Luis XIV se ha- 
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Haba en la cumbre de su gloría no se 
desdeñaba de explicarse con esta tran- 
oueza; "no se diga que el Soberano no 
está sujeto á las leyes de su estado, pues 

la proposición contraria es una ver*- 
dad de derecho de gentes , que la adula- 
ción ha atacado algunas veces , pero que 
ba sido defendida por los buenos prín- 
cipes como una verdad tutelar de sus 
estados: ¿cuánto mas legítimo es decir 
que la perfecta felicidad de su reino 
estriba en que el príncipe sea obedecido 
por sus súbditos , el obedezca á la ley, 
y la ley sea recta y dirigida al blea 
público? (Tratado de 1667 acerca de 
los derechos de la Reina Cristianísima 
sobre España), 

(11) Es , sin duda , extraño el me'- 
todo corriente en Inglaterra para la 
presentación de testigos. En España 
ninguno de ellos hace entera fe en jui- 
cio sino el que depone de positiva y 
cierta ciencia del caso en cuestión, y 

por constarle á el personalmente (1. 28 
üt- 16 partida 3 ); y he aqui una refor- 
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ma oportuna de nuestra jurisprudencia 
sobre la romana. 

/ 1 2) La institución de los árbitros, 
tan propia para cortar litigios, hacien- 
do renacer la concordia á la voz pacífi- 
ca de la imparcialidad , aconsejada por 
Brougham con tal eficacia á sus conciu- 
dadanos, está reconocida entre nosotros 
hace muchos siglos bajo el nombre de 
Pacis asserlores en el Fuero Juzgo, 
y de Jueces de avenencia^ árbitros y 
compromisarios en las Partidas y en 
la Recopilación, Cuando tales han sido 
los principios sanos de la jurispruden- 
cia castellana en todos tiempos , no po- 
dian esperarse oíros de los sabios redac- 
tores del moderno Código Mercantil^ cu- 
yo tacto legal les ha dictado aun sobre 
aquellos otras mejoras oportunas. San- 
cionadas , pues , por S M. en real 
pragmática de 3 o de mayo de 1829, 
ya- no pende en el derecho comercial 
del arbitrio del litigante formalizar d 
no la indicada avenencia : es menester 
hacer constar que el actor y el deman- 
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dado han celebrado la comparecencia 
ante el juez avenidor , y de lu contrarío 
no puede intentarse demanda alguna ju- 
dicial sobre actos de comerciu en causas 
de mayor cuantía. Se han designado, 
ademas , oportunamente las personas 
que deben desempeñar aquellas funcio- 
nes reconocidas por honoríficas : se han 
regularizado sus nombramientos : se ba 
reducido , en fin , nuestro excelente pri- 
mitivo establecimiento á un sistema fi- 
jo, útil á la conservación de la paz so- 
cial en la diminución de los litigios. 
( Véanse los cuatro primeros artículos 
del tít. 4- de dicho cddigo). 

(i 3 ) Una demanda y contestación 
de mera formula , que tan pocas luces 
prestan al juez sobre la acción que 
se ventila , no puede menos de causar 
admiración ; y que práctica tan absur- 
da sea la vigente en una nación ilustra- 
da. En España las leyes de Partida y 
de la Recopilación mandan expresa- 
mente que el estilo de dichos escritos 
sea claro, expresivo, y manifieste con 
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exacta loinncíosidad la acción, sus fun- 
(lamentos , y cuanto pueda ayudar so- 
bre el hecho y el derecho al fallo ju- 
dicial. ( Véanse las leyes 1 5 y 4o, 

tít. 2 . P. 3; y la 4- t. 3. 1. ii de la 

Novísima Recopilación). 

( I 4) Pieduciendo á una sola y bre- 
ve nota las reflexiones c|ue producen 
los dos anteriores párrafos del Discur- 
so, bastará recordar que en España, al 
contrario que en Inglaterra, nadie pue- 
de ser testigo en causa propia, exten- 
diéndose esta prohibición á las perso- 
nas que tengan relaciones de parentesco, 
de amistad , de respeto , etc. con el que 

litiga (ley i8, t i 6, Part. 3). Cuando 
la autoridad judicial necesita buscar la 
verdad , no es en los labios del interés 
y de la parcialidad en donde debe pre- 
sumir hallarla. 

( I 5) ** Aunque la ley natural ( es- 

cribe un gran publicista del siglo pasa- 
do) y la religión del juramento obli- 
gan ordinariamente al testigo á decir 
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la verdad , lo mas seguro sería no ad- 
mitir á aquellos en quienes pueda pre- 
sumirse prevención favorable d adversa 
bácia alguna de las partes , de modo 
que el favor , el odio , la venganza , ú 
otra cualquier pasión que con éstas 
tenga enlace muy estrecho , se hallasen 
en conflicto con la voz de la conciencia; 
pues que no es igual la constancia de 
todos los hombres para resistirlos/' Tal 
puede asegurarse ha sido siempre el 
sistema de nuestra jurisprudencia, que, 
observadora mas filosdíica en esta par- 
te que la inglesa , de los varios resortes 
del cqrapn humano, está, por consi- 
guiente, bien lejos de dar crédito en 
juicio al dicho del cómplice. A la ver- 
dad, si el mayor d menor interés que en 
el testigo deba suponerse para disfrazar 
el hecho , es la justa medida de la fe 
que merece su declaración ; el del cóm- 
plice es demasiado directo para que al 
darla se le juzgue en el grado de impar- 
cialidad serena que la ley parece exigir. 
Servirá , si se quiere , su dicho para 
investigar, para proceder, mas nunca 

O 
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para decidir ; y be aquí el espíritu y 
!a letra de nuestra legislación alfonsi- 
na , adoptando con acierto una ley del 
Cddigo theodoslano. (Ley 21, t. 16, 
Part. 3 ). 

El caso de la Comisión especial de 
York , que Broiighaín refiere en este 
lugar, debe horrorizar á cualquier hom- 
bre sensible , tanto mas cuanto mayor 
es la filantrópica clemencia que la le- 
gislación inglesa ha mostrado siempre 
en otros particulares relativos á esta 
misma materia de testigos. El historia- 
dor Cambden y el presidente de Tbou 
refieren que antes no se admitían en los 
tribunales de Inglaterra declaraciones 
de un escocés contra un Inglés , ni por 

el contrario respectivamente , por el 
odio que los habitantes de ambos pue- 
blos se profesaban ; y en cuanto á su 
proceso criminal yo no podré menos de 
elogiarle , haciendo justicia al carácter 
de aquella nación sensata. Véase, si no, 

como habla de el Mr. Pillet , esciitor 

francés a preciable de nuestros días, pe- 
ro nada afecto á las cosas inglesas 
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cuyo voto por lo mismo , y por la com- 
paración con las de su país , es en este 
caso mas apreciable: *^E1 magistrado 
inglés (dice) habla poco ál acusado, y 
cuando lo hace es para prevenirle , pa- 
ra ponerle en guarda contra sí mísirio 
y evitar que involuntariamente sea su 
propio acusador. Busca un inocente, no 
un culpable ; al contrario ^ue en Fran- 
Cía , aonde el auditorio no puede me- 
nos do ver en el juez y en sus eternos 
é insidiosos interrogatorios un enemicró 

del acusado''”. Cuando, á pesar de 

tan luminosos principios, se ven diez 
y siete hombres conducidos al palíhú^ 
lo ^ algunos de ellos convictos por la. 
sola delaracion del cómplicé , la im- 
parcialidad del lector no podrá menos 
de encontrar en el vago origeii de aque- 
lla legislación la causa de la poca ar- 
monía y uniformidad en sus conse- 
cuencias. 


L Angleterre vue a Londres H dans ses 
provinces pendant un séjour de dix aiinées, dont 
six comme prisonnier de giierre.= Ptu- Mr. le 
marecliai de camp Piilet, París I8ir>. 

O 2 
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* 

( I 6) ”A medida que la sociedad 
se fue perfeccionando, y creciendo con 
la avaricia y la riqueza los intereses 
encontrados ( escribía en i y q i * con 
su acostumbrada elegancia don Juan 
Melendez Valdes ) el artificio y eí frau- 
de se retiraron á los contratos : cu- 
briéronse de formulas y condiciones 
ambiguas.... la sutileza cavilosa invento 
en los juicios los artículos, á pretexto 
de la necesidad , y luego de repente el 
tenebroso enredo embrolló la sencillez 
augusta de las leyes, haciendo de la 
justicia un vergonzoso tráfico.’* Tal es 
el nocivo abuso por el que mas ó me- 
nos han sido infestadas á su vez las 
legislaciones de todos los pueblos de 
Europa , sin que la Romana , á pesar 
de sus ventajas , se exceptuase. Si el 
interés de los plebeyos pudo arrancar 
dos veces de manos de los patricios el 
secreto de las fórmulas , á cuya som- 
bra monopolizaban éstos el conoci- 
miento de los asuntos contenciosos , na 

* Discurso para la soleiiiiie instalación y apet-' 
tura de la real Audiencia de Cdccres. 


* 

DEL TRADUCTOR. 2 I 3 

Mr eso cesaron del todo tamaños in- 
convenientes. El empeño de los pre- 
tores en introducirlas nuevas , bajo 
el pretexto de suplir y enmendar el ri- 
gor del derecho, y la política de Au- 
gusto en captarse el aura de los letrados, 
fomentando su profesión , debieron po- 
ner en mayor dependencia de sus con- 
sejos al pueblo, y evitando se vulgari- 
zasen aumentar sutilezas y solemni- 
dades. El hecho es que la práctica de 
la jurisprudencia romana siempre se 
resintió, aun después de las reforma de 
Justíniano, de áquel é^ítitu primitivo. 
Húbolas de imitar la nuestra, pero no 
sin discernimiento : los letrados saben 

a 

el cuidado de nuestros monarcas en 
desembarazarla de la parte técnica y 
formularia. Testigos las dos célebres 
leyes , ambas promulgadas por don 
Alón so XI en el Ordenamiento de Al- 
calá que tanto han simplificado las 




Están las dos insertas en la ÍVov 


isima 


il 


copilaeíon, y son la 1,'^^ lib. 10, en la cual se 

determina no necesaria para el valor dcl testa- 

mentó la institución de heredero ; yU i.-' ijt. 
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ímportanlcs materias de contratos y. 
iestamentos , dándoles grandes ventajas 
sobre el dereclio romano. La emancipa- 
ción , las acciones , los contratos verba-, 
les, y las estipulaciones, materia intrin- 
cada aun después de la constitución del 
emperador León : ese derecho de acre- 
cer, cuyo recuerdo histórico asi ofusca y- 
abruma nuestros entendimientos en los 

• j- 

primeros anos, de universidad , y tantas 
otras prácticas absurdas, ó inútiles, d 
perjudiciales ¡ qué de reformas no ban 

experimentado.! Los esfuerzos de núes- 

... - * 

Ira filosofía legal , desechando en ellas 
aíicjas preocupaciones , ban dado bien 
á entender que cuando el derecho espa- 
ñol sigue de cerca a! romano es suje- 
tándose á la razón , y sin merecer, por 
consiguiente, se le tache de imitador 
servil. INo diré por eso que aun no 
pueda mejorarse esencialmente : estoy 
lejos de creer nuestras prácticas perfec- 
tas; pero sí son harto preferibles á las 

1» I 1 I ■ I f j . I 

1, del mismo libro por la qne vale toda obliga- 
ción y contrato, de cualquiera manera que pa- 
rezca que el hombre quiso obligarse. 
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de la curia inglesa , graduadas por 
Brougham de lo mas imperfecto de 
su sistema jurídico. A la verdad el 
cuadro en que las pinta es lastimoso. 
Cuando la disposición del hombre so- 
bre sus bienes para después de sus 
días ha sido constantemente respetada 
por todos los pueblos como el último 
consuelo que le acompaña al sepulcro, 
es bien raro que los ingleses se encuen- 
tren aun en esta situación, y que á 
fuerza de restricciones el testador, poff 
mas que se afane en asegurar la suerte 
de sus herederos V fallezca i’ccelando 
fundadamente que su testamento será 
un dia funesto origen de fraudes y 
litigios, de los cuales ni el consejo, ni- 
la cooperación activa de los mas hábi- 
les legistas , consultados en tiempo , le 
podrían poner á cubierto. El otorgado 
por la duquesa de Brunswick , madre 
de la reina Carlota de Inglaterra , tan 
ce lebre en nuestros dias , á favor de su 
hija , siendo aun princesa de Gales , á 
pesar de haberse hecho bajo la dirección 
del lord canciller y de otros dos aboga- 
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dos famosos reunidos al objeto , se en- 
contró defectuoso al fallecimiento de la 
augusta testadora * ; ¡tan asombrosa es 
la multitud de sutilezas á que se nece- 
sita atender en su confección ! Si de 
aqui pasamos á la variedad en el va- 
lor de las palabras , según la distinta 
clase de instrumentos que se otorgan : 
á la diversa interpretación de testamen- 
tos y contratos: á las fatales suposicio- 
nes con que arbitrariamente se pone en 
ejecución en los primeros lo que el tos- 
tador ó no pensó ó pensó lo contrario: 
á la marcha tortuosa en que ningún 

negocio parece se presenta, caminando 
directamente al objeto; muy peregrino 
será en nuestra jurisprudencia quien no 
no conozca sus ventajas sobre la ingle- 
sa en estos puntos á la época en que el 
discurso se pronunciaba. La legislación, 
que hace mas de 5 oo aiios sancionó en 
sus códigos , separándose de los roma- 
nos, que la falta de institución de here- 
dero no invalida la voluntad del tes- 
* 

Véase el cap, 6 de la obra de Mr. Pillet an- 
tes citada. 
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tador : que esta por regla general debe 
siempre venerarse : que el hombre se 
obliga á cumplir su compromiso de 
cualquier modo que aparezca : que no 
á las vanas sutilezas , escudo á veces 
de la mala fe , sino á la verdad prin- 
cipalmente es á lo que el juez debe aten- 
der sobre todas las cosas del mun^ 
do y principios luminosos de que se jac- 
tan , como de una novedad , los pocos 
códigos modernos que existen , no po- 
dra menos de merecer un justo home- 
naje al voto imparcial de los hombres 
sensatos de todos los países. 

(17) Increíble parecería, á no verlo 
contestado en un documento tan irre- 
cusable , la poca estabilidad en que los 
ingleses han conservado en nuestros 
días la prescripción , la cual , conside- 
rada Ora como titulo de adquirir el 
dominio , ora como manera de excep- 
cionarse, es una de aquellas institucio- 
nes benéficas y saludables, fiadoras de 
la tranquilidad de las familias, del or- 
den social , y por lo mismo afirmadas 
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ya sobre bases solidas por la legisla-^ 
cion de todos los pueblos civilizados. — 
Contraye'ndonos aqui solo á ]á de las 
acciones , conao el orador lo bace, ve- 
mos que este indica su deseo de^ que se 
señalase por regla constante, lúnica j 
general, el plázQ. de 3 o años, d lo que 
es lo mismo, aun cuando no lo expresa 
el artículo 2 afra del Cddigo civil fran- 
cés , al tiempo "que nuestra legislación 
tiene sobre el particular , ya de anti- 
guo , un sistema estable semejante á 
aquel , si bien con algunas lijeras dis- 
tinciones en. los plazos , y adoptado en 
las Partidas y en la ley 63 de Toro. 
Yo no me cansaré en repetirlo ; pero 
decir que una nación tan culta como la 
británica , y á quien ademas sus pecu- 
liares circunstancias bacen tan celosa 
del comercio y de cuanto le pertenece, 
se hallaba aun vacilante en 1828 acer- 
ca de los principios sobre este punto, 
verdadero baluarte de la propiedad , es 
un resultado del desden con que ha mi- 
rado siempre el derecho romano. No 
todo lo que éste ha trasladado á las le^ 
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gislaciones de Europa es bueno, pero 
sí casi todo lo que éstas tienen de bue- 
no dimana de aquel origen. Las refor- 
mas mismas que , según liemos visto en 
la nota anterior , la iluslracion y las 
necesidades de siglos posteriores han 
promovido eri algunas, se deben á los 
principios de sana filosofía que en lo 
general respiran sus códigos, y á aque- 
lla metafísica legal , si es lícito expli- 
carse así , que quizá solo ,en su bien 
dirigido estudio se contrae. 

O 

(i8) Entre- nosotros , si bien las 

cosas santas y religiosas , estrictamente 
tomadas , no están sujetas á prescrip- 
ción, por lo venerable de su objeto, los 
bienes de las iglesias y demás lugares 
religiosos , equiparados en esta parte á 
los que son propiedad particular de los 
pueblos, prescriben., siendo inmuebles, 
por cuarenta años , y muebles por un 
trienio. Verdad es que considerando á 
unas y otras corporaciones como meno- 
res les concede la ley el beneficio de la 
restitución in integrurn ; pero al fin es- 
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te concluye en cuatro años , y nuncaV 
por consiguiente , están los eclesiásticos 
tan favorecidos entre nosotros como en 
Inglaterra , cuyo clero no creo inoportu- 
no recordar es el mas rico de la cristian- 
dad. Enrique \III, en su furor contra 
la corte romana, obstinada en negarle 
la bula de divorcio , destruyo las ígle- 
sias y conventos de los regulares y se 
apodero de sus bienes , con los cuales 
premió ios servicios prestádosie por el 
clero secular , que fue quien primero le 
sugirió la idea de la separación de la 
Silla apostólica. La reina Isabel , su 
bija , al fijar la liturgia , imitó su 
ejemplo de generosidad para concillarse 
el afecto de aquella clase importante, 
consolidando asi la todavía reciente re- 
volución , no menos que sus derechos 
al trono ; y he aqui el principio de las 
pingües rentas que hoy se admiran 
en aquellos eclesiásticos. El arzobispo 
de Winchester tiene de renta anual 
8o0 liv. sterL ( 4oo© duros); el pri- 
mado de Cantorhery 1 200 liv. sterl. 
(6o 0 0 duros). A tan fina política de 
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los monarcas deben , pues , el derecho 
de proveer de jueces , y sin responsabi- 
lidad de su parte los tribunales llama- 
dos consistoriales para entender sobre 
matrimonios , divorcios y testamentos, 
citados por Broughara al folio 3 9: á la 
misma el poder de ejercer por sí fun- 
ciones judiciales en asuntos civiles , fo- 
lio 62, aunque agenas de su ministerio: 
la facultad ilimitada que ha dado ob- 
jeto á esta nota, de que sus bienes sean 
imprescriptibles, harto superior en esta 
parte á la Iglesia romana , sujeta á la 
prescripción cehténaria , y otra multitud 
de atribuciones y derechos, que propor- 
cionan al clero inglés un grado eminen- 
te de consideración y opulencia. Como 
gran parte de ésta pende también en 
aquel pais de la percepción del diezmo 
sobre los productos territoriales , pro- 
yectos había al congregarse el Parla- 
mento actual de intentar algunas re- 
formas contra su rigorosa exacción. El 
discurso de apertura que el día 5 de 
febrero de este año tuve el honor de 
oír á S. M. Guillermo IV, y trascrí- 
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bieron los papeles públicos de Europa, 
manifiesta la circunspección que en to- 
das partes suele presidir á tan delica- 
das discusiones. 

{ I g) La materia de estos párrafos 
podría serio de largos discursos y com- 
paraciones , no desfavorables tampoco 
á nuestra jurisprudencia. Mas no per- 
mitiéndolo asi ios límites de una nota, 
basta manifestar la satisfacción que 
debe cabernos en que los remedios 
. propuestos por el lord Brougbam á tai . 
hacinamiento de absurdas anorninalías, 
sean sanciones expresas de nuestras le- 
yes , d doctrinas de nuestra práctica. 
Como tales se reputan entre nosotros el 
que lodos los bienes del deudor se ba- 
ilen tácitamente afectos al pago de sus 
deudas, al que quedan también obliga- 
dos los herederos , en cuanto aquellos 
alcancen , porque sí/2 dicha deducción 
no se e filie fide existir la herencia.. 
Axiomas no menos inconcusos y alta- 
mente equitativos , pues que tienen la 
utilidad pública por objeto , son la 
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atracción de todo el caudal del deudor 
al concurso como juicio universal : las 
justas preferencias entre los acreedores, 
sin perjuicio de la regla general ante- 
rior : su bien entendida clasificación: la 
intervención exacta de los bienes , y su 
distribución religiosa. Es bien cierto 
que en España ni al deudor concursa- 
do durante su vida , ni después de ella 
á sus albaceas , compete remedio legal 
para repartir, como en Inglaterra , el 
caudal afecto á las deudas á medida de 
su capricho; ni es tampoco posible ver, 
como en aqueh'pai-s-,- autorizado el des- 
pojo de un acreedor del capital que 
prestó para el expreso objeto de com- 
prar una finca determinada, en cuya 
posesión, según Brougbara manifiesta, 
entra el heredero del deudor tranquila- 
mente y libre de toda obligación. Prin- 
cipios tan poco equitativos conmoverán 
no solo á los letrados, sino á cualquiera 
que conserve rastro de amor á la justi- 
cia. -Ni es menos peregrina , por cier- 
to , la especie de que en el metálico no 
puede hacerse la traba de la ejecución, 
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por la vana sutileza de que el manda- 
míenlo de ésta prescribe que la deuda 
se pague de bienes vendibles : como si 
una interpretación tan nimia , por no 
decir supersticiosa , según en general se 
supone ser la de las leyes inglesas , no 
fuese la que mas se aparta del objeto 
primario de la misma ley, á la cual 
puede aplicarse mas de una vez el sa- 
Lido principio de que una fidelidad ex^ 
trema puede ser una extrema infide- 
lidad, 

(20) Las reglas generales en el 
derecho lian sido siempre el escollo de 
los jurisconsultos. Destinadas las leyes 
á dirigir los actos externos del hombre 
en la vida social ¿qué legislador podrá 
lisonjearse de baber comprendido en 
ellas todas y cada una de las infinitas 
modificaciones que aquellos presentan? 
El remedio que Mr. Brougbam indica 
aquí como reforma del errado sistema 
de apelaciones vigente en Inglaterra no 
está, á mi entender, libre de aquel óbice. 
Suponer desde luego justa la sentencia 
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apelada: proceder á ejecutarla en vir- 
tud de esta favorable presunción : po- 
ner en posesión al que ella designa ba- 
jo las oportunas fianzas, reducidas las 
mas veces á mera fórmula , ó eludidas 
no pocas en su cumplimiento, es lo mis- 
mo que excluir del todo en aquel re- 
curso el efecto suspensivo; y esta pro- 
posición es demasiado absoluta para 
que deje de producir en Ja práctica 

arbitrariedades é injusticias. Permítase- 

me, sin embargo, esta Jijera indica- 
ción ,^€one] recelo que parece no debe 
afrentar a 

discrepa de Ja de un sabio consumado. 
1.a absolutamente contraria á Ja que 

este propone, es decir eJ efecto suspen- 
sivo en toda apelación , es Ja absurda 
practica actual en aquel pais ; y vea- 

y por qué camino Ja vigente en nuestros 
tribunales viene á estar colocada en el 
justo medio de Jas dos encontradas doc- 
riñas. Admite, es verdad, Ja apela- 
ción en ambos efectos ; pero con Jas sa- 
ínas limitaciones de Ja ley del Fuero 
rea , en cuyos casos la suspensión de la 
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sentencia apelada pudiera traer per- 
juicios irreparables. Tal parece que es 
lo que , dictado verdaderamente por la 
razón, y lejos de peligrosas generali- 
dades , fuera sin duda aplicable á la 
legislación de todos los pueblos. 

(31) Ya que Brougbam tace una 
indicación del Cddigo comercial ingle's y 
de sus defectos , no creo fuera de pro- 
posito , siguiendo mi sistema de cua- 
dros comparativos , citar algunos pár- 
rafos del análisis del nuestro , moder- 
naraenfe promulgado , según Jo redacto 
un periódico apreciable que bajo el tí- 
tulo de Rensta judicial^ cwil crimi- 
nal ^ comercial y administractiva se 
publica en París desde el año de i 8 3 1 
por una sociedad de literatos. — Des- 
pués de un juiciosísimo preámbulo so- 
bre los varios Códigos modernos, y prin- 
cipalmente sobre el de comercio francés, 
cuyo mérito, á pesar de haber sido adop- 
tado en una gran parte de Europa, tiene 
el redactor la noble franqueza de confe- 
sar inferior al del nuestro en cuestión^ 


BEL TRADUCTOR. 2 2 7 

continua de este modo: '’En tal estado 
de la moderna legislación mercantil 
ha visto la luz pública el Cddigo espa- 
ñol ,* y á haber de dar crédito á estas 
eternas declamaciones, con que general- 
mente se tira á denigrar la España 
y su gobierno, parece nos hallábamos 
en el caso de poner en duda el que 
España pudiese producir algo, no de- 
cimos bueno , sino tolerable. Pero por 
mas que se excite la bilis de los que 
desaprueban todo lo de la península, 
sumida según ellos en la barbarie mas 
reprensible , ñíTpodeuiUír menos de con- 
fesar con sinceridad que su nuevo 
Cddigo es harto mas perfecto que todos 
los hasta ahora publicados. Aunque el 
trabajo de los redactores se hubiese 
reducido á aprovecharse de los mate- 
riales de los cddigos extranjeros , sería 
su discreción muy digna de elogio; 
pero han hecho mas , y en ello han 
dado pruebas de sabiduría. Su princi- 
pal mérito consiste en haber sabido 
sacar partido de los elementos adecua- 
dos para la España , coordinando y 


completando su antigua legíslacíoa 
comercial , poco ó nada conocida en 
Francia , y no por eso menos acree- 
dora de fijar la atención de los hom- 
bres iraparciales , que buscan y elogian 
el bien donde existe , sin atender á 
quien baya sido su autor. Desde el siglo 
Xin , y aun antes en opinión de algu- 
nos, se bailaba publicado en Cataluña 
el consulado maritimo adoptado por 
regla en las negociaciones de aquel 
comercio, principalmente en el medio- 
dia de Europa , y que ha servido de 
hase para todas Jas legislaciones mo- 
dernas. Los Usos de Valencia , redac- 
tados en 12 5 o siguiendo el plan del 
DIgesto , contenían un gran número 
de detetminaciones sohrc el derecho 
comercial, encontrándose también mu- 
chas en el titulo 1 1 , Partida 5.'^ de 
don Alonso el Sabio, código reconoci- 
do aun por base del derecho civil de 
España. En el siglo XVI se publicó 
también un cuerpo considerable de 
leyes y reglamentos propios de la ma- 
rina. y de los contratos marítimos con 
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el título de Recopilación de Indias^ 
aumentada succesivamente en redaccio- 
nes posteriores hasta el año de 1774, 
época en que se dio á luz la última 
en cuatro tomos en folio. Resulta^ 
pues, como evidente, que España poseía 
una extensa jurisprudencia comercial mu» 
cho antes que la Francia sus ordenan- 
zas de 1673 y 1681; siendo asi que el 
establecimiento de las contrataciones de 
Burgos, Sevilla, Bilbao, San Sebastian, 
y otras cuyos reglamentos eran verdade- 
mente unos códigos de comercio, se ha- 
llaban autüTTOrúus pur“ reales cédulas 
desde el siglo XV y siguientes. Entre 
ellos las Ordenanzas de Bilbao que se 
publicaron en 1707, y fueron revisa- 
das en 1 8 1 g , habían obtenido una es- 
pecie de preíerencia y casi universali- 
dad. — Asi que no parece se necesitaba 
otra cosa que refundir en un solo 
código estos documentos, cuya Opera- 
ción, aunque muy fácil para los juris- 
consultos , no lo era tanto para el go- 
bierno , por los obstáculos que debían 
presentarle los usos antiguos y los 
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privilegios de las provincias. La real 
orden de 26 de agosto de 1827 anun- 
cio ya el proyecto que se tenia de for- 
mar un Cddigo uniforme y general, 
y en efecto nombróse la comisión para 
redactarle en real decreto de 1 1 de 
enero de 1828» habiéndose, en fin, pro- 
mulgado aquel en 3 o de marzo de 
829. Contiene 1219 ^i’tículos, que es 
poco mas d menos la mitad de los 
que contenía el de los estados prusia- 
nos sobre materias de comercio 
casi el 
el Cddigo 
cinco libros, y las materias distribuidas 

con gran método” En seguida pasa 

el redactor á dividirlas y analizarlas 
mas en particular, confesando "que 
sus principios se hallan perfectamente 
adaptados á los del derecho común: 


► y 

doble de los que comprende 
francés. Está dividido en 


que resuelve con tino cuestiones impor- 
tantes, las cuales problemáticas, aun pa- 
ra los jurisconsultos franceses, son origen 
de continuas dudas en sus tribunales ; y 
reconoce, en fin, otras muchas ventajas 
sobre el Cddigo de su nación.”— "Por 
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este lijero extracto (continúa después la 
Rei^ista judicial^ se notará que el Cd- 
digo mercantil de España ha abraza- 
do la totalidad de las materias mas 
usuales en el comercio , y sería preciso 
descender á muy minuciosos detalles 
para demostrar el acierto con que se 
hallan resueltas en él las mas gra- 
ves cuestiones. En efecto, están trata- 
das de un modo conforme á la juris- 
prudencia universal , sin que se re- 
sienta de preocupaciones nacionales, 
ni costumbres de provincia. No duda- 
mos en aserrar que Cualquier país 
que por su situación esté en el caso de 
dedicarse al comercio de mar y tierra 
podría adaptar este Cddigo en su tota- 
lidad , siendo efectivo que los estados 
actualmente desprovistos de legislación 
comercial , d que la tienen incompleta , 
encontrarán en el Cddigo español un 
modelo perfecto ; y luego que esta 
obra llegue á divulgarse podrá ser in- 
vocada en los tribunales , como excelen- 
te autoridad doctrinaria. Si no tendría- 
mos dificultad en hacer esta justicia 
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á cualquier obra de derecho que ha-^ 
bíese abrazado en un cuadro sucinto 
y completo las nociones mas usuales é 
importantes ¿ por que se la negaríamos 
á una ley? Cuando un simple juriscon- 
sulto extranjero tendría derecho á exi- 
girla de nosotros ¿con cuánta mas ra- 
zón deberemos hacérsela á un go- 
bierno ?’* 

Asi se explica aquel sensato perió- 
dico, y su artículo debe ser mas satis- 
factorio cuanto es obra de Mr. Pardes- 
suS , antiguo catedrájtico de derecho 
comercial en la universidad de París, á 


quien su Tratado de letras de cambio^ 
sus Elementos ^ y otras varias aprecia- 
hles obras , constituyen una de las au- 
toridades mas respetables de Europa en 
materias jurídico-mercanlilcs. Si , pues, 
como dice el gran Bacon de Verula- 
mio , los sensatos reformadores de las 
leyes merecen bien de la patria, los re- 
dactores del Cddigo comercial es panol 
deben hallarse con razón satisfechos de 
una empresa que tan dignamente han 
desempeñado. 


DEL TRADUCTOR. 2 33 

(22) Nótese la finura con que se 
critica aquí por el orador á los juris- 
consultos ingleses , en el hecho de decir 
que prefieren el estudio de la obra de 
Fortscue de laudibus Legum Anglice^ 
á la de Mateo Hale sobre la reforma 
de aquella legislación. Ni debe tampoco 
olvidarse el panegírico excesivo de las 
mismas hecho por Blackstone , y que 
Brougham desaprueba con razón en la 
pág, 107. Los pueblos como los indivi- 
duos gustan , por lo general , mas de 
alabanzas exageradas que de consejos 
útiles : y “TO uíluuj ■««!! Jos proceres, 
tienen ( como dice el celebre Mr. de 
Pradt) sus aduladores. Unos y otros 
halagan las pasiones de aquellos á cu- 
ya benevolencia aspiran, pero las lison- 
jas de los primeros , en cuanto extra- 
vían las ideas de la multitud, son har- 
to mas perjudiciales que las que hala- 
gan al orgullo magnaticio. El siglo pre- 
sente ha sido fecundo en sofismas , con 
secuencia de aquel principio, los cuales, 
aunque rebatidos bajo el nombre de 
anárquicos por el poco sospechoso 
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Bentham y por otros escritores , no tan 
dejado de producir perniciosos efectos, 
en cuanto los mal Intencionados atusan 
de su título para confundirlos con axio- 
mas y derechos irrecusables. La conoci- 
da contradicción del benemérito Sr. Ma- 
rina , cualquiera que fuese su origen, 
¿no habrá podido tener entre nosotros 
resultados semejantes? 
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